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T£SBa. 
Buen rajídoi leoQ I 



El viajen) que recorre en nuestros dias las mon- 
tañas cvil^iertas de nieve qne circundan el lago Srnia-» 
sen como una pjt^ona blanca, no encueuti'a ya nin-^ 
gnn vesiijk) de lo que los noruegos del ^glo xvii Ua*-^ 
maban \^ Ruina de Arhar. Nunca ha podido saber-f: 
se de que construcción bumana, de qué especie dcf 
edificio^ proveniíi aquella ri¿ma,^ 8Vjpne4e 4á?se|e 
este nombre. Saliendo del bosque que cubije l^p^r^ 
te meiridipnaí del lago , después de> ha^f*: ;|i;ep^ulQ{ 
por una cuesta «a}picada, por decirlo así^ 4^ p<sd^ 
zos de p^red y de reatos de antiguas .torres,. f^.^ega 
á una sfhertura ^ forma 4^ bóy^t^a que penetra en 
el interior de la montaña. Esta abertura , entera- 
mente obstruida en el dita por Iqsí de^inorpp|in)i(Qn- 
tos del terreno, era la^entiiada de,ttii$^ie8peiÉÍede|¡i^ 
lería liabrada en lá míisrtiá róca^/ k'^al-cruitflk lír 
montana de parle a parte. Esta' g^^ ésdáéü'íheü-^ 
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6 MAN DE ZSXJLBrBZA. 

te alumbrada por estrechos respiraderos cónicos, 
abiertos en su bóveda de trecho en trecho , desem- 
bocaba en una especie de sala oblonga , en forma 
de óvalo, internada hast|i |Uvmjtad en la pena y ter- 
minada enunamazoneiirí^jpicl'ópea (i). Alrededor de 
esta sala, observábanse colocadas en profundos ni- 
chos , figuras de granito groseramente esculpidas* 
Algunos de estos misteriosos simulacros , derribados 
de sus pedestales, yacian amontonados sobre las lo- 
sas con otros escombros informes cubiertos de mus- 
go y yerbas, por. entre los cuales serpeaban sapos y 
arañas, y todos los asquerosos insectos que nacen de 
la humedad entre las ruinas. 

No penetraba la luz én aquel sitio mas q\ie por 
una puerta ftóhiera á lá boca de la galería. Tenia 
esta puerta, vista dé cielito lado, la forma ojiva, pero 
gtosérá, sirl fecha ni época fija y dada evidentemente 
á aquella arquitectura por la casualidad. Con razón 
hubiera "podido darse á aquélla puerta, aunque Ue- 
g^ábá hasta él suelo, eí nombre de Verllana, porque 
sé ábria sobre un inmenso precipicio; y nadie hu- 
biera íifl i vi na do ¿donde podian conducir tres ó cua- 
tro e§(iaí¿n¿s de '¡SÍédrasÜ6[>endidos sobre el abismo, 
por íu'éS'a y al pié de aquélla cstráordinária salida. 
^"' 1Krá"é4la sálíítel interior de una especie de tor- 



;.]frj 



' "(V)''DS^e'feíf¿nombfe aíiq^elías cbnstrtic<íionns colosales qae 
solí^JilsdriiofirBiUÍ^iicis, lievantondo el nWei /Ipl sucio |>aíra co - 
lopaDUf-iap^s|tf fiaplp^ de qpe sejCompoqijn^ Esta clase de cons- 
trucciones, ya del todo abacdonadas, era muy coraun en Eiipto. 
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reoD gigantesco que, tísíq de lejos por el hió del 
precipicio, parecia uno de los picos de la montaña, 
l^te torreón estaba ablado y, como ya hemos di- 
dio, nadie sabia á qué edificio había pertenecido; 
solo se veia debajo» sobre un plano inaccesible, al 
mas intrépido cazador, una mole que podia pasar 
á causa de la distancia , por una roca curva ó por 
fragmento de un arco colosal. —Este torreón y es- 
te arco derruido eran conocidos en t;oda la comar- 
ca bajo el nombre de las Ruinas de Arbar , igno- 
rando todos así el oríjen del nombre como el orí- 
jen del monumento. 

Sobre una piedra situada en medio de esta sala 
elíptica , un hombre pequeño, Vestido de pieles de 
animales, y á quien ya muchas veces hemos tenido 
ocasión de encontrar en el curso de esta obra, está 
sentado, vuelto de espaldas á la luz, ó por mejor de- 
cir, al vago crepúsculo qué penetra en el sombrío 
torreón durante el ardiente sol de mediodía. Esta 
luz, la más fuerte que puede alumbrar naturíJ- 
mentls el interior del torreón , ño es bastante para 
que se pueda distinguir cié que naturaleza e^ el ob- 
jeto sobre él cual inclina la esjpaldá nuestro hóiií— 
bre;pero se oyen algunos jemidos sordos, y seria de 
creer qué salen de aquel objeto, atendidos los lentos 
movimiétitós que hace aj parecer dé cuando ép cuan- 
do, Algunas veces se incorpora el hombre de las .pie- 
les y llfeva á sus labios uáá especie de copa , ciiya 
forma paVece ser la de ub ¿tórieó l&íaihano, ^ Mena dé 
un licor humeante, cuyo color üó se puede distinguir 
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bien, y que saborea con largos y frecuentes tragos, 

__Oigo pasos en la galería, dijo levantándose re- 
pentinamente: si será ya el canciller de los dos reinos? 

Siguió á estas palabras una carcajada horrible^ 
terminada en áspero rujido, á que respondió inme^ 
d latamente un ahullido que salía de la inmediata 
galería. 

' — Oh ! ob !. repuso el bucsped de la Ruina de 
Arbaí^ , no e§i un hombre, pero es también ur; ene- 
mi íjo.. Es un lobo* 

En efecto, de debajo de la galería sale repenti— - 
ñámente un lobo enorme^ párase un momento, y 
luego se acerca, oblicua mente al hombre, rastreando 
y fijando en ^1 dos ojos que relucen en la sombra. Es-« 
le le mira inmóbil, en pié x con loabrazps cru?;ados, 

— ; Aquí tenemos al famoso lobo gris , al loba 
mas yiejp de los bosques del S miasen, Buenos di as, 
lobo;, tus, ojo? brillan.^., si rt duda tienes hambre y 
te atrae el olor de los cadáveres. —Pronto 'atraerás. 
tú también á.los lobo3 hambrientos. ^ — Bien venido, 
lobo del. Smiasen ; siempre he tenido deseos de en- 
contrarme contigo. — Eres tan viejo que dicen que 
ya no puedes mQri.r, pero yo te juro qxie np lo. die- 
ran mañana.. 

Respondió, el animíjl cbn un ahullido espanto- 
so, (lió un brinco hacia atrás y se lanzó de golpe 
fiobre el enano. , , - . < 

No retrocedió este ni siquiera un solo pasop'elox, 
como, c]^ rayo, agarró con el, bra/.o derecho, por mi- 
tad delj vientre al pnimal (pie en pié cu, frente de 
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HAW BX ZSZiAMlNEA. 9 

él le habia echado las dos garras sobre los hom- 
bros; con la mano izquierda preservó su rostro d e 
la3 abiertas fauces de su enemigo , agarrándole el 
pescuezo con tanta fuerza, que el lobo, echando 
atrás la cabeza, pudo apedas articular un grito de 
dolor* 

—Lobo del Smiasen, dijo el hombre con tono de 
triunfo; desgarras mi ropilla, pero tu pellejo la 
reemplazará. 

En el momento en que mezclaba á estas pala- 
bras de victoria algunas voces de un dialecto sin- 
gular, un esfuerzo convulsivo del lobo en su ago- 
nía, hízole tropezar contra algunas piedras que ha- 
bia en la estancia. Ambos cayeron al suelo , y los 
rujidos del hombre se confundieron con los ahuUi- 
dos de la fiera. 

Precisado en la caida á soltar la garganta del 
lobo, sentía ya el enano hundirse en su espalda los 
cortantes dientes del monstruo, cuando, revolcán- 
dose el uno sobre el otro , los dos combatientes tro- 
pezaron con una enornie masa blarca y velluda que 
yacia en el rincón mas tenebroso de la sala. 

Dormia en él un oso, que se despertó gruñeiMo 

de su pesado sueño. 

Apenas abrió bastante sus perezosos ojos este 
nuevo personaje para j:x)dei: distinguir la lucha, pre- 
cipitóse con furor, no. sobre el hombre, sino sobre 
el lobo que en aquel momento llevaba ^o mejor de 
la pelea; cojióle con los dientes por el lomo y salvó 
d.Q este modo al cpoibatientcde semblante humano. 
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Eete tiltimo, l^os dé mostrarse agradecido á ta- 
tiiaño sertíeío, se levantó todo ensangrentado y lañ- 
ándose sobre el oso, dióle en el vientre un terri- 
ble puntapié, como un amo á su perro cuando ba 
cometido alguna ctesiíian. 

— Friendl quién te llama? ¿Qué vienes á hacer 
tú aquí? 

Ibaá estas palabras sazonadas de furibundas 
amenazas y de todas las muestras de la mas recon- 
centrada cólera. 

—Vete! añadió lanzando un rnjido. 

El oso que habia recibido justamente una pata- 
da del hombre y ui^ dentellada del lobo, exhaló 
una especie de murmullo lastimero ; y luego , aga- 
chando su enorme cabeza , soltó al hambriento ani- 
mal que se precipitó sobre el hombre con nueva 
rabia. 

Mieíitrafs coiltiftuaba la lucha , volvió el oso ra- 
bo entre piernas al sitio en que antes dormía , sen- 
tóse gravemente dejando vagar sobre los dos furio- 
sos enemigos una mirada indiferente , y guardó eL 
mas profundo silencio , pasando alternativamente 
cada una de sus patas delanteras sobre la estremidad 
de su morro húmedo y blanco. 

Pero el enano, cuando volvió á la carga el de- 
cano de los lobos del Smiasen , cojió el sangriento 
hocico de la fiera y luego, por un arranque inaudi- 
to de fuerza y de destreza , logró sujetarle ambas 
mandíbulas con la mano. Revolvíase el lobo con terri- 
bles sacudidas dé rabia y de dolor; una espuma lívida 
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caia de sus labios coníprimicios^ j susojoé, como Mri- 
c^fldos por la cóléfat parecían salír^le de soá órbi- 
tas. De los dos combatientes, aquel euyos huesos estar 
ban atartt^dospeí^ agudos! dientes, cuyas carnes esta^ 
ban desgarradas por abrasantes uñas , rio ei^ e{ 
botnbre, sino la fiera ; aquel cuyos ahuUidos tenian 
un acento mas áspero , una espresion mas feroz, li^* 
»a la fiera, sinfO el hoúibre. 

Este por fin , echaüdo el resto de sus fuerzas agó-^ 
tadás por la larga resistencia del lobo, apretóle coii 
ambas manos el morro con tanto vigor que al pun- 
to brotó un arroyo de sangre de la nariz y de la bo- 
ca del animal ; sus ojos de llama se apagardn^^ie- 
dando entreabiertos; vaciló lentamente y cayó Éehdi^ 
d6 á los |>ies de su vencedor. El movimiento débil y 
continuo de su cola y los temblores convulsivos é 
intermitentes que corrían por todo su éuerp6, efitti 
los únicos indicios que anunciaban que aún no ha- 
bía muerto enteramente. 

t)e pronto , una convulsión general produjo ert 
la fiera el ultima estremecimiento, y cesaron los sín- 
tomas de vida. 

—Moriste en fin , lobo cerval ! dijo el hoipbre-* 
cilio, dándole con el pie un desdeñoso empellón; 
¿creías por ventura seguir envejeciendo después dé 
habet^e encontrado conmigo? Ya no te desRzarás 
cótt^ sordos pasos sobre la nieve siguiendo el olor y 
las huellas de tu presa ; ya no sirves mas que paró 
pa^to de los' lobos ó de los buitres. Bastantes viáje- 
rtó^ estratiados alrededor -del Smiasen hascdévoi'a- 
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do durante tu larga vida de sangre y carnicería: 
ahora mueres tútambien^y ya no comerás mas car- 
ne de hombre«... jes lástima ! 

Armóse de una piedra cortante , agachóse sobre 
el cuerpo tibio y palpitante del lobo , rompió la*; 
junturas de los miembros , separó la cabeza de las 
espaldas, hendió la piel en toda su lonjitud sobre el 
vientre, levantóla como quien quita á otro una cha- 
queta puesta , y en un abrir y cerrar de ojos , solo 
quedó del formidable lobo del S miasen un esquele- 
to desnudo y ensangrentado. Echóse sobre sus hom- 
bros atarazados de mordiscos la piel del animal, vol- 
viendo, hacia fuera el lado desnudo de la piel hú- 
meda y listada con largas venas de sangre. 

— No hay mas remedio, dijo entre dientes, que 
cubrirse con la piel de los animales; la del hom- 
bre es demasiado sutil para los grandes frios. 

Mientras de este modo hablaba consigo mismo 
aun mas horrible que antes bajo su horrible trofeo, 
el oso fatigado sin duda de su larga inacción , ha- 
biase acercado furtivamente al otro objeto tendido 
en la sombra de que hablamos al principio de este 
capítulo , y pronto salió de aquella parte tenebrosa 
de la estancia un sonido de mandíbulas que se cho- 
can entre sí mezclados con suspiros de agonía dé— 
hiles y lastimeros. — El hombrecillo volvió la cara. 

— Friend! gritó con voz amenazante, ahln^i- 
serable Friend! — Aquí! ven aquí!.... , , ' 

Ycojiendo una peña, arrojósela sobre la cabeza al 
oso que , aturdido del choque se arrancó lenta-r 
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mente á su festia y fue relamiendo el colorado ho- 
cico y haciéndose el amable , á acurrucarse á los 
pies del hombre, hacia el cual elevaba su enor- 
^me cabeta encorvando la espina dorsal como para 
pedir merced de su indiscreción. '^ ' 

Hubo entonces entre los dos monstruos, porque 
hieit puede darse este nombre si habitante de la 
ruina de Arbar^ una correspondencia recíproca de 
muy elocuentes gruñidos. Los del hombre espresa- 
ban el poder y la cólera ; los del oso la súplica y , 
la sumisión. 

—Toma, dijo en fin el hombre señalando con 
su dedo retorcido el cadáver desollado del lobo , esa 
es tu presa ; déjame á mí lá mia. 

El oso, después de haber olfateado el t^uerpo 
del kíbo, meneó la cabeza con aire mohíno y vol-^ 
vio la vista hacia el hombre que era, al parecer, su 
amo. 

— ^Te comprendo , dijo este , comprendo lo que 
quieres decir ; eso está ya demasiado muerto para tí, 
mientras que esto otro palpita todavía.— Eres re- 
finado en tus gustos , Friend , tanto coino un hom- 
bre ; quieres que tu sustento viva todavía mientras ' 
le despedazas; te gusta sentir que la carne muere 
cuando la hincas el diente ; no gozas si no haces su- 
frir... nos parecemos, porque yo no soy hombre, 
Friend, yo soy superior á esa especie miserable; 
yo soy una fiera como tú. Quisiera que pudieses 
hablar, compañero Friend, para que me dijeras sí 
ig«ala á mi alegría , la alegría que hace palpitar 
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fus entrañas de oso, cuando devoras entrañas de 
hombre... pero no , no quisiera oirte hablar , por- 
que tu voz me recordarla la voz humana. Sí , ruje 
á mis pies con ese rujido que hace estremecerse en 
la montaña al pastor estraviado , y que á mí me 
agrada coino una voz amiga porque le animcia un 
enemigo. Levanta, Frieiid, levanta la cabeza hacia mí; 
lam^ mis manos con esa lengua que ha bebido tantas 
veces la sangre humana. Tienes como yo los dien- 
tes blancos y sin embargo no es culpa nuestra si 
no están colorados como una llaga reciente ; pero 
1^ sangre lava la sangre. Yo he visto mas de una 
vez, desde el fondo de una negra caverna, á las 
doncellas de Kole ó de Oehnoe , lavar sus píes des- 
nudos en el agua de los torrentes , cantando con 
dulce voz \ pero prefiero á aquellas voces melodio- 
sas y á aquellos rostros de nieve y rosa , tu cabeza 
velluda y tus roncos gritos... porque aterran al hom- 
bre. 

Mientras esto decia , sentóse en una piedra y 
abandonó su mano á las caricias del monstruo que, 
revolcándose sobre la espalda á sus pies , se las pro- 
digaba de mil maneras , como un falderillo que os- 
tenta todas sus monadas sobre el sofá de su señora. 
Era lo mas singular de aquella escena , la aten- 
clon inteligente con que escuchaba el oso al parecer 
las palabras de su dueño. Los estraños monosílabos 
con que este las interpolaba eran lo que mostra- 
ba comprender mejor , como lo espresaba levantan- 
do repentinamente la cabeza , ó rumiando algunos 
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confusos gruñidos en , el fondo de su garganta* 

— Los hombres dicen que huyo de ellos, re- 
puso aquel personaje singular; pero ellos son los que 
huyen de mí , haciendo por cobardía lo que haría 

yo por odio Tú sabes sin embargo, que no me 

desagrada encontrar un hombre cuando tengo ham- 
bre ó sed. 

Apenas acabó estas palabras , vio en el fondo de 
la galería despuntar y crecer por grados una luz 
rojiza, colorando lentamente las antiguas paredes 
húmedas de la estancia. 

--Aqui viene uno ju,stamente : cuando se habla 
del infierno, enseña los cuernos satanás (i). Ola^ 
Friend , añadió dirijiéndose al oso ; ola , levántate! 

Obedeció el animal con una prontitud increíble. 

— Vamos, justo es recompensar tu obediencia, 
satisfaciendo tu apetito. 

Diciendo estas palabras, indinóse el hombre 
hacia el objeto que yacía jK>r tierra: un momento 
después , resonó en la estancia un cri]yido de hue- 
sos quebrantados por el hacha, pero á que no se 
mezclabjein ya ni lamentos, ni suspiros. 

— Parece , murmuró el hombrecillo , que ya no 
hay mas que dos vivos en esta sala de Arbar, — To- 
ma , amigo Friend , acaba tu comenzado festín. 

Arrojó entonces hacia la puerta esteiíor de que 
hemos hablado lo que había arrancadp 4el olk^to 
tendido á sus pies. Precipitóse el oso sobre aquella 

( i) Prorerbío familiar que corresponde cod corta diferencia 
al nuestro del Rutn de Roma etc* ( Nota del Traductor. ) 
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presa con tal ansia que la mas rápida ojeada no hu- 
biera podido distinguir si aquel pedazo tenia ó no 
en efecto la forma de un brazo humano , cubierto 
de paño verde parecido al del uniforme de los ar- 
cabuceros de Munckholm. 

— Ya se acerca , dijo el monstruo , fijos los ojos 
en la luzi que crecia y se^ acercaba mas y mas. — 
Compañero Friend , déjame solo un momento..* Ar- 
re! Aftíera! 

El obediente animal se encaminó hacia la puer- 
ta , bajó andando hacia atrás los escalones esteno— 
res , y desapareció llevándose entre los dientes su 
asquerosa presa , con hondos bramidos de contento* 

En el mismo instante , apareció ün hombre bas- 
tante alto en la salida de la galería , cuyas profun- 
das revueltas reflejaban todavía un esplendor mo- 
ribundo. Estaba el recien venido. embozado en una 
larga capa de color oscuro, y llevaba en la diestra 
una linterna sorda, cuya luz dirijió en línea recta 
hacia el rostro del otro habitante de la ruina de 
Arbar. 

Este , sentado sobre su piedra y con los brazos 
cruzados, esdamó: >. 

— Mal llegado seas , tú que vienes aqüi traído 
por un pensamiento y no por un instinto. 

El extranjero , sin responder , considerábale 
atentamente. 

— ^Mírame , prosiguió levantando la cabeza , por- 
que puede que dentro de una hora no tengas ni un 
soplo de vida para blasonar de haberme visto. 
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ElmcÍM UegsOo^ ptteanik^ktez^cjb «ülíáter-* 
m éeááUiamtíkté «diré d hambWfpk tenk d¿«. 
laate, estaba al parecer mas dtdnico attti ijiie Atét^ 

— Qué és eso? de que te admiras? teútíÉó el 
enano cút^ ^itia risa iemejaate ál ^rt^ido de ttá crá- 
neo qke teiqttiéfc#a; fi tetígo htáÉos y píérñas^^ 
mo tú, con^ la sola diferencia de que mis mieHÜbrós' 
no seráa en breve como los 4uyds^4]^to' dé Idslo-^ 
bosjrde loscnenFosi''''' ' ' ' .-,1, .:> 

Respondía por fin él^trul^rií^ éá V6¿ bajá pé-: 
h> enérgica^ j CMno si solo t^niéra qtte le ^yeáén * 
desde fuenu ' ^ v ,/. 

-¿Eseückad^ no luengo como ^lemigo <8Íno* «6^ 
mo amigo^«¿. ' .•»;**... 

El <ltro le ivtárnúttpió: 

^IHies en;tt)iic^¿por qué no té has despegado 
de tu forma de hombre? ' 

—Estoy dec&Máo>á soros íaoy iStÜ sí sc^ el ^é 
Iniseo^k; •' '^ ; '•- •■•■ '«*>' ^-^íí'^ j^'P -■ ^ ■- 

— És decir y í ^e yo^té 4¿ ««a iá ÍL — hotóbré,^ 

. todo cuanto me digstt' ^'691 ^tíd.qY¿ n<^'pue<fo sé * 

útil sino ák)s que «Btaa, cansador de Vivir; ' 

-^En vvKdtras^ paftabí^; (NTosigdiéf el eitraüj^-^ 
ro, creo reconocer di bémbre que^ necesitó; pero' 
▼ueeiiarai^MCura^u Hai| de'iskttdia'^ ifti^^igfiñite.;;. 
nO'podeid/aerTOS;»: oa ^ •;-;•>: • f r,, •■/ , 

•— Esta eslft ipíAin^^ ^mí l|üe lo dudaiSfliitaá-^ 
bre delante de mi* ¡^^ » / , •=« *> «, 

-^Gkno! será posible que seáis vos!;., y ét'%t-^ 
TOMO li; a 
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tranjero de ibaA9<4ercando hacia él. Me han asegu- 
rado sia fmj|^rgp[,q.ue Han de Islaadia cside una 
estatura coIo^^L.**' ; . 

— Añade mi fama ámi estatura, y verásmemas 
alto que el flecla. 

„ r— Con que en. fin!..., Respondedme, yo os lo 
sup^co ; ¿es cierno que sois Han , natural de Klips- 
tadur^^^n Islandia ? 

— Yo no respondo á esa pregunta con palabras, 
dijo el enano levantándose de su asiento de piedra; 
y la m¡rj4ft que fulminó sobre el imprudente ex- 
tranjero ^hizo á ^^é retroceder tres pasos. 

— Básteos por amor de Dios resolverla con esa 
mirada j . respondió este con voz casi suplicante , y 
echando hacia la entrada de la galería una ojeada 
en que se pintaba el aiTepentimiento de haberla 
pasado. Lo linico que me trae aquí es mi celo por 
vuestros intereses. 

Como al eíitTar-en la sala no habia hecho el re- 
cién venido mas que entrever al huésped de la rui- 
na de Arbar , bien pudo conservar en el pecho to- 
da su serenidad ; pero luego que este se hubo pues- 
to en pie con su caira de tigre , sus miembros for- 
nidos, sus hombros ensangrentados, cubiertos ape- 
nas coa una piel fresca todavía, sus enormes manos 
provistas de cortantes ufias , y su chispeante mira- 
da , el aventuroso extranjero no pudo menos de es- 
tremecer^ , como el ignorante viajero que cree aca- 
riciar á una anguila, y se siente morder por una 
bívora. / 
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— rMÍ8 intereses! repuso el monstruo. ¿Vienes 
acaso á darme parte de qiie hay algún manaptial 
que enyenejuar , algún pueblo á que pegar fuego, 
algún arcabucero de Munckholm que asesinar?.,. 

— Tal Tez. — Prestadme atención; los mineros 
de Noruega se han revelado , y bien sabéis puantos 
desastres acarrea una rebelión. 

—Sí: el asesinato , el estupro, el sacrilegio, el 
incendio, el saqueo. 

— Todo eso os ofrezco yo. 
El enano se echó á reir. 

—No tengo yo necesidad de que meló ofrezcas 
para tomarlo. 

La espresion feroz de que iban acompañadas es- 
tas palabras, de nuevo hizo estremecerse al extran- 
jero j sin embargo prosiguió: 

— Yo ós propongo en nombre de los mineros el 
mando en jefe de la insurrección. 

Quedó pensativo el enano por un momento , y 
luego repentinamente tomó su adusta fisonomía una 
V espresion de malicia infernal. - 

— Me lo propones de. veras en su nombre? dijo. 
Turbó esta pregunta evidentemente al recien 

le^káo\ pero seguro de no ser conocido por su te- , 
mible interlocutor, no tardó en serenarse. 

— Por qué se revelan los mineros? pregun- 
tó este. 

-Pata emanciparse de las cargas de la tutela r eal 

— Para eso y nada mas ? repuso el otro, en el 
mismo tono burlón. 
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--Quieren también poner en libertad al pri- 
sionero de Munckholm. 

— ¿Y es ese el único objeto del movimiento? re« 
pitió el enano con aquel acento que confundia al 
extranjehi. 

— No sé que tenga otro, dijo con voac balbu- 
ciente. 

— ^i no sabes *que tenga otro! 
Fueron pronunciadas estas palabras en* el mis- 
mo tono irónico, y tanto que el extranjero para di- 
simular la turbación que le causaban , se apresuró 
á sacar de debajo de su capa un bolsón dé dinero 
que arrojó á los pies del monstruo. 

^ Esos son ios emolumentos de vuestro empleo. 
El enano dio ún puntapié al bolsón. 
— No los quiero. ¿Te parece que si yo tuviera 
necesidad de tu oro ó de tu sangre, esperaría á que 
me dieses permiso para satisfacerla ? 

Hizo el extíañjéro un jesto de sorpresa y casi de 
espanto. ; 

— - Los mineros reales me habrán encargado que 
os hiciera ese presente. 

— Te digo que para nada lo quiero ; él oro. me 
es de todo ptintó inútil. Los hombres suelea vender 
su alma, pero no Venden su vida, de modo que no le 
queda á uno mas remedio qué el tomársela. 

—¿Luego anunciaré é los jefes de los mineros 
que el formidable Han de Islandia se limita á acep- 
tar su mando en jefe?..,i. 
—Yo no le acepto. 
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Estas palabras y proaunciadas en tono seco y de- 
cisÍTo» hubieron de causar notable enojo al supues- 
to enyiado de los mineros insurgentes. 
-^Gwtto ! dijo. 

— pío! repitió .el otro. 

— Nq queréis tomar, parte en una expedición que 
os ofrece tantas TentajasI—.. 

—'No necesito yo de nadie para saqueiir los cor* 
tijos , talar los campos y aniquilar á los hombres. 

—-Pero tened presente que si aoeptai^ la oferta 
de los mineros, se os asegura la impunidad. . 

•>— c¿Me prcnnetes también la impunidad en 
nombre de los mineros? preguntó el otro rienda i 

-^Noos ocultaré, respondió el ei^tranjero con 
aire misterioso, que lo bago en nombre de un pon» 
doraso seuor que tiene inter^ en la insurrección. 

— Y ese señor tan poderosp está seguro de no ir 
á la bcnrca? 

— ^Si le conocierais, no diríais jeso* 
, — Ola! Pues quiénes? 

— «^Eso es lo que no puedo deciros. 
Acercóse el enano al extranjero y diple un gol-r 
pecito sobre el hombro, con su eterna risa sar- 
dónica. 

— Quieres que yo te lo diga, dime? 
No pudo el honün*e de 1^ capa reprimir un mo- 
vimiento en que se pintaban juntamente el espanto 
7 el orgullo ajado , como si no se esperara n;ias á la 
brusca interpelación del món^ruq que i su agreste 
familiaridad. 
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• — Nie estoy burlando de tí, prosiguió este dlti- 
mo. Tú ignoras que yo lo sé todo ; ese poderoso se^ 
ñor es el gran canciller de Dinamarca y de Notue-í- 
ga , y el gran cancilUer de Dinamarca y de Ncíruega . 
eres tú. 

El era en efecto. Luego que llegó á la ruirta de 
Arbar, hacia la cual le -dejamos viajando con Mus- 
doemon , á nadie quiso fiar el cuidado de sobornar 
al bandido, de quien estaba muy lejos dé creerse co^ 
nocido y esperado. Jamfás en lo sucesivo pudo el con- 
de de Ahlefeld , á pesar de toda su sagacidad y de 
todo su poder, descubrir pot qué medios habia lo- 
grado Han de Islandia tan buenos informes. Era 
{X)r efecto de una traición de Musddemotí? Verda^d 
e» qufe Musdoemon habia insinuado al noble Conde 
la idea de presentarse en persona al bandido; fperb 
que ventajas podia sacar de aqtiella perfidia? — Ha- 
bia acaso el Islandés cojido á alguna de sus víctiniad 
papeles relativos al proyecto del gran canciller? í'e- 
derico de Ahlefeld era juntamente con Müsd(!emon, 
el único ser viviente que conocía los planes de* su 
padre , y por mas frivolo que fuera aquel mucha- 
cho , no lecreia bastante insensato para comprome- 
ter tan importante secreto; ademas, estaba de guar- 
nición en Munckholra. — Asi lo creía á lo menos el 
gran canciller. — Los que lean la continuación de es- 
ta escena, sin poder mejor que el conde de Ahlefeld 
resolver este problema , verán las probabilidades ^ué 
podian sacarse de esta última hipótesis. 

Una de las calidades que en mas alto ¿fíád4 pb- 
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seía el oottde de AhlePdU , «ra hpreseficia de án¡- 
Bio. Cuando oyó salir ¡su nombre tan inesperada- 
mente de la boca del enano , no pudo reprimir una 
exclamación de sorpresa ; \f¡Bró en un punto pasó su 
fisonomía pálida y altanería de la espresion del te- 
mor y del asombro á la de una serena dignidad. 

-^Paes bien, sí! dijo; qáiero sei* franco con tos; 
soy en efecto el canéiU^. P^rd sed vos franco tam** 
bieo..*.. 

Interrumpióle una carcajada dé Jsu interlocutor* 

—Me be hecbo yo rogar por rentura para decirte 
mi nombre y para decirte el tuyo? 

— Decidme con la misma sinceridad como babeis 
saludo quien ya era. 

— No te ban dicho que la vista deban d^ blan^ 
dia atraviesa las montañas ? 

Quiso el conde insistir. — Ved en mi á un 
amigo...... 

— Dame tu mano, conde de Ablefeld! dijo el 
enano l>ratalmente. Miró luego al ministro cara á 
cara y esclamó.^-*Si nuestras dos almas se despren- 
dieran de nuesUx» cuerpos en este momento, creo 
que Satanás se vería apurado por decidir cual de las 
dos es lá del monstruo. 

Mordióse los labios el altivo magnate ; pero co- 
locado entre su temor al bandido y la necesidad de 
servirse de él , guardóse muy bien de .mostrar su 
enojo. 

r-No descuidéis vuestros iniereises ; aceptad el 
mando de la insurrección y contad con mi gratitud. 
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—Canciller de Noruega ! ~Tú cuentas con el éxito 
de tus empresas, como unsí vieja que piensa en la sa. 
ya que se va á hilar con cáñamQ robado , mientras 
las zarpas del gato enredan los hilos de su rueca. 

- — Por última vez os. lo digo.—- Pensarlo bienan* 
tes de rehusar mis qferta§. , 

— Porúltimí^ vez, yo, bandido, te digo a tí, 
gran canciller de los dos reinos: No. 

— Otra respuesta esperaba , después del eminen- 
te servicio que yí^ me habéis hecho. 

-—Que servicio? preguntó Han^ 

— Pues no habéis si4o vos el asesino del capitán 
pispolsen ? respondió el canciller. 

— Tal vez! conde de AhlefeW;— rno le conozav 
Quien ^ ese hombre? 

— O)mo ! no ha caidó por yentiiTa en yuestras 
ipanos un cofrecillo de yierro de que era portador? 

Esta pregunta dejó suspenso al bandido por ui| 
inoinento, cómo si despertara ejn él algún recuerdo. 

— Sí, — dijo , sí ; ahora me acuerdo en efectq 
de ese hombre y de ese cofrecillo. -— En l§s playas 
de Urchtal le maté. 

— A lo menos, repuso el canciller, si pudiérai^ 
entregarme esa caja, mi gratitud no tendría lími- 
tes. Decidme , ¿ en qué ha parado ese cofrecillo ? 
]K>rque estoy seguro de que se llalla en vuestro ¡k)- 
der... 

Tanto insistió en este punto el noble ministrq, 
que Uapó seriamente la atención del bandidoi, 

—Con que, según parece, esa caja de hierro ^s 
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de la mas alta importaocja para iu gracia 4, canci- 
ller de Noruega. 
VSÍ. 

— ¿ Cuál será mi recompensa si te digo dónde 
la hallarás? ' 

—Todo loque poda» desear, amjgo Han de Is*-* , 
Iflndi^* , 

rrrGon que sí? --Pues no te lo quiero decir. 

'— Vaya^! y lo tomáis á risa! Pensad pn el ser-r 
tícío que podéis .háoerme«.««* 

-^-rEn esa jnenso precisamente. 

--tQs haré du€^ de una ^rtuna impeosa, rp^ 
diré Tuestro indulto al Rey. 

^-Empieza pQK pedirme el tuyo! dijo el bandí-r 
d¡do«-*-]S^chanie, gran canciller de Dinamarca; 
Ips tigres no deyoran á las hienas. Voy á dejiirtesa-r 
lir cim Tjda ^e m\ presepcia, porque eres un perr 
Terso, y pprqt^e cada insttint^^de tu yida, cada pen-r 
Sarniento de tu alma, produce una desgracia para 
]o$ hombre, y jm príqaeii para tf ... Perp no, yuel^ 
yas aqni, ó te har^ sab^r que mi pdip á na4ie per^ 
dollíBj i^i fiun á lp9 paalvadqs. Ppr lo que hape á t^ 
capitap, no qreas quf; le he asesjnadp ppr tí; su uni^ 
form^ es el que Iq ^^ perdidp , Qpmo á ese. ptró mi- 
serable 4 quiep tapipocphe asesinado, yo fe lojurcj, 
por complace|:t(B^ 

Esto diciendo yXPJió, del brazo al npblp cpnde y 
^ Ip llevó hacia el cuerpo fc^dido en Is| spi^rii. £|t 
e^ mismo instante en que acabó st^s p^ot^t^ , cay^ 
^re él 9l>jefo la l^z ^ h^ lintf^si sprda^ c^ra aquél 
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UQ cadáver mutiladp y vestido en efecto oool trar- 
je de oficial de los arcabuceros de Munckholm. Acer* 
cose el canciller con un profundo sentimiento de 
horror; de repente, fijó su mirada en el rostro -pá- 
lido, sangriento del muerto*., y aquella boca asul y 
entreabierta ,' aquellos cabellos herisados^ aquellas 
mejillas lívidas, aquellos ojos apagados no bastaron 
á impedir que le reconociese..*. Lanzó el canciller 
un grito espantoso: 

— Cielos I, Federico 1 mi hijo !!!... 

Oh! nadie lo dude: los corazones al pareoer maé 
desecados y endurecidos, ocultan siempre en uno 
de sus mas recónditos pliegues algUn afecto igno- 
rado por ellos mismos, que se esconde entre pasio- 
nes y vidos como un testigo misterioso y un ven- 
gador futuro. No parece sino que está allí solo para 
hacer que algún dia conozca el crimen , que cosa es 
el dolor. Espera su hora en silencio; el hombre per- 
verso le lleva en su seno y no le siente, jx)rque nin- 
guno de los afectos ordinarios es bastante enérgico 
para jienetrar la ancha corteza de egoísmo y de mal- 
dad que ^e rodea; pero si se presenta inesperado uno 
de los grandes y verdaderos dolores de la vida , pe- 
netrará en el abismo tie aquella alma como una es- 
pada, y tocará hasta el fondo. Revélase entonces al 
criminal desgraciado, el afecto descoiK)cido , tanto 
mas violento cuanto era mas ignorado , tanto mas 
doloroso cuanto era menos sensible; porque él agui- 
jón del infortunio ha debido ajítar el corazón mu- 
cho mas profundamente para llegar hasta él. En- 
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toaces la naturaleza se despierta y se desencadena, 
y precipita al miserable en amarguras desconoció 
das en suplicios inauditos; y él siente reunidas en 
un instante todas las {^oas de ^oe se habia burla-^ 
do durante tantos años. Los mas encontrados tdr-^ 
mentos le jdespedazan á la Tez; su corazón , sobre el 
cual pesa un hondo estupor, se ajita, víctima de 
tormentos convulsivos. Parécele que acaba de entre- 
ver el infierno en su vida , y que sé ha revelado á 
su mente algo mas terrible aun que la desespe- 
ración. 

£1 conde de Ahlefeld amaba á su hijo sin sa-¿ 
b^o; y decimos su hijo^ pcMrque ignorando el adul- 
terio de su esposa, la culpable Elfega, Federico , el 
heredero diriecto de su nombre , tenia este título á 
sus ojos. €omo no creia qne hubiese salido de M unch- 
kolm, muy lejos estaba de esperar hallársele en lá 
Ruina de Arbar y sobre todo de encontrarle muei^ 
to!... Tsin embargo estaba alli ensangrentado, des- 
colorido..^, el era , no podia dudarlo. Imajínese el 
leetor lo que pasó en d[ corazón de aquel hombre, 
cuando penetró de súbito en su alma la certidum- 
bre de amarle, con la certidumbre de haberle per- 
dido. Todos los sentimientos que describen apenas 
estas dos pajinas, cayeron juntos sobre su corazón 
como otros tantos rayos; aniquilado , digámoslo así, 
por la sorpresa, el espanto y la desespei'acion , cayó 
desplomado al suelbj retorciéndose los brazoé en sú 
agonía, y repitiendo con voz lamentable: — Mi hi-^ 
jo! mi hijo 1... . > 
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Echóse á reír el bandido , y fué una cosa hor- 
rible, oir aquella risa bestial mezclándose á los je- 
midos de un padre delante del cadárer de su hijo. 

— Por el alma de mi abuelo Ingolfo el Ester- 
minadoy, te juro, conde, de Ahlefeld , que puedes 
gritfi^p ci\anto quieras sin peligro de despertarle. 

Un momento después, anublóse su semblante, y 
esclamó con voz sombría: 

^-Llora á tu hijo,-- yo vengo al mió ! 

Interumpió sus palabras un rumor de pasos pre- 
cipitados en la galería ; y en el momento en que 
volvía la cabeza con sorpr^a, penetraron en la es- 
tancia con sable en mano , cuatro hombres de alta 
csts^ti^ra; otro, pequeño y grueso, los segui a llevando 
en )a mano izquierda una hacha encendida y una 
espada desenvainada en la derecha. Iba embozado 
en una capa de ccjor oscum, parecida á la del gran 
canciller. 

— Señor! esclamó; os hemos pido, y acudimos 
en vuestra ayuda. 

Sin duda ha reconocido ya el lector en los cin- 
co ^eciei> veuidos á MusdoemQU y á los cuatro cria- 
dos armados que componian la comitiva del conde- 

Cuandp la luz de la tea llenii la estancia con su 
vivo esplendor, paráronse horrorizados los cinco re- 
cien venidos; y era en efecto un espectáculo horri— 
Mq e] que tenian delante. A un lado, los restos en- 
sangrentados del lobo } á otro el cadáver mutilado 
del joven oficial; luego aquel padre con sus ojos des- 
encajados , con sus gritos lastimeros y junto á él. 
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aquel espantoso^ bandidcy, volviendo hacia sus ene- 
migos un semblante horrible» eil que se pintaba ün 
ascmibro impávido; 

Al ver aquel inesperado refuerzo, la idea de la 
venganza se apoderó del conde, y fe hiaíO pasar de 
la desesperación i la rabia. 

— Muerte á ese bandido! eselámó en j^, des- 
envainando el aceré.*.* ¡ Ha asesinado á mi hi|o ! — 
Muera! muera IL 

— Ha asesinada al feehdí Fédfer¡<ío? díjó Mus- 
doemon, y la tea que llevaba eú la kttano no alum- 
bró la menor alteración éü sü semblante. ^ 

— ^Muera 1 muera ! repitió el coiidé ehfurécidd 
y los seis se lanzaron juntos sobré d ehaiió. Este 
80rprendido»áe aquel brusco ataque, retrocedió ha- 
da la ábertuta que daba sobre el precipicio con un 
mjidó feí^ que mas anunciaba la cólera que él 

temor. 

Seis espadas estaban dirijidas ecmtra él , y stis 
ojos estaban mas inflamados j y sus funciones érútí 
mas amenazaiites que todas las de Sus adversarios. 
Cojió su hacha dé piedra, y reducido por d núme-^ 
. ro dé sus enemigos á limitarse á la defensiva ^ há- 
dala jirar en su mano con tal rapidez j qué el cír- 
culo de rotadcwi le cubria l5omo un escodó, ft^tí- 
taban infinitas chispas con ñn ínnido claro, de lá* 
puntas de las espadas,* en su choque con el filó de 
la hacha; pero ninguna hoja alcalizaba á su éufer- 
po. Sin embargo, cansado de su precedente combad " 
te con el lobo, perdia terreno insensiblemente ^yi 
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pronto se vio en el mismo dintel de la puerta abier- 
ta sobre el abismo. 

— Amigos mios ! eselamó el conde, — valor ¡ar- 
rojemos al monstruo al precipicio! 

— Antes de que yo caiga, caerán en él las estre- 
llas, replicó el bandido. 

Aumentaron el valor y la audacia de los agre- 
sores al ver al enano precisado á bajar un escalón 
de la escalera suspendida sobre el abismo. 

-^-Adelante, adelante! añadió el gran canci- 
ller; — él tendrá que caer, — un esfuerzo mas! — 
Miserable! has cometido tu último crín^en, — Ani^ 
rao, compañeros I 

Mientras que con la mano derecha continuaba 
las terribles evoluciones de su hacha, el bandido sin 
responder palabra, cojió con la izquierda una trom- 
pa de cuerno que llevaba suspendida al cinto, y lle- 
vándola á sus labios, produjo varios sonidos roncos 
y prolongados, á que respondió inmediatamente un 
rujido que salia del abismo. 

Pocos instantes después, en el momento en que 
el conde y sus satélites, dando mucho que hacer al 
enanillo, se congratulaban de haberle hecho bajar 
el segundo escalón , la enorme cabeza de un oso 
blanco apareció en la estremídad superior de la es 
calera. Retrocedieron los agresores , llenos de una 
admiración mezclada de espanto» 

Acabó el oso de subir la escalera con tardos pa- 
sos, presentándoles sus sangrientas fauces y sus ace- 
rados dientes. 
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--Gracias, amigo Friend! gritó el bandido ; j 
aproTechándose de la sorpresa de sus agresores, mon- 
tó en la espalda de su oso que empezó á bajar ha- 
cia atrás, presentando siempre su cabeza amenazan- 
te á los enemigos de $u amo. 

Poco después, Tueltos en sí de su primera estu- 
pefacción , vieron al oso , llevándose al bandido á 
distancia en que no podían alcanzarle sus golpes, 
bajar al abismo, con;o sin duda habia subido, agar- 
rándose á los aBosos troncos de los árboles , y á los 
ángulos salientes de los^ pefiascos. Quisieron el con- 
de y los suyos precipitar algunas piedras sobre él; 
pero antes de que hubiesen levantado del suelo una 
de aquellas sólidas masas de granito, que dormían 
sobre él hacia tantos siglos, desaparecieron el ban- 
dido y su estraSo palafrén en el fondo de una ca- 
verna. 
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S(B, 



t^o, no, basbi ya Je reír. ^- Con toda 
verdad lo digo ; lo qae me parecía tan 
gracioso , tiene sa lado serio , mtty se- 
rio, como todo en el universo !•.. Creéd*- 
nie ; esa paladra casualidad es una blas- 
femia; nada deka¡o del tol sabede por 
casualidad; y .^.. ¿ no veis en esto el ob-. 
jeto indicado por la Providencia ? 

i-ESSiNG. — Emilia Galoítí^ 



Sí, en lo que los hombres llaman casuiclad sé 
revela á veces una razón profunda ; hay en los su- 
cesos como una mano misteriosa que les indica eil 
cierto modo la senda y el término. Y se declama 
contra los caprichos de la fortuna, contra las singu- 
laridades de la suerte, cuando salen repentinamen- 
te dé aquel caos espantosos relámpagos , ó maravi- 
llosos rayos de luz; y la sabiduría humana se hu- 
milla delante de las altas lecciones del destino. 

Si, por ejemplo , cuando Federico de Ahlefeld 
ostentaba en un suntuoso salón, delante de las da- 
paas de Copenhague, la magnificencia de sus vesti- 
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dotirl«»£Mki¡didi lie sor inngiií:^ jr h iimiinG¡p»^j4e 
sus-ipUi^rasI^ sltalgiuí honíbre ÍKStiNii4o^bni']is<<bt- 
>88Í id^> igorv|áfnr ^ 1tubíbse)VfDÍdo!á ijévbarílá inr- 
msikM&aliáad'^'át s«s pei:^iníebios^<d¿ii'[gra.Y'eBjré{- 
relaciones; sí le hubiera dicho que algún dia aquel 
brillante uniforme, que le Uenaba^de orgullo, cau- 
saría su perdida; que un monstruo de semblante 
humano bebería su sangre como bebia el volup- 
tuoso sibarita los vinos de Francia y de Bohemia; 
que sus cabellos, para los cuales no tenia bastantes 
esencias ni perfumes, barrerían el polvo de una 
caverna de fieras; que aquel brazo, cuyo apoyo 
ofrecia con tanta gracia á las bellas de Girloltem- 
burgo , seria arrojado á un oso por pasto como un 
hueso de cabrito medio roido; ¿cómo hubiera res- 
pondido Federico á estas lúgubres profecías? con 
una carcajada ó una pirueta ; y es lo mas terri- 
ble, que todas las razones humanas hubieran apro- 
bado al insensato. 

Examinemos este destino atin desde mas alto. — 
¿No es un misterio singular ver recaer sobre sus 
almas en castigo, el crimen del conde y de la con- 
desa de Ahlefeld? Han urdido una trama infame con-» 
tra la hija de un cautivo; esta desgraciada encuen- 
tra por casualidad un protector que cree necesario 
alejar á su hijo , encargado por ellos de ejecutar Su 
abominable designio. Este hijo, su única esperan- 
za, es enviado lejos del teatro de su seducción; y 
apenas llega á su nueva morada , otra casualidad 
gadora le hace encontrar la muerte. De modo 
OMO II. • 5 _ 
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que queriendo deshonrar á una joven inocente y 
aborrecida , es como han lanzado al sepulcro á 
su hijo culpable y querido. Por culpa propia han 
IWado aquellos miserables á ser desgraciados !!..»| 
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Ah! aqui e»tá nuMtra amable conde- 
ta !..... Perdonad , «eilora , #t ,iio pa^ de 
aprovechar del honor de voestra Yt^ 
tita.».. Estoy muy ocupado; otra Tea 
sará « condeafttá , otra vea aerá..^ . Pero 
por hoj , me es imposible deteoerof mas 
tiempo. 

El principe a Orsina. 



Al dia sigientedesu visita áMunckhoIm, mandó 
el gobernador de Drontheim muy de mañana que 
enganchasen los caballos á su coche de camino , es- 
perando salir antes de que se levantase la condesa 
dib Mtlefeld ; pero ya hemos dicho que el sueño de 
esta' era muy ligero. 

Acababa el general de firmar los últimos encár-* 
gós que dirijia al obispó , en cuyas manos debia 
quedar el cuidado interino del gobierno , y ya sé ha- 
bía puesto en pie, después de haberle echado encima 
su tabardo de pieles, para salir, cuando anunció 
el hujier á la noble cancillera. '^' 

Incomodó esté contratiempo al antiguo soldado, 
acostumbrado á reir delante de la metralla de cieh 
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cañones , pero no delante de los artifícios de una mu- 
jer. Despidióse no obstante de la condesa con toda 
finura y no dio la menor muestra de enojo has- 
ta que la vio inclinarse bácha-^l con aquel aire cau- 
teloso que aspiraba a pasíii^ por confidencial. 

—En fin, noble general que os dijo? 

—Quién? Poel? Me dijo que iban á arrimar el 
coche 

— Yo hablo del prisionero de Munckholm, 
gener^ 

~Ah!.... 

— -¿ Ha respondido á vuestro interrogatorio de un 
modo satisfactorio. 

— Sí. — Satisfactorio, dijo el gobernador cuya tur- 
bación comprenderá fácilmente el lector. 

— Tenéis pruebas de su complicidad en la cons- 
piración de los mineros ? 

No pudo Levln reprimir una esclamacion. 

— Noble condesa , dijo , es inocente ! 

Y apenas pronunció estas palabras , calló de 
i^epente algo turbado porque acababa de asegurar 
una cosa de que estaba convencido su corazón , pero 
no su inteligencia. 

— Es inocente! repitió la condesa con aire cons- 
ternado aunque incrédulo-, porque temblaba de que 
ea efecto hubiese demostrado Schumacker al gene- 
ral aquella inocencia que tanto les importaba de- 
nigrar á los intereses del gran canciller. 

El gobernador había tenido tiempo para rc- 
jflexionar,* y asi respondió á las instancias de la-i 
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■ — Inocente...*ídbj^«cdb6i^gtfe«&«Ji/;'"-qí^^^ o';m;i;t) 
— Gomo yo guste, señor generáll^yWcitaÉá^bia- 
la mujer soltó una carcajada. 

Esta risa ofendió al gobernador. 
— ^Noble condesa , dijo , no llevaréis á mal qu^ 
solo al virey dé cuenta de mi conferencia con el ex- 
gran canciller. 

Saludó entonces profundamente y bajó al patio 
donde le esperaba su cqche. 

— Sí , decia hablando consigo misma la con- ^ 
desa de Ahlefeld de vuelta en sus habitaciones ; ve- 
te, caballero errante, para que tu ausencia nos li- 
bre del protector de nuestros enemigos. Vete , tu 
partida es la señal de la vuelta de mi Federico. — 
Vaya que me hace mucha gracia! enviar al jo- 
ven mas galán de Copenhague á esas horribles mon- 
tañas ! Ahora por fortuna ño me será difícil obtener 
su licencia . 

Con e^ta idea , se dirijió á su doncella favorita. 
•^—Querida Lisbeth, dijo, harás venir de Ber- 
ghem dos docenas de aquéllos peinecillos, que usan 
en el pelo nuestros ele^ntes ; te informarás de 
la novela mas reciente de la famosa Scudery, y 
cuidarás de que se lave regularmente todas las ma- 
ñanas en agua rosada á la mona de mi hijo Fe- 
derico. 

— Cómo , señora ! pregunto Lisbeth , con que vá 
á volver el señor Federico? 
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~Ya se vé que sí ; y para que .tenga fpa$>gus- 
to en volverme á ver; e^:predlso hapeü loquedissea; 
quiero sorprendeíle euaudo vuelva, 

Pol>re madre t 



•>] ; 
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qoe tale de in.nyiiij^ , • . : .. i'>;:.^'/ 

. , ^ . y de sur madre él dolor ., . 

le han puesto cri aqufcr estado: 

: MÍT'ií)' .Yc¿t¿^p^io'ii¿¿a^áWlo'" '* '"'' -"í^ 

oor /fls prillús de Arlanza.* 

solo respondió a su voz el eco de las ruinas. Star- 

UFCIIUUIO ,npWÜ lili UftUSlaCIO OC ^C|Uf51iu iuvuiiuvíjivav 

tímido" conserje » y^éwjpiM» fh habfflr8«,acu|pd,o,g»r, 
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nerosamente de haberle abandonado j^or algunos 
instantes, decidióse á pasar la noche sobre el peñas- 
co de Oelmoe para dar],^i^^ti^^po de que volviese. 
Tomó entonces alguiiLíi&fteiiip y , embozándose en 
su capa, tendióse junto á la hoguera que se iba apa- 
gando , d¡ó un beso al rizo de los cabellos de EtheU 
y no tardó en dormirse profundamente, porque se 
puede dormir con un. coi^azoñ' inquieto cuando la 
conciencia está 1*ríárn^uila.' ' ' 

Al rayar eldiá eátábá yá en pie; pero no halló 
de Spiagudry ma^s quc^§^> mjqrrajy su capa abando- 
nados en la t9Pjffe..,;jQqq^/i>íii^C¡a indicio de una fu- 
ga muy precipitadíii Desesperando ya de volverle á 
ver, al menos; éíi el Jiéñáslcó'de'Oelmoe, determinó- 
se á irsesi^iél,,|^prque á^ debia encon- 
trarse con Han(,di9k¡líiBd¡3,r^M Walderhog. 

En los ppíméFosíGapítwlo's^de esta obra hemos vis- 
to que Ordb'nersté había' falwiliarizado desde sus pri- 
meros años con li^s fatigas de una vida errante y aven- 
turera. Habiendo r^oprrido muchas veces el norte 
de la Noruega , no necesitaba guia ahora que ya sa- 
bia dondq encontrar al bandido. Dirijió, pues, há- 
cicji el noroeste su viaje sontano erí que nótiivó ya 
a su poBre Benig^no para decirle cuailto ciiafzo 

dÍcíán*^fííriWíaíIa'%tii¿ S'cádá^^ vÚííiÁ-;'^ '¿i ^está 
? > l <li <i^)f>iin ,i ! Í iJI - M > jir. ■;!) ül)/> ! >.i!' ., uw (t ! 'v i , '■' ■ : ' '! ;" ^ 
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¿ la otra grieta del fiaelo provenía de una corrieD-; 

te del dikiTio, ó de alguna antigua coóidocíoií vol- 
cánica. 

óiininó uB dia entero, por entre las piontanat 
que , saliendo á guisa de. castillas , de trecho en tre- 
cbf> ^ de la cordillera principal que atraviesa, á la 
fiíoc;uega-.en todasi^ ^nfitud , se estpen^ea 4>bi>4-* 
nujvndp ^n albura progre^vamente )i^a ; el mar, , 
donde aejiuuden; de.mapera qu^; todas ^s playas 
de aqii^V^ |iaif solo pre^Qta^ up^ sérí^^e ;pi:omon- 
tpiios y d^ gol^/y .todp^cijnteríor df^ia9/tL^pl;ras, 
una j^uccesipn^ i^,uipi^t^gas y. de valles, disposidoa, 
«ipgul^r del t€U(rei;i,Qr4|n^h^^h^liojcoippapa|r ,1^ ^0^^ 
ruega á la espina mf^]^pr;i4e. un pesc^o^ ;.;'', i > 

Í0B49i¡P^«gPS^ de ;^%;tprr^pl;e,:4w9^ií y Ptras 
la^.M^i^Wf íSBPffnp^) iW )dw4í ^W?P>: pas^o 

; , Qij^iii^Si.jprd^iier 4:vec¿s fc^pWí ^teri^s «» 
que le revel^if^'^ pre^njpií^ del hí^ip^j^^ en.aque^^ 
líos sitios incult^.^a^ ^W,}^ a^ri^ion.inj^enniten- 
te y t^^I^n^tirra, flp J^ ^^^^s de¡ un^^Uno de vien- 
^e^,J^,c1:^I4))*e,de.lage^. colina ó.^^lru^nor 4^ una 

del viento cpBW^^íliaftgf^ipe^acbc^.;, , ; , ,, 

,; .J>^,tf^Td^eni4Wtd0>enc)oníf aba ^«pqw.jSIro- ru- 
fián »<»l»i*5í W:i»b<wí?4lwí A^yj^ejfOigmii^ car 
beza gacha , y menos seyí^tif^ fua qU^>^]4'j^MWK 9 
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tin mercader de pieles^ sentado en su trineo tirado 
pop dos reBJífeFos, 4 cuya zagí^ iba atada una cuer- 
da, cuyos numerosos nudos , botando sobre las pie- 
dras del camino, estaban destinados á espantar los 
lobos errantes de las montañas. 

Si entonces Ordener preguntaba al mercader 
por el caihino de la gruta de Wálderhog: — Seguid 
derecha hacia el Noroeste , hallareis la aldea de Her- 
Yalyn^ pasareis el barranco de Dodlysax, y esta 
noche podréis lleg^ar á Surb, que solo dista dos mi- 
Has de Wálderhog. — Asi respondia con indiferencia 
el comerciante nómade , solo instruido de la posi- 
ción y de los nombres de aquellos lugares que le 
obligaba á recorrer su profesión. 

Si dirijia Ordener la misma Jiregunta al rufián, 
este, profundamente imbuido en lasi tradiciones del 
pais y en los cuentos de la aldea, meneaba la ca- 
beza repetidas veces y paraba su jaco gris diciendo^ 
— Wálderhog ! la caVernaí dé Walderliog I ' en eílá 
cantan las piedras , y bailiah los huesos y hdbitá' éi 
demonio de Islandia. — Es seguro qué no quiere ir 
vuestra cortesía á la gruta de Wálderhog. 

— A ella voy, respondió Ordener. 

— Luego vuestra cortesía ha perdido su áncia* 
no padre, ó se le ha pegado fuego en su granja, ó 
su vecino le ha robado el cerdo de San Antón ? 

— No por cierto, replicaba el joven. 

— Pues entonces , no puede menos sino c(ué un 
nigromántico haya echado un conjuro sobre el en- 
tendimiento de su cortesía. 
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— ^Buea hombre , decidme , si }o lahtis, el ca- 
• -rtr^FuMi i «Q.mÍMMi rufODcb, •tHov* Vaya, 

y §1 V^M>8%iili^iajia0Í«ndDla ttialde keMx. 
! 4^k ItisiírmQnoloakfk'eitecamiásiaeagMga»* 
^91 J% JA^Inpdídad' dé «ma ttuTÍa ■^cauda^y pciia<>»i . 
tiraMlil|ait)Ml|>é8& á aota dejoiécfiodia', ^pqueaiw 
mMia^idi^aiii^EO g¡MlDíla$ diliealMFlét M <9waia«^ 
Ifittgi^páívt^ bsdb4«aeBtiifd y Qihr. 

4$M^t^^ Rebajada sé capa', mi naia velar; fvan 
cima/iiQíMí oabeza mA«>qud el fuot, fl gttflfalls 4 
dliakott fÉwwbitiicpiev'alTiiido^dew^fafieft/.sap^ 
li^jf«3[Mélii}asbef tei^A'^re loe j uan wi y «spflda^ 
»a%;d(^ iiafl«UDM[iiécdarná pescado Mftroiai^^^^ 

^ Srai]{a;aillttfamcbtalda!BQGlM;oiiabdb wiestw j^ 
^m^vk^siü, dcspue^dle babcn erátBda'eÍi)éS({cie di 
psjboayi daaliéHid&BK^oaa^fiia^ b^^ 
«to,^^Q>á:aqisdttaáldea'dci SKr<!í,;eiiJacplé»Spia^<» 
diy V ¿ nb^ lo iiii Qb^iéoidi» ^1 l^stíOddt^; '•■ ^tti^af'i|^ii>s|i 
piAftel foUeir^l^M^étdé^itt bséaíyél^trúWdtk^^ 
boD de tierra iodicaron» á Oté^et ifiAú^ ¿feefcabaf á 
una'^rUba!db^]i8sdide»e8; 14<^g<^ála primera^ cboza 
^é piulo ^Viftafmti^la¿«dÉá^^ite^M'pu^^;^U 
yestncbav esta^ cwnéadaí «e|^i lá ¿ostittiiíbií^'ttiw 
rs^ae^ Icoü Maíonchaipí^ d^^péscádé^ (pá^j^áMmé^ 
bo^adaiá hÚ9alMflá(p(^'al ^diñtdw ti^ánulé y Mjá 
del hb^aoff íÉ»»eiidtd>4 iAmxíó<^emt^ en 1^4^^iittM 
£0Q de madera que formabbi Upü^tií^ dt(áett^9 ' 
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— Es un viajero ! 

— Que entre, que entre , respondió una voz'dés* 
de dentro; En el mismo instante uua manó oficiosa 
levantó la piel de pescado, y 3(3rdener fue introdu- 
cido en la habitación cónica de un p^cad0r de las? 
costas de Noruega^ Era una especie ^e tienda re- 
donda de madera y de tierra, en medió dé la cual 
brillaba una hoguera en que la llama púrpura ^dé' 
la turba se unía á la luz blanca del abeto; Jutitó-'áí 
esta hoguera el pescador, sii mujer y dos hijos' Vcfs^J- 
tidóá de liara pos , estaban sentados delatóte; dé ^Vief 
mesa cubierta de platos de madera y de valijas •déf 
barró. En la' parte opuesta ^ entre un inontau Üef t<é-> 
des y remos» dos reríjí ferós dormidor cstafejafí ^ t¿n¿íi-i-' 
dosíen una cama hecliadohojas y de plélés;,'>tayai 
prolongación ¡parecia de^stinada á redbir ¡él siíefló^ 
dé los amos derla casa j de' lo& huéspedes ^íj^ie plu- 
guiera al icteJo; i enviarles. Mas, Í3o«e erea,qui¿íá-^:)ri>^ 
mera ^íistá era: fáeil distinguir está disposícioii'vfe^ 
teriorde la choza ,;potqúe uh'huidio aciey pes^o 
que, salia¡ (Gou dificultad por íuliai águjdia' abierto en 
la cúspide del; qono , éi^voltia toddá aíjuellos óbjefco^ 
^ni|nY^lo .espeso y-ifnóvedi^Q*;:^ i n b. í 

f. Apenas huboOrdener pasacta el dinieMeía puer-- 
lífíjJeY^fifárpfise: el fjescador y 3U miijer;,<>y.le de*- 
Yolyiefpt) PiU saluda con airé >franco( y afeqtubso*. Los 
alcleaups dq la^ Noruega gustan much© delQ&;;yiapí 
jeros j ^ánto acajso por el seaiimtejstto^dé curiosidad 
taii^ veheipente ea jallos , coúío póii 'suouatunajiíidli- 
naeión á la ^mspitalidad.' ' ' j . :;-:.. ' ' 
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^—Caballero , dijo el pescador, debéis tener ham- 
bre y firio 9 y aquí bay fuego para secar vuestra ca- 
pa, y escelen te rindebfod para calmar vnestio ape- 
tito. Vuesitra cortesía se dignará eñ seguida decir- 
nos quien es , de donde viene ó adonde va, y cuat- 
íes son las bistorías que ciieintan las viejas de su 
^>ais* 

— Sí señor , aftadíó la mujer, y podreia aftadir 
á este escelente ríndebrod,Jcomo ha dicho mi ma^*- 
rklo y $Qk)r> uá fieddso esquisito de stock-^Jisk ^'' 
lado» 4a90nado con ácdte de ballena. -- Sentaos, 
sencnr extranjero./ 

— Y si vuestra cortesía no es aficionado á la 
carne de San Usufo (i), repuso el pescador, 4enga 
paciencia por un ratUlo, y yo le respondo queco^ 
mera una pata de cabrito que se ch\jlpe los- dodos^ 
ó á lo menos un alón de faisán. Estamos esperan- 
do al primer cazador.de la^ tres provincias;..* ¿No 
es verdad, Maase mia?.; j t :.;:..• 

Maase , nombre que daba e| pe^qa^or á su mu- 
jer^ es una paUbi^anofUiega qi^Q significa /f4^¿9^¿i. 
lío incomodó á esta en; manera ;alg4^aaqu0Ua.ca^- 
lificacion, ya porque fuese su verdac|f}ro, )[io^njH*e, 
ya porque fuese un dictado d^ ter^u^2^ .^ 

— El primer cazador! ya lo creO;, respondió su 
mujer con énfasis. Qimo que es mi hern^ano, el 
femoso Kenpybol ! Pepdig^ Díqs ^u fusij ! ,Ha Vefíi- 
do á pasar algunos dias con nosotros , y podréis» se- 

' . í/ ' v i! r. . j'" ' . ! J \ — r- 

(i) Patraade.lo» |^»ca(|orei.^ I j/ ; A ^ ^ ¡ ' - 
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ñor extrattj(nro , bebe^ «n la mkma tü^a qué él algu- 
nos tragos de esta riea xm^rietñi Mi hei^mam^ ts üh 
Tiaiero como vuéfitra tti^reedi 

-^Míl gracias^ amable patróte, dijo Órdétífek* 
sonriendo; pfero tendré que ómtentarme con vutí&- 
tro apetitoso Stock^&sh y con' un tasajo de efi€i rin-^- 
debrod , porque no tengo tiempo para esperar á vw€fá- 
tío bermahoj ©i faiñoso cazador» Tengo qufe volver 
á ponerme éh ciunino iuihediatamenle. 

La digna Máase disgustada de la prmita paí'tidá 
del extranjero , y lisottjeada juntamente dé los elo^ 
gios que prodigaba á su stock-fish y á su hérfííatH>, 
«sclamó: 

•^- Fávof qufe vtjjestía ihetced me hace.... Jiéro 
¿ cotmo HóB va tüéStm nlerGéd á dejai* tan pronto, 
9^iOt viajera ? 

-^ Es pí^eisé; 

— Av^ntút aíie «A ékia^ liititítáñds á éátá hora, 
y con un tiempo como estel;; 

•^Es pat^á uti hfegbéio hhpóí tetóte. 

Eslaá teápiáést&é del tñátídéhó ho lüeüibs pilcaban 
la curiosidad poetíl dé ^uá htíé^pedes que éscitabán 
SU ád^iráttílOÉl; 

Después dé \íú htéfé sileticio levantóse el pes- 
cador y dijo : 

-^ Estáis , áeñór éi6trálijél*o , en casa de Gris- 
tóbaWBüldtts Bt'áall , féseeldot', de la aldea de 
Surb. 

La mujer añadió : 

— Maase Kennybol es su mujer y su criada. 
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Glande los aUeáaoB itoniegos qóehridbi ptegun- 
ta)^ OQctesiti^lle sn nombre ú w eKtkmi^t»^ «fu oca- 
lumbre ersi doairle ^itateB el toyo. 

—Y yo, tesjitodió Ordener^ 0ey n* viajen» 
qué ai esté ségolro del noodbre ({ne lietie^ qí dri 
camino (pie ágiie. 

SsUt estraña respuesta no hube é$ s^faeer 
completamenre al pescador BraalL 

— ^Por la Qproaa de Sortnon el yic|jo^ dijo ^ que 
pensaba^ iM»no estamos aquí, que no habia en Norue- 
ga maB que un solo hombre que qo estuviese segu- 
ir) de su nombre^ y ese es el ooble baten de Thor- 
yick , que ta á Uaoiarse ahora ^ lo sé de buf^a tía- 
ta, el conde de Dannesl|;:il9ld ^ á causad sü gíolrioSo 
.eidace eaa ta h^a del 4d«tUlec. B^la es^ quetida es- 
fosA Maase^ la noticia mas frésoa que teaigo de 
JDrontheim. — Os. doy la enhorabuena 1 sener ei^ 
tranjero, por esa vuestra eenáeradiáad oeu A h^ 
del virejr^ el grgm t^nde Guldenlew^^ ^ 

— Pues que vues^a cortesía^ aj^dió la tátaj6c 
eoa «einblanle inflamado ^e curiosidad j, nadafHse- 
de deciiTuos de sus CQsas^i d^aoos^ a^fo de lo q«ie 
pasa pof eses «it^ndesdc! Díos^ eon^e por; €^em})l<i, 
de ese famoso matrimonio de que i^os* ha hablado 
vÁ senoir marido^ 

— *5í y repuso este eontotieándose. con aire de im-< 
4;K>rf apte iatwdad.^ «s 1^ %i^iiHa m^ fresoa que eir- 
xuU por 0I pa0> j(^fes de un »es ^ el l>iío del vir 
i^y^^ «ása cob hi hi^ del jifraa eaneilW. 

- Il» dudoü d^o Oidenar. 
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^ — Lo dudáis ! pues yo puedo aseguraros que no 
hay duda en ello ; repito que lo sé de buen^ lin*- 
ta. El que me lo ha dicho , lo sabe por el señor 
Poel , el criado favorito del noble barón de Thor- 
vick, es decir, del noble conde de Danneskiold. A 
no ser que alguna borrasca haya turbado el agua 
en estos últimos dias.... ¿Cree vuestra merced que 
se quede en dicho ese famoso enlace? 

— Lo creo, respondió el joven sonriendo. 

— En ese caso , confieso que me equivoqué de 
medio á medio: no se debe encender la lumbre 
para f reir el pescado antes de que entre este en la 
red. ¿Pero es seguro ese rompimiento? ¿Por dón- 
de lo sabe vuestra merced ? 

— Lo sospecho , dijo Ordener. Me lo figuro asi. 

Al oir estas palabras , no pudo menos el pesca- 
dor de derrogar á la cortesía noruega pforum— 
piendo en una larga carcajada. 

— Dispense vuestra merced si me rio.... pero 
fácil es conocer que sois en efecto un viajero , y se- 
guramente un extranjero. Pareceos por ventura que 
los sucesos seguirán vuestros caprichos^ y que el 
cielo se despejará ó se anublará conforme á vuestra 
voluntad soberana ? 

Entonces el pescador , versado en los asuntos 
nacionales como todos los plebeyos noruegos , em- 
pezó á esplicar á Ordener las razones porque no po- 
día menos de efectuarse aquel matrimonio: eía né^ 
cesario á los intereses de la familia de Ahlefeld ; él 
virey no podia oponerse á la voluntad del Rey, 
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que lo deseab^^. Asegurábase ademas que una pasión 
Terdadera unia ¿ los dos futuros esposos; en una 
palabra, el pescador Braall no dudaba que aque- 
lla alianza lle^^a á cumplido efecto y hubiera que- 
rido estar tan seguro, como de ésto lo estaba, de 
i^atár al día siguiente al maldito perro marino 
^e infestaba él estanque de Master-Bick. 

l?úco dispuesto se sentia Ordener á sostener una 
éonttOYersia pacifica con untan profundo hombre de 
Estado, cuando vino á sacarle de sus apuro&^la inter^ 
Tención de un nuevo personaje. 

—El es ! mi hei'mano ! esclamó Maasé ; y nada 
menos era menester que la llegada de un hermano 
para ai^ancárta á la admiración coniempktiva con 
que escuchaba las largas palabras de su marido. 

Este, mientras los dos muchachos se precipitaban 
tumultuosamente á los brazos de su tio ,' le alargó 
la matio con toda gravedad. 

—Bien venido , hermano. — Luego , volviéndose 
hacia Ordener: — Señor extranjero, dijo, este es 
nuestro hermano el famoso cazador Kennybol, de 
las montañas dé Rolé. 

«^Á todos cordialmente os saludo , dijo el 'mon- 
taña, quitándose sü gorra de piel de oso* Herma- 
no, mala caza hago en vuestras costas , como tú ba- 
rias sin duda mala pe^a en nuestras montañas; creo 
i}ue mejor Ueiiaria mi morral cazando duendes y 
^fos en los nebulosos bosques de la teina Mab. Her- 
mana Maase, eres la primera paviota á quien be po- 
dido hoy dar los buenos dias de cerca. -Mirad, ami- 

TOMO II. i 
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go8, -asi Dios os ayude, como ha corrido hoy todas 
las cercanías hasta esta hora y con este tiempo el 
primer cazador del Drontheimhus por este misera- 
ble gallo silvestre. 

Esto diciendo, sacó de su morral y puso sobre 
la mesa una ortega blanca asegurando que aquel 
escueto volátil no era digno del fusil de un cazador. 

— Pero, añadió entre dientes, leal escopeta de 
Kennybol, pronto cacarás pájaros gordos : si no tum- 
bas alces ni osos , acribillarás á lo menos casacas 
verdes y jubones colorados. 

Estas palabras, no bien oidas, llamaron la aten- 
ción de la curiosa Maase. 

— Hé! preguntó — qué hablas ahí por lo bajo, 
hermano? 

—Digo que nunca falta un duende perenne que 
baile sobre la lengua de las mujeres. 

— Razón tienes, hermano Kennybol, dijo el 
pescador : estas hijas de Eva todas son curiosas co- 
mo su madre. — ¿No estabas hablando de casacas 
verdes?... 

— Hermano Braall, replicó el cazador con to- 
no brusco, yo no confio mis secretos mas que á mi 
arcabuz , porque estoy seguro de que no se los irá 
á contar á nadie. 

— Se hablaba en el pueblo, prosiguió intrépida- 
mente el pescador, de una rebelión de los mine- 
ros. Hermano, ¿sabes tú algo sobre el particular? 

Cojió su gorra el montañés y se la encasquetó 
hasta las cejas , echando una mirada al soslayo so- 
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bre el extranjero ; luego se llegó al pescador j di- 
jo en Toz bajá y decisira : — Silencio! 

MeÁeó esté la cabeza con aire de profunda sa- 
gacidad. — ^Hermano Kennybol, dijo, la pesca se 
Calla cttaUtp puede, y no por eso deja de caer en la 
red. 

Siguióse un breve rato de silencio. Mirábanse los , 
dos hermanos con aire espresivo, los muchachos des- 
plumaban la ortega que estaba sobre la mesadla 
buena 'Ma€üie escuchaba lo que no se decia, y Or- 
dener observaba. 

^i hoy, se hayuna por acá, dijo el cazador rom- 
piendo el silencio de pronto y con el objeto eviden- 
temente de mudar de conversación , no sucederá lo 
mismo mañana. Hermano Braall , ya puedes pescar 
d rey de los peces, que yó te prometo aceite de oso 
para guisarlo. 

— Aceite de oso ! esclamó Maase. ¿Anda algún oso 
por las cercanias? Pálrick, Reguer, hijos míos, os 
prohibo salir de la cabaSa... Un oso ! 

— ^Tranquilízate , hermana mia , que mañana ya 
no tendrás nada que temer, yo te lo prometo. Sí, 
un oso he visto en efecto, como á dos millas de 
Snrb; un oso blanco. Me pareció que se llevaba un 
hombre, ó mas bien un animal; pero no, puede 
que fuera un cabrero lo que se llevaba, porque los 
cabreros se visten de pieles de animales. Pero es el 
caso, que la distancia no me ha permitido verlo 
bien....* Lo que me ha chocado de veras es que lle- 
vaba su presa acuestas y no entre los dientes. 
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-*S( y y no h9j mas sino ^e el animal debíi^ 
estar muerto, porqoe no hacia ningún moYimiento 
para defenderse. 

— ^^ero^ pregtmtó juiciosamente el pescador, sj 
< estaba muerto ¿cómo diablos se sostenía sobre la es- 
palda del oso. 

•«Eso-es lo que no se me alcanza, por yida mia» En 
todo caso, muerto ó yíto, habrá sido el último 
alimento del oso* Al entrar en el pueblo, he ayisa* 
do á seis compañeros, hombres de pro; y maña- 
na , hermana Maase , te traeré la piel blanca mas 
hermosa que corrió jamás sobre las nieves de una 
montaña. 

' -—Tened cuidado, hermano, dijo la mujer, por* 
que habéis visto cosas muy singulares en efecto. Jioa^ ' 
so ese oso sea el mismo diablo. 

— Estás loca? interrumpió riendo el montaña 
convertirse el diablo en oso! vaya , vaya!... en ga- 
to, en mico , santo y bueno ; pero en oso ! Por san 
Eldon el Exorcista ^ que barias reir á un chiquillo ó 
á una vieja con tus supersticiones.^ ^ 

La pobre mujer bajó la cabeza. 

— Herm'ano , tú fuiste mi señor hasta que mi 
venerado ms^rido ti4vo á bien poner los ojos en mi: 
obra como te lo inspire tu anjel tutelar. 
" ' — Pero dimc, preguntó el pescador al monta- 
ñés, hacia que lado has visto ese oso? 

~ En la dirección Aú Smiasen 4 Walder- 
hog. 



Digitized by 



Google 



n 

— ^Walderhog I dijo la mujer haciendo lobre tm 
fSrente la señal de la crtlz: 

-—Walderbog ! repitió Ordener. ' 

— Hermano, dijo el pescador, /sújJoAgoqve no ta 
diryias á la grata de Walderhóg , eb? 

^-Yo I IM06 me libre I El osó es el qy^ te di— 
rijia á ella. 

— Y piensas ir á buscarle aÚá dentro? interr amo- 
nio temblando Maáse* 

—i- No poriierto; ¿cómo queréis , amigos mioa, 
que ni siquiera un oso se atreva i tomar por gua- 
rida una cayerna en qué ?••• 

DetÚYOse al llegar aquí, y todos tres sé santi^ 
guaron devotamente. 

— Tienes razón , respondió el pescador , los aní- 
males tieneiíi ixn instinto que los hace 'conocer e^as 
cusas.... ' ~ * * .. 

—-Amados huespedes, dijo Ordener: ¿pues qu< 
hay en esa gruta de Walderbog ? 

Mirároiase los tres unoé á otros con estúpida ad-«. 
miración como si no entendieran [aquella prt-« 
gunta. 

•*-¿ E^á én ella por ventura A sepulcro del' rey i 
Walder ? añadió el mancebo. 

-—Sí, respondió la nvajer , un sepulcro de pie- 
dra que canta. 

-—Y no «I eso todo , dijo el pescador. 

^^— Ya se yé que no, prosiguió Maase ; de nodhé 
no falta quien ha vkto bailar eá ella los hvesos de 
los difuntos. 
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— Y no es eso todo , dijo d montañés. 
Callaron todos como si no osarais proseguir. 

— En fin , preguntó Ordener, ¿qué mas hay de 
sobrenatural en esa caverna? 

— Mancebo , dijo gravemente el montañés , no 
parece bien que habléis con tanta lijereza cuando 
veis temblar á un oso gris como yo. 

El joven respondió sonriendo con dulzura; 

— Hubiera deseado saber los prodijios que pa- 
san en esa gruta de Walderhog, porque á ella voy 
aliora precisamente. 

Estas palabras petrificaron de terror á sus tre* 
oyentes. 

-T-A Walderhog! Cielo santo! vais á Walder- 
hog I Y lo dice, repuso el pescador, como quien di- 
jera » voy á Loevíg á vender bacalao ; ó al soto de 
Ralfo á pescar harenques!- A Walderhog! Jesús! 

— Desgraciado joven ! esclamó la mujer , ¿ os ha 
abandonado acaso vuestro ángel tutelar? Ningún 
santo del cielo es vuestro patrono! ah! Asi debe ser, 
porque ni siquiera sabéis como os llamáis. 

— ¿Y qué motivo , interrumpió el montañés, 
puede conducir á vuestra cortesía á ese sitio abo- 
minable? 

— Tengo que preguntar cierta cosa á cierto su- 
geto , respondió Ordener. 

El asombro de los tres huéspedes aumentaba 
juntamente con su curiosidad. 

— Escuchad , señor extranjero ; parece que vues- 
tra merced no conoce bien el pais, y sin duda yie-^ 
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ne equlyocado , porque és imposible que quiera ir 
á Walderhog. 

— Ademas^ añadip.el montaues, que si quisier 
ra hablar allí á algún ser humano^ no encontraría 
á nadie. 

~ Mas que al demonio , repuso la mujer. 

— - El demonio ! qué demonio ? 

— Sí, prosiguió Maase, el mismo pcur, jquien 
canta el sepulcro y bailan los difuntos. 

— G>n que no sabéis , señor caballero , dijo el 
pescador bajando la yoz, y acercándose á Ordenar^ 
conque^ no sabéis que la gruta de Walderhog en la 
guarida ordinaria de.. ... ; . , 

— No pronunciéis ese nombre, mi esposo y se- 
ñor , dijo la mujer poniéndole una mano en la Bo- 
ca : ese nombre es un presagio de calamidades. 

—La guarida ordinaria de quién? pregunto 
Ordenér. 

— De un Belcebú/ebcarnado ^ dijo Kénnybol. 

— A fé mia, seBoí^es hu^éspedes, que no sS Id 
que queréis decir. Ya yo sabia .que esa gruta dé 
Walderhog era la habitación de Han de Islándia..« 

Alzóse en la cabana un triple grito de terror! 
—Pues qué ! Y lo sabiais !. Ese es el demonio ! ! 

Echóse la mujer sobre los ojos su pañolón de 
sayal tomando por testigos á. todos los santos del 
cielo de que no era iella la que habia pronunpiado 
aquel nombre. . \ 

Luego que eV pescador volvió algún im^o en sí 
de su estupefacción , fijó ía vista en Ordener como 
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«i Imbiqra en aquel joven algo (¡ae no estalla al alr 
c^ñee de su inteligencia» 

. —Yo ^reia , senpr caballero , que aua cuando 
hubiera debido vivir una vida mas larga que la d^ 
mi padre, Diosle tenga en su gloria, que falleció á 
los ciento veinte años, nunca tendría que indicar 
el camino de Walderhog á una criatura humana^ do« 
tada de razón y creyente en^Dios. 
' ' «^ Sin duda, ei^claoió Maase , pero su cortesía 
po irá á esa maídita gruta \ porque para poner los 
pies ep ^lU, preciso es querer hacer xxti nacto cqii 
éi diablo*. 

* — ^Pues á ella iré yo /amigos mios,- j el mayor 
servicio que podéis hacerme , será indicarnie el ca- 
mino musí breve para llegar á Walderhog. . 

'— -pl. uias.breye para llegar adonde queréis ir^ 
es precipitaros, desde lo alto del peñasco mas cerca- 
no en las aguas del torrente mas inmediato. 

— Con que os parece que se logra lo mismo, 
preguntó Ordener con serenidad, prefiriendo una 
muertie estéril á un peligro útil. 

Meneó Eraall la. cabeza, mientras s;vt liiernaano 
fijaba en puestro joven aventurero u^a pairad^ pe- 
netrante. ' , 

, -7[ Os comprendo^ , diio .de rúente el pescador; 
queréis gati^ir los mil.escudps ideales que proipete el 
sindico de la prpvincia por la cabeza de ^se 4enaLÍ>-9^ 
nio de tslandia. * , , 

Ordener sonreía escuchándole, r 
, -- Señpr caballero, prosiguió el pescador, vcr-r- 
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daderamente conmovido» creedme: renunciad i ese 
proyecto. Yo soy pobre y yiejo , y no daría lo que 
me queda de vida por tsos mil escudpa reides , aun 
cuando no me quedara mas que un dia. 

Los ojos suplicaqtes y compasivos de la mujer et* 
piaban el efecto que producirian sobre el joven las 
palabras de su. marido. Ordener se apresuró á res--» 
pender. 

; — Un interés roas grande es ú que me mueve á 
buscar á ese bandado á quien llamáis demonio ; lo 
hago en beneficio de otros, no {x>v mi..t« 

El montané^ que np habia apartado sus ojos de 
Ordener un punto , le interrumpió : 

— Os comprendo , señor extranjero j s«á por qué 
buscáis al demonio islaodési, , 

-—Quiero obligarle á j^leai^, dijo el mancebo. 
«—Eso es , repuso Kennybol ; estáis encargado de 
grandes intereses » no es verdad ? 

— Acabo de decirlo/ 

Acercóse el montañés al joven haciéndole un gui- 
ño de intelijencia y y no sin gmnde admiración oyó 
Ordener que le decía al pido con vo^ baja ; 

•^Le bu;scaís para servil: al conde de Scbumac-* 
ker y ¿no es verdad ? 

•^-Queii hombre, resppnclió Ordener, ¿cómo 
sabéis?... 

Y en efecto^, dificil le era comprender como sa- 
bia un montañés noruego un secreto que^á nadie 
había confiado , ni aun al mismo general IjCvíu. 

De nuevo se acercó Rennybol á su oída -^ Os 
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deseo mil prosperidades , tepuso en el mismo tono 
misterioso: obráis cómo áoble ¿abállelo' sirviendo 
dé ese modo á los oprimidos. 

Tal era Isi sorpresa de Ordener que apenas ha- 
llaba palabras para preguntar al montana cómo 
babia descubierto el objeto de su viaje. 

— Silencio , dijo Kénnibol poniéndose un dedo 
sobre la boca ; espero que obtendrá vuestra merced 
del habitaüte de Walderhog lo que desea ; mitra- 
do «stá pronto como el vuestro á servir basta la 
muerte al prisionero de Munckbolm. ' 

Y luego , alzando la voz , antes de que Orde- 
ner hubiese podido replicar :-- Hermano Braall, 
hermana Maase , prosiguió, recibid á.este respeta- 
ble joven como á un brien amigo, como á un her- 
mano. Ea, ya (reo que está pronta la cena. 

~- Cómo! interrumpió Maase ¿has decidido al 
señor á que renuncie á su'píróyéctpde visitar al de- 
monio. . ' . 

— 'Hermana, reza esta noche por él — estas? lo 
merece , porque es un noble f dijg^no mancebo. Va- 
mos, vamos, señor Viajero, tome vuestra merced 
algún sustento, y traten dé echar un sueñecillo coa 
nosotros. Mañana al rayar el dia os enseñaré vues- 
tro camino , é iremos, vuestra cortesía en busca.de 
su diablo, y yo en busca de mi oso. 
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^CorapaSíero , ¡ he ! compaSero , cual de 
nuestros compañeros te engendró? de qué; 
hijo de los hombres dtsciend^tú, pira osar' 
d« ese mod^ habértelas coi» Faknir? 
Eda. 



El primea rayo del sol ea el oriente odbraba 
apenas la mas alta cima d^ los peñascos que se ele- 
van en la orilla del mar , cuando un pescador , que 
habia ido antes^ del alba ^ ecbar sus redes como 
basta á algunos titos de arcabuz déla playa, enfrente 
de la entrada de la gruta de Walderhog , vio una 
especie de fantasma embozada en una capa ó en un 
sudario ^ bajar á lo larga de las rocas, y desaparecer 
bajo la formidable bóveda de la caverna. Yerto de 
espanto , recomendó su barca y su alma á aan Usu- 
fo.y voló á contar á su familia aterrada, qué babia 
visto á uno de lo^ espectros que habitan el palacio 
de Han de Islandia , yolver 4 jsu .gruta al salir el 
V soL 

Este espectro, asunto de conversácicm y terror 
futuro para las largas veladas del invierno, no era 
ni mas ni meno&que Ordena:, el noble hijo del vi- 
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rey de Noruega , que , mientras lo» dos reinos le 
creian ocupado en dulces galanteos, cerca de su al- 
tiva querida , venia , solo y desconocido , á exponer 
su vida por aquella á quien habia dado su corazón 
y su porvenir , jK)r la hija de ún proscripto. 

Tristes presagios , siniestros' vaticinios le habian 
acompañado á aquel término de su viaje. Acababa 
de separarse de la familia del pescador , y al des- 
pedirse de él , la buena Maase habíase puesto á re- 
zar [)or su alma en el dintel de su puerta: el montañés 
Kennibol y sus seis compañeros , que le habian in- 
dicado el camino , se habian separado de él á me- 
dia milla de Walderog , y aquellos intrépidos ca- 
zadores que iban riendo á arrostrar los peligros de 
su encuentro con un oso , habian fijado por largo 
rato sus miradas de terror en la senda que seguia 
nuestro joven aventurero. 

Entró Ordener en la gruta de Walderog , como 
entra el marinero en un puerto por largo tiempo 
deseado : sentia su alma una alegria celestial pen— ' 
sando que iba á desempeñar el objeto de su vida , y 
que acaso dentro de algunos instantes habria der- 
ramado toda su sangre por su Ethel. A punto de 
atacar á un vandolero temido en toda la provincia, 
á un monstruo , á un demonio tal vez , lo que veia 
su imaginación no era aquella espantosa figura, si- 
no la imagen de la dulce virgen cautiva , rezando 
por él sin duda , al pie del altar de su prisión. Si se 
hubiera sacrificado por cualquiera otro que no fue- 
ra ella , acaso hubiera podido pensar un momento 
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para deqnreciarlos, en los peligros que venia á bus- 
car desde tan lejos; jiero ¿qué reflexión puede al-* 
fcergarse en un pecho juvenil cuando palpita agita- 
do por la doblé exaltación de un noble amor ^ de 
uii entusiasmo sublime? 

Siguió su marcha con la cabeza erguida bajo la 
bóveda sonora ^ cuyos mil ecos multiplicaban el 
compasado rumor de sus pasos, sin echar siquiera 
una ojeada sobre las ectalactitas (i) , sobre los baz- 
altos seculares que pendian encima de su cabeza en-» 
tre enormes conos de n^usgo , de yedra y de raices; 
conjunto singular de confusas formas , que mas de 
una vez hah^a convertido la credulidad supersticiosa 
de los rufianes noruegos, en apiñadas turbas de 
damonios ó en procesiones de fantasmas. 

Con la misma indiferencia pasó por delante de 
aquel sepulcro del rey Walder , á que estaban en- 
lazadas tantas lúgubres tJadiciones , y no oyó otra 
vez junto á él mas que los largos silvidos dé la brisa 
bajo aquellas fúnebres galerías. 

Continuó su marcha bajo tortuosas bóvedas, de-» 
bilmente alumbradas por rendijas medio obstrui- 
das con yerbas y matorrales. Tropezaban frecuente- 
mente «US pies en no sé qué ruinas que rodaban 
sobre las rocas, expidiendo un 'sonido bueco, j 
presentaban en la sombra á sus ojos cierta seme- 
janza con partidos cráneos ó con largas hileras de 



.^ (i) Piedrtí prodücidat en lo alto de ht éaevít, por la eT«' 
porftcion de las «gaas qu« dettíUii , formpado cohiouMii , éitéUiM 
j otrM fifurat ceprícbofai. N» tíéi T, 
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dientes blancos y despojados de carne hasta sus raices. 

Pero ningún terror era bastante poderoso á 
abrirse paso hasta su alma. Solo se admiraba de no 
haber encontrado aun al formidable habitante de 
aquella horrible gruta* Llegó á una especie de sala 
redonda , abierta por la naturaleza en el cuerpo del 
peñasco : en ella desembocaba el camino subterrá- 
neo que habia seguido Ordener, y las paredes de la 
sala no presentaban mas abertura que unas largas 
grietas, por entre las cuales se veian las montañas y 
los bosques esteriores. 

Atónito de haber recorrido infructuosamente la 
fatal caverna , empezaba en fin á desesperar de ha- 
llarse con el bandido, cuando llamó su atención un 
monumento de forma singular , situado en mitad 
de la sala subterránea. Tres piedras largas y macizas 
empinadas sobre el suelo sostenian una cuarta pie- 
dra ancha y cuadrada, como tres pilares sostienen 
un techo. Bajo esta especie de trípode gigantesco se 
alzaba algo parecido á un altar formado igualmente 
de un solo fragmento de granito y agujereado cir- 
cularmente en medio de su superficie superior. Re- 
conoció Ordener en este monumento una de aquellas 
colosales construcciones druídicas , que muchas ve- 
ces habia observado en sus viajes por la Noruega, y 
cuyos mas admirables modelos son acaso en Fran- 
cia las reliquias de Lokmariaker y de Carnac. Edifi- 
cios singulares que han envejecido, clavados en la 
tierra como tiendas de un dia , y en que la solidez 
solo es hija de la gravedad. 
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El joven , entre£^ado á sus habituales y melan- 
cólicas distracciones\, anchóse maqumalment? jspbre 
este altar cuya lK)ca de piedra estaba enpegreaida. 
{Tan proñindameute había bebido la -sangre de las 
victimas humanas! 

Estaba alli meditabundo , cu^Xtdo, se estremeció 
de repente^ al oír una voz que partía salir del fon- 
do de la piedra , y que decía : 

—Joven , á este sitio has venido con pies que to- 
can su sepultura. 

Levantó la cabeza, sobresaltado, y.ed^ó.m^no al 
pa&o de^u sable , mientras que un eco, d^bU como 
la voz dé un moribundo (i) repetia distintanoiente 
en los recodos de la gruta: 

. — Joven , á este sitio has venido con pies que 
tocan su sepultura. . , 

En aquel mismo instai¡ite, levan tóie . uns^ cabeza 
espantosa del otro lado deleitar di:\iidipG^, con ca- 
bellos rojos. y concuna, risa atroai^ \, : . . ; 

-^ Joven , repitió^ sí ; á este sitio has yenido con 
pies que tocan su sepultura. 

— Y con una mano que t99a esta,espa4a^ res- 
pondió impertérrito el mancebo. , , 

Salió el monstruo enteramente de áfi))^ del 
altar, y descubrió sus miembros rechonchos y. ner- 
vudos, sus vestidos terribles y e]|¡is^Qgi^94ps ^ sus 

mahos^ callosas , y su enorme líapljia de piedra.^ . ' 
■ I ' t ' ' ' ' ' ' , ' ■ ■ ■ I ■ 

(i) Eo )el orí^idL xÜeé de iáá\$rtmH'iO'i )p«Éro '' tíos hv j^aveicidb 
que no seña muy átt gusto de nue^trpa^ . lectores- «sU iD^f>ca 
teaieraria • 6 ul vei este error dé 'imprenta, que todo puede ser. 

. N.dUT. 
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—Yo soy , dijo lanzando un rujido como una fiera. 

-^Yo soy 5 respondió , Ordenen 

--^Te espei'aba* 

-^Mas hacia yo , repuso el intrépido jóren , que 
te buscaba. 

El bandido cruzó los brazos. 

— ¿Sabes quién soy yo? 

— Sí. 

— Y ¿no tienes miedo? 

— Ya no le tengo. 

— Con que has sentido algún temor al venir 
aquí ? y el monstruo meneaba la cabeza con aire 
triunfante. 

— El de no encontrarte. 

—^Me vienes echando baladronadas, y tus pie« 
acaban de tropezar en cadáveres humanos! 

'--^Mañana , tal vez , tropezarás en el tuyo. 

Tembló de cólera el monstruo, rechícándole 
los dientes. Ordener , inmobll , conservaba su acti- 
tud altiva y serena. 

— Mira lo que haces ! — murmuró el bandido, 
voy á caer sobre tí como el granizo de Noruega so- 
bre un quitasol. 

—«-No necesito mas escudo que ese para tí. 

Cualquiera hubiera dicho que habia algo en la 
mirada de Ordener, que subyugaba al monstruo. 

Púsose este á arrancar con sus uñas los peloa de 
su capa , como un tigre que devora la yerba anteft 
¿8 lanzarse sobre sü presa. 

—Me enseñas qué cosa es compasión! dijo. 
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—y tú á mi qué cosa es desprecio. 
r-PIinOt tu voz e^ulc0t tu rostro blancp como 
la voz y el rojstro ^e upa dppcella^^que muerte 
qiliares que te dé? , ; ;. 

—.La tuya. . • . . i . - . 

£1 mpf)struo se e(;|iQ,á r^jr. ;^ 
— Con que no sabes que ya soy. un demonip, 
que mi espíritu e^ el esp^^it^ de |n|;olfo ^. Ester- 
minador? . ' . 

«-rSé qu<s eres un bandidp que mata por orp. 
•^Mientes; interrumpió el monstruo, mato ¡fot 
sangre. , 

f— No has ^¡do pagado por la familia de Ahlefeld 

para asesipar al ca|)itan Dispolsen? .^ . .^^.^^ ^^^^^^^ 

—Qi*. estás diciendo? qué nombre^ sop esos? 

—No conoces al capitán Dispolsea á quien .^- 

sinaste en las playas de Urchtal? ¡ . I ' 

•^Puede sert pejp ya |e olvidé, como dentro de 

tres dias te habré plvid^dp ji^típ :,. 

— Np conoces al cond^ de Ahlefed , qu^^ Jte pagó 
para que robases al papitap up cofreqillp d^ Íjiierro> 
--Ahlefed! Aguarda... si, le conozo^ Ayer 
bebí la sangre de su hijp en el cráneo del ^^•^ 
\ JEstremeoipse Ordeper bpf ronzado. , ,,.,f ,. 
— G>n que no estabas contento de tu paga? 
—Qué paga? preguntó el bandido. ,, > j j 
rr Escucha; tu vjda me cansa. — Es^píreciso 
^l^r de una vez. No robaste h^.ce ocho dias una 
9fija jde hierro á una de tus víctimas,; á yin oficia] 
de Munckholm? 

■ -5 
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Estas palabras hicieron estremecerse al bandido. 

— Un oficial de Munckholm! dijo entre dientes; 
y luego repuso con un movimiento de sorpresa:--^ 
Eres tu por ventura un oficial de Munckholra? — 

— No, dijo Ordener, 

--Tanto peor! y de nuevo se anublaron las fac- 
ciones del bandido, 

——Escucha, repuso el tenaz Ordener, díSnde 
está ese cofre que robaste al capitán? 

El enano hizo como que reflexionaba un breve 
instante. 

' — Por el alma de san Ingolfo, que ese misera- 
ble cofrecillo tiene muchos golosos, — Yo te pro- 
meto que no buscarán con tanto empcíio el que 
contenga tus huesos, si por acaso hay alguno que 
los encierre en un atahud. 

Fastas palabras, indicando á Ordener que el ban- 
dido conocía el cofrecillo de quti le hablaba, le vol- 
vieron la esperanza de encontrarle. 

— Díme, que has hecho de ese cofrecillo? Está 
en poder del conde de A(iltfcld? 

i\o. 

, , , ! ^ " ' ■ 

--Mientes porque te rics, 

— Cree lo que te dé la gana , , , qué so me ¡m- 
|)orta! 

Hablaba, en efecto, el monstruo con un acento 
burlüíi í¡ue ¡uí^piraba á Ordener suma desconfianza; 
y pronto cojiocíoérjuVciV que no le quedaba otro 
ihédio p<lra' IftgráV^M/ dé^^^eo íjue el dé ¡rrilarle, ó 
inúmidaile, si posible fuera. 
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•« Óyeme , dijo alzando la voz , es menes^ef que 
me des ese cofrecillo. 

Respondió el otro con un ahullido feroz. 

•^^ njbenester que me le des! repitió el jóvea 
fió» voít de trueno* 

<•- Estás. a0ost Minorado á dar órdenes á los bú- 
^os y ¿ loa osos? re[)licó el niónstTuo.oon su sonri- 
sa burl^na^ 
: «^ Al mismo demonio en el infierno se hs dai ¡al 

« — Pui^. pronto podrás hacerlo. 
.. ;DeBenyainó Or^etier su sable, que relució en la 
sotnbra jQoyQiKi un relámpago, — ^Obed^ 

«T- Vamos, repuso el otro blaiidiendosu hacha; 
áei mí dependía vrpmper tus huesos , y chupar tu 
sangfie ouaiKk)! ü/ega^,te aquí ; pero me be coiuenido 
porque tengo curípsidí^d de ver al gorf;¡on precipi- 
tarse isobre^sbijijire^ 

^^^MíserfiibW, é^|tp Ordeijer, defiéndcite! . 

—Esta es la primera vez* qucr me lo dicen, 
\ murmuró >^ bandidp rechinando los dientes. 

Bitp!diiJ¡wdo,.jBiaUó 8obre.eraJtar.de granito y 
se agachóirecQJieAdp,sus fuer^^as como el leopardo 
que espera, al cazador en lo alto de una roca, para 
precipitarse aobre él de improyi^0. 

I>esde allí ^UB< mfaradas fijas se clavaban en el 
joven, como si büsqá^ran el ladp: n?as ventajoso para 
Jancai«e sobre ¿U : y aquel hubiera sido el ültitoo 
ínstaote del wobW. j^denjer , si hubiera e$perado un 
punto. Pero»: v#lo^ ,9qmo el pfjn&amiento, no (lió 
iiem[>o,al.b»ndido para reflexionar , y se arrojó iin" 
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j>etao5aín€nte sobre él, dirijiéndole hacia el rostro 
la punta de su sable. 

Empezó entonces el mas terrible combate que 
puede figurarse la ¡maginacion. El enano en píe so- 
bre el altar, como una estatua encima de su pedestal, 
parecía uno de aquellos horribles ídolos, que en los 
siglos bárbaros habían recibido en aquel mismo sitio 
tantas sacrificios impíos , tantas sacrilegas ofrendas» 

Tan rápidos eran sus movimientos que por cual- 
quier parte que le atacara Ordener siempre encon- 
traba la cara del monstruo y el corte de su hacha. 
Hubiera sido hecho pedazos desde los primeros gol-^ 
{>es á no haber tenido la feliz inspiración de arro- 
llarse la capa alrededor del brazo izquierdo, de 
modo que casi todos los golpes de su furioso enemi- 
go se perdían contra aquel flotante escudo. Hicieron 
asi inútilmente, durante muchos minutos, esfuerzo» 
inauditos para herirse el uno al otro: los ojos grises 
é inflamados del monstruo parecían salirse de sus 
órbitas. Atónito de verse tan audaz y vigorosamen- 
te atacado por un combatiente tan débil, al parecer 
sucedió una rabia sombría á sus ás[)eros berridos de 
desprecio. La atroz inmovilidad de las facciones del 
enano, la calma intrépida de las do Ordener con- 
trastaban de un modo singular con la rapidez de 
sus movimientos y la vivacidad de sus ataques. 

No se oía otro ruido que el reiintin de armas, 
que se chocaban, el paso tumultuoso del joven , y 
la respiración ronca y apresurada de los dos com- 
batientes, cuando de repente lanzó el monstruo uu 
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lujido terrible: d filo de to hacha acababa dé en- 
redane etre los friegues de la capa de ftu enemigo.— 
Edió el reftto de su yigor^ sacudió au brazo furiosa^ 
mente^ y no hizo ma» que enredar el mango con él 
corte entre el paño , que á cada nuero cafnerEO fe 
rcToIvia máft j ma» en derredor. - 

Yió el formidable bandido apoyarse sobre aa 
pecho la punta del sable de su enemigo. . 

— ^Escücbam^ de nuevo, dtjoOrdenei(trranfante) 
¿quiera entregarme ese cofre de hierro que has 
robado tan cobardemente? 

Calló por un momento el enano, j luego dijo 
con una espresion infernal. 

— ¡No! — ¡nol ¡ maldito seas I 

— jPi^salo bien ! repuso Ordener , sin dejar su 
actítiid victoriosa y amenazante* 

-^{No! ¡Ya te he dicho que no! repitió el ban-* 
dido. 

El noble mancebo bajó k punta de su sable. 

— Pues bien, dijo, saca tu hacha de enlrc los plie^ 
gues de mi capa para que podamos continuar. 

Una carcajada desdeñosa fue la respuesta del 
moostmo. 

— íNiño! ^la echas de generoso como si jo lo ne- 
cesitara! 

Antes de que Orderier sorprendido htibiese po- 
dido volver la cabeza, poso el enano un pié sobre 
la espada dé' su honrado vencedor, j se lanzó de un 
salto á doce pies de distancia del pedestal. 

De otro sáko, subióse sobre Ordener; á él se 
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f oljfó lodo entero como ae agarra la pantera con Jo» 
dientes y Con las garras al costado dlf^lgigtinteleon» 
Sns uñas.se hundian en los hombros del mancebo^ 
sus nudosas rodillas le apretaban la cintur»^ míen-* 
tras su horriMe rostro presentaba á los ojos de Qr- 
dener una boca sangrienta y unos dientes de fiera 
prontos á desgarrarle. Ya no hablaba ^nTnguña.pa-^ 
labra humana salía de su palpitante gaznate; ua 
sordo rugido interpolado con gritos rocicctt y ar- 
dientes , era lo único cotí que espresalrai su Itibisu 
Era aquel ser mas horrible aun (]ue una 6ei^ , mas * 
monstruoso que un demonio; era un hombre ^ue 
ya nada tenia de humano» 

• Vaciló Ordener bajo la arremetida del enano , y 
hubiera sucumbido á aquel choque inesperado^ ú 
uno de los largos pilares del monuikiento drilídic^ 
no hubiera estado alli á mano para sostenferíe» Qtie-' 
dó pues medio caído sobre la espalda y jadeando 
bajo el peso de su infame enenaigo» Gmsid^ese 
ahora el lector que todo lo que acabamos de de&^ 
cribtr pasó en tan poco tiempo como se necesita 
para figurárselo, y se formará alguna idea del as-^ 
pecto horrible que presentaba la lucha en aquel 
momento. 

Ya lo hemos dicho ^ el noble mancebo habí^ 
vacilado pero sin temblar. Al verse ^n tan inminen-' 
te peligro, consagró al punto á su Ethel un pensa-» 
miento de despedida ctéma.... Aquel pensamiento 
de amor fue como una oi^acion que le voItíó so^ 
fuerzas. Rodeó al monstruo con amba&manosy lue^ 
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gú cogien¿lo por la mitad la hoja de sa sable, le 
apoyó perpendicularmente de punta sóbrela espi- 
na dorsal de su enemigo. Herido el monstruo , Íaiv- 
zó un espantoso albarído, y de un brinco qne bjzo ti- 
tabeará Qrdener^se despreadió de entre los brazos 
de su intrépido adversario y fue á caer algaiKIs paso$ 
detras, lletándose entre los dientes un pedtfzcrde 1^ 
capa verde que había aserrado oop ellos eti. su furor* 

Levantóse al punto, lÍ9to y ágil como un g^to^y 
por tercera vez comenzó el combate de un modo 
mas terrible todavía* Había echado la ca5i]|al^daid j<f n? 
lo al sitio en que se hallaba el monstruo un mon* 
ton de pedazos desprendidos de h* rocas, enfrc^. I09 
cuales crecían desde luengos siglos en no t qrbada ve- 
getación, el musgo y los zarzales. Doshombresdeuiia 
fuerza regular apenas hubieran, podido rexi^ov^ la 
menor de aquellas masas: el bandido cogió una con 
ambas manos y la alzó sd^re su cabeza bal^Qceán-' 
dóla hacia Ordener. Terrible fue i|U mirada ep 
aquel momento. La piedra lanzada co? viol^cia 
atravesó el espacio con. pesado vuelo, d^jdndo< ape- 
nas tiempo al joven para separarse y esquivar el 
golpe. La mole de granito se estrelló b^déadí^ mil 
pedazos contra el pié de Ja par^ sabterráu^, pro^ 
duciendo un ruido espantosa que por h^go (iempo 
retumbó sordamente en Ig» p^^\kU^Q^ fs^p^ 4e ^ 
gruta* - 

Aturdido Ordener , íspen^s había U^pút^ tiempo 
para recoperar en serenidad, fCQundcr ya pna sfgpn- 
da masa de piedra ^ m^iü cintre las oiimo^del baor 
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dído. Furioso de verse asi lapidar cobardemente, 
lanzóse sobre el enano blandiendo dti sable, á fia 
3fé cafmbiar el aspecto de la pelea J pei*o el formi- 
dable peñón, itn]l€f]ido como nn rayo, encontró al 
paso girsihdo eú la atmósfera es|iesa y sombría de 
la óavéJ'iia , el frágil y desnudo acero que cayó he- 
cho astillas como tín pedazo de vidrio : la risa hor- 
rible del monstruo hizo retumbar la bóveda. 

Órdener estaba desarmado. 

— Tienes algo, esclamó el monstruo ¿ qué detfír 
á Dios ó al diablo antes de morir? 
''Ir sds ojos brotaban llamas, y todos sus muscü-* 
loa se trabian contractado de rabia y d^ alegría , y 
se habia precipitado el monstruo con un alharido de 
^íhpaciencia sobre su hacha que estaba ea el stielo 
enredada entre los pliegues de la capa.... — ¡Pobíe 
Ethell 

Dé repente, resonó á lo lejos un rujido que ve- 
nia de fuera de la gruta. Detiáiese el móristrtio; aii« 
menta el ruido , y se escuchan , clamores de hombres 
mezclados á los ahullídos lastimeros de un oso. El 
bandido presta suma atención á aquellos sonidos; 
los gfitosr dolorosos continúan. Un momento despucfs 
coge im[)etuosamente el hacha y se precipita, iio 
sobre Ordener, ^no hacia una de las grietas deque 
antes hablamos y que daban entrada á la luz en 
aquella gruta. Ordener , en el colmo de la sorpresa 
al verse o4vidado tan impensadamente, dirígese co- 
mo él hacia una de aquellas puertas natunrles^ j 
ve en un soto bastante inmediato, uti enorme oso 
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blanco acosado y reducido á los últimos apuros por 
siete cazadoras 9^ entre los cuales cree distiRguir á 
aquel Kennybol , cujas palabras tanto le admira- 
ron el dia antes. . 

- Volvió pues la 'cabeza ^ pero ya no estaba el 
bandido en la gruta; entonces oyó una voz espan- 
tosa que gritaba : — ¡Friend! ;Friend! ¡Allá voy yo! 
I aquí me tienes 1 
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El burno de Pedrcv , tcáo 
á lo» d»«io» lo |»«niió« 

Heguirr. 



£1 regimiento de los arcabuceros de Manckholrn 
va de marcha por entre loa desfiladero» que se ha- 
llan entre SkOngen j Drontfaeim. lía coMea un toi* 
rente y se ve la fila de las bayoneta» quebrarse en 
los barrancos como una larga serpiente cuyas esca- 
man brillan al sol; ya gira en espiral alrededor de 
una montaña que se parece entonces á una de aque- 
llas columinas triunfale» en torno de la» cüale» so- 
ben batallones de bronce. 

Los soldado» aammun el arma debajo del bra^ 
7JO, y las capa» desplegadas con muestras de enojo y 
y de fastidio, porque aquellos nobles militares no 
quieren nía» que el combate ó el* descanso» Las 
chañas [lesadas, lo» manoseados sarcasmos que ayer 
hacían »as delicia» , no los divierten boy ; el aire es 
frió y el cielo eslá cubierto de nube»* E» preciso á 
lo menos (lera que se oiga al^na carcajada pasaje- 
ra que se carga de su rocin una torpe cantinera^ ó 
que una olla de ojalata ruede de pena ea pena has- 
ta el fondo del precipicio* 
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Solo con €J objeto' de distraerse an iiHnncnto 
del fastidio de aquella marcha 9 llegóse el tenieole 
Raadtner, jóvea baroii dinamarqués, al anciano 
capitán Lory, soldado aventurero. Caminaba el ca- 
pitán triste y silenciado, con pesados |iaso^ )>ero fir- 
mes; el teniente, li¿to y jc^ial , hacia silbar cim- 
brándola una varita que faabia arrancado dé las 
malezas que rod«ab9n el caniino. 

—¿Qué es e*o, capitán? ¿que diablos tenéis que 
estáis t«n^ triste? 

— Probablemente será porque tengo motivo 
para ello, respondió el viejo sin levantar la cabeza* 

— Ea^ éa^ fuera pesares, ¿esroy yo triste acaso? 
pues sabe Dios que no me faltan jmoti vos para es* 
tarlo , y mas qtíe V#' 

—•Lo dudo, barón Raudmer; yo he perdido 
mí utítco bien;— yo he perdido todas mis riquezas» 

— Capitán Lory* .nuestro infortunio es precisa- 
mente el mismo. Aun. no hace quince días que el 
teniente Alberikc^ me ganó en quítame allá esai 
pajas — á los dados '^-* mi soberbio palaiñode Rahd- 
mer jr todas sus dependencia^. — Estoy completa-^ 
mente arruínalo; «-^ pobre como las ratas; — y qué 
¿por esp me be de poner mohíno? 

Él capitán respondió con voz tristísima : 
^—Teniente, usted no ha perdido mas que sa 

soberbio palacio; yo-*-yx>he perdido mi per- 

to? 

Al oír esta respuesta ^ la frivola fisonomía del 

joven quedó indecisa entre cl dolor y la risa. 
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-«--Csipílan, dijo» preciso o consolarse áe to- 
do en este mondo; jo que he perdido nú pidacío 
y lodo 

-^¿T qué es eso, kiternitnpí6 el oiro} «deniá» 
larde ó temprano ganareis €Hro pdacio» 

—- Y usted bailará otro perro* 

El anciano meneó la cabeza. 

^-Sí, bailaré otro perroc pero sanca mas balla^ 
té á mi pobre Drake. 

DetÚTose al llegar aquí, anchas lágrimas roAmr 
han en sus 090a y caian una ¿ iimi sobire su rostro 
duro y serero* 

— Nunca^ prosiguió, liabia am^do nada roas que 
á ¿1; yo no be conocido ni padre, ni madre: 
Dios los tenga en su gloria ^ como i mi pobre Dra- 
he ! -« Teiiienle Randmer^ me peno me había sal- 
dado la vida en la guerra de Pomerania , y yo le 
llamaba I>rake por hacer honor al famoso al^niran* 
le* — iPódore perro! sieiftpre fue igoal conmigo, en 
lodos tiempo», tin toda» circunstancia»; rico, po- 
bre siempre tenia i Drafce á mi lado. DesfHíc^ 
del combale de Oholfen , el graii general Schack 
le pasó la mano por el lomo, dicieodome: — 

Famoso perro tenéis, sargento Lory ^ porque 

en aquel entonce», aun no era mas que sar- 
gento. 

— ¡Ab! interrumpió et barón blandiendo su 
Tari ta , debe ¡larecer muy singular eso de ser sar— 
genio. 

£1 antiguo soldado aventúrelo no le escncbaba 
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«quiera; parecMi que hablaba consigo mismo, j 
apenas se'oian salir de sus labios alguoas pijabras 
tasX artieu1ada«« 

-^-Pobre Dfókel haber vuelto tantas veces bue*. 
no y sano de las brechas y de las trincheras , pra 
ahogarse como ui| gato en ese maldito golfo de 
Drontheím! perro querido! amigo mió! Hijo de 
mi coraron t tú eras digno de morir como yo ^n eV 
eampode batalla! 

ip^-45eñor ca{ñtan, interrumpió A teniente,--»»¿có« 
mo podeb estar tan pompunjido cuando acaso va-^ 
mos é pel(3ar mañana ? 

*— Sí« respondió desdeftosameriie el viejo solda- 
do, j €;pntra unos enemigos que ya, ya !I 

-—Cómo qué I esos malditos mineros ! esos dia*» 
blosd^ moAtañeses! 

•«--Miserables ptcadrerosl salteadores de c^mi^r 
nos! hombres que ni aun siquiera sal^r^n formar en 
batalla lá cabeza de puerco p la punta de Gustavo 
Adolfo } Vaya una caniiUa de n}i Ogr para habérTr 
selas con un hom^iée con)Q yp, qiie hp hecho todas 
las gu^erras dfi, Pomeranjay de Hplsiheim! }as cam. 
pailas de Sísania y de DaJecprlU! que he peleado 
Jw¿o Jas órdenes, del glprioso general Schack , del 
valiente conde Guldenlew !.., 
, --Pero no sabéis, amigo, que se pr^ (|ue capi- 
tán^ esais bandas vm caudillp ,tep¡ble , |in gigantp 
ftero y robusto c?pipo Gojiatb, \\^J|;)f pdoJero gue qp 
))ebe mas que pfiagrehumaqíi, úi} dqnouipqiie He* 
va en su sebo á todo un Satanás !..^^ ^ 
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— Pues quíAi ? preguntó el otro. ' 

—-Quién? el famoso Han ¿le Islandia ! 

— Brrr I apuesto á que ese formidable general 
do sabe siquiera armar iin mosquete en cuatro twtn^ 
pos ni cargar una carabina á la imperial {... 

Randu^er soltó una buena- risotada. 

•-Sí, sí, ríase yoestra merced, prosiguió ei ca-* 
pitan. No dejará de ser divertido el cruzar est<os s»^ 
bles de buen acero con unos vilek agadones , y estas 
nobles picas con horquillas paraav^tar estiefcol.'-«- 
Yaltentes enemigos! 'Mi difunto Di'ake hubieri^ té*^ 
nido a menos el morderles las pan tortillas I 

Continuaba et capitán soltando ené^jicamen tela 
rienda á su inc^igi^^^^ioQf cuando le interrumpió la' 
llegada de un oficial que se acercaba á ellos todo 
desfogonado,— ^Capitán Lory! anáigoíüudmer!,;, * 

1-^Qué hay? dijeron ambos á la par,,.,. 

w«-AmigosmioÍ5.,.." estoy horrorizado.,.. Ahleféld! 
él teqietite Ablefeldf él hijo del gr^n canciller! ya 
sabe usted quien quiero decí^, barón Raódmer, aquel 
Federico;,,, tan* elegante, tan fátúof i 

— Sí,'i*espondió el joven barón , muy degátíte! 
Sin embargo,' en el úhimo bailé de CarlotémburgO, 
mi disfraz era de mejor g^sto-qüe el suyo,... — ^"Pe-- 
ro qué le ha sucedido?* ' ' 

— ^Ya sé (le quién habláis; decía Lory' al mismo 

tiempo; de Federico de Ahlefdd ; el teniétite dé la 

bercera compafiiaí ¿{qíe lleva W Vueltas azuleé '^Pbr 

mas señas que no'és faiuy eXacji'óénel curapKniiétií. 

! to de su servicio. ' ^. i w * í .m . ? . / 
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^-Ya nadie lo echará de ver, capitán Lory« 

— Cómo ? dijo Randmer. 

— ^Sé i|ue está de guarnición en Waistrobni« 
prosiguió eon indiferencia el capitán. 

— Precisamente, re|>us9 el otros al coronel acá* 
ba de recibir un mensajero.... ¡Pobre Federico ! 

-*^P^o en fin ¿que sucede , capitán Bollar? es- 
tamos sobre ascuas. * 

Eí an ciano Lory prosiguió: 

— Brrr! nuestro botarate habrá faltado á la lis- 
ta como acostumbra* el capitán habrá arrestado al 
hijo del gran canciller, y cátate ahi la desgracia que 
os tiene todo mohipo^ 

Bollar h dio un gplpecito sobre el hombro,- 

— Capitán Ivory, el teniente Ahlefeld acaba de 
ser devorado víyo. 

Miráronse los dos capitanes Con atención., yi 
Randmer, después de un breve instante de conster-* 
nación, echóse de propto á reir á carcajada tendida» 

-'-Vaya»' vaya, capitán Bollar, que siempre -sois 
aroig^ de dar burlas pesadas. JPéro lo que cresa, 
no cuelapor acá, amigo mió; tenedlo por enfetidMo* 

Y el teniente , cruzando los brazos , dio ri0nda 
suelta á toda m Jotialkiad,' asegurando que \q quo 
mas le divertía era la credulidad con qt^fi admitía 
Lory las chuscas invenciones de Bollpr, Bl cuento, 
decía, era chistoso de verají ^ >y'no «t^tiba detener 
gnpa!'la>ideA de baeer devprar erudo y eótero á 
aquel Federico que tenia un cuidado tan minucio^ 
80 .y .t}intpidlcuh>,de su [telleja. t t 
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^'Randmer, dijo con seriedad el capitán Bollar, 
sois un calavera. Qs digo que Ahlefeld ha muerto: 
lo sé por el coronel.... ha muerto ! 

— Oh! impávido bromista! pues no lo hace mal, 
repuso el barón riendo como un loco: vaya que me 
divierte de ganas ! 

Alzó los hombros el capitán Bollar , y se volvió 
al anciano Lory que le pidió con su natural sangre 
fría algunos pormenores sobre aquel suceso, 

—Sí, amigo, sí, prosiguió el risueño Randmer, 
contadnos con sus pelos y señales cómo y por quién 
ha sido devorado ese pobre diablo. ¿ Ha servido de 
almuer^ á un lobo, de merienda á un búfalo ó de 
cena á un oso? 

- — El coronel, dijo Bollar, acaba de recibir en el 
camino un despacho en el que se dice» primera* que 
la guarnición de Walhstrom se repliega hacia no- 
sotros, delante de una partida considerable de in« 
surjentes...,. 

Lory frunció las cojas, 

•—En segundo Jugar , prosiguió Bollar, que el 
teniente Federico de Ahlefeld , habiendo ¡do hace 
algunos dias á las montaña^, por la parte de la Rui- 
na de Arbar, se encontró con un monstruo que se 
lo llevó á su caverna y lo devoró, 

Al llegar á este punto redobló sus joviales escla* 
macionés el teniente Randmer. 

— Oh! oh! y cómo cree en cuentos de chiqui- 
llos $íl bueno de Lory! Eso es, conservad vuestra im- 
pertérrita seriedad, amigo BoUur; cuidado que me 
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etuanta coD $a toQO grave y ^laacóUco/..* y (odo 
fiojidot**-^ Pero no sabremos qu41 es el mónstiruoi el 
tigre, el vampiro que se ha manducado al teniente 
como á ua cabritillo de cinco 4ias? 

— -No se lo diré 4 ust^ » murmuró Bollar coa 
impaciencia; pero se lo diré á Lory que no e^ tan 
ridiculamente incrédulo. -* Amigo Lory, eji móos^. 
tfüo.queba bebido la sangre^ de Federico » es Han 
de Islandia. 

— ^El coronel de los iosurjenies ! esclamó el vie« 
jo soldado. 

— -1f os parece:, señor Lory , repuso el festivo 
Randmer, que n^esita saber.el ejercicio á la im* 
perial , quién sabe hacer manic^rac sus m^ndibiü»* 
las con tanta perfección ? . , » 

-—Barón Randmer, dijo Bollar, el misma carácter 
tenéis que Federico de Ahlefeld; no quiebra Dios <qne 
tengáis la misma suerte que ese pobre muchacho ! 
-'-Yo juro , esclamó el joven, que lo que ma$>. 
gracia me hace , es la imperturbable seriedad j^\ 
capitán Bollar. 

— Y yo, repHcó éste, pero que lo que ipoi^s n^Cj 
horroriza ^ qs la inagotable alegría del teniente 
Randmer. . ; .1 

Acercóse en esto á nuestros tres interloeutores 
un grupo de oficiales que venían hablando ai pa-^ 
recer con mucho calor*. > 

^•^A fe mia , dijo Randmer, que quiero contar- 
le» para que se rian un poquillo^-la paparrucha tler 
Bollar* '«Compañeros, amidáQ acercándole á ellos í 

TOMO !!• 6 
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con que no saben ustedes lo que pasa? el pobre Fe- 
derico de Ahlefeld acaba de ser masticado vi vito por 
ese bárbaro de Han de Islandia, 

Al acabar estas palabras, no pudo reprimir una 
carcajada, que para colmo de su admiración , casi 
fhé'i-ecibida por los recien venidos con gritos de in- 



dignación 



G)mo es eso? y osreis! — Nunca creyera 

que el barón Randmer fuera capaz de repetir de 
ése modo semejante noticia.' — Reirse de una des- 
gracia tan horrible!!... 

. Pues que ! dijo Randmer turbado, -será cierto? 

— Usted es quien nos lo dice y lo duda! escla- 
maron todos simultáneamente, ¿Con que no se 
cree usted á sí mismo ? 

Yo creia que era una chanza de Bollar 

Un viejo de la compañía lomó la palabra. 

— Pesada hubiera sido la chanza á fé mia ! pero 
desgraciadamente no lo es. El barón Vcielhahün, 
nuestro coronel, acaba de recibir esa fatal noticia. 

—Una aventura horrible! es cosa espantosa! 
repitieron una multitud de voces. 

--. Parece evidente , dijo uno , que vamos á |)€- 
lear con osos y lobos de semblante humano !.... 

Recibiremos escopetazos, decía otro, sin sa- 
ber de dónde salen; y caeremos muertos uno á uno 
como palomos viejos en un palomar. 

—Esa muerte de Ahlefeld, repuso Bollar con 
voz solemne , es cosa que horroriza. Nuestro reji- 
miento tiene desgracia: la muerte de Dispolsen , la 
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de aquellos pobres soldados que enoontnimos mu** 
tílados en Cascadthimoret 1^ de Ahlefeld,— he aqui 
tres sucesos trájicos en poquísimo tiempo. 

El joven barón Randmer, quie había esudo mu- 
do de soipresa durante este diálogo, salió en fin de 
su h(»ido abatimiento. / , 

— Parece increible, dijo; aquel Federico qt|« 
bailaba tan bien ti 

Y después de esta profunda reflexión , cayó de 
nuevo en su triste silencio, mientras que el capitán 
Lorj aseguraba que le habia llegado muy al alma 
la muerte del joven Federico , y hacia observar al 
segundo arcabucero, Toric Belfast, que el cobre de 
su bandolera no estaba tan reluciente como debia. 
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OaTBMsro 

Que! de arriba desciende 
un hombre por una escala. 

VjKXAHpÜ. 
No tuvo la nocbe mala 
ni en vaso el conde pretende. 

OftTEWSlO. 

Qué dicen? 

Octavio. 
Criados del duque soit. 
LopJt sy& Vkga. Lafuerza lastimosa. 



Hay un no sé qué de triste y siniestro en el as- 
pecto de ua campo raso y despojado de verdura, 
luego que ya ha desaparecido el sol. Cuando esiá 
uno solo y anda quebrando con los pies yerbas se-. 
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cas y pajas , al monótono chinido de la cigarra j Ye 
en el cielo grandes nubes informes tenderse lenta*» 
mente en el horizonte, como otros tantos oadáveres 
de fantasmas. 

Tal era la impreuon que se mezclaba á Ips tris- 
Jes pensamientos de Ordener, la noche de su inú- 
til encuentro con el bandolero de Islandia. Atónito 
un momento con su repentina desaparición, quiso 
seguirle por los recodos de la galería , pero no tar- 
dó en estraviarse por entre los matorrales j anduTo 
errai^te todo el dia por tierras cada Yez mas incul- 
tas y sUvestres, sin encontrar vestijioa de hi^manas 
pisadas. Al caer el dia, hallóse en una espaciosa lla- 
nura que no le presentaba por todos lados mas que 
un horizonte uniforme f circular , donde nada pro- 
metía un abrigo al joven viajero estenuado de can- 
sancio y Jí^sfi^idad. 

£ lo menos , si sus sufrimientos corporales no se 
vieran agravados por las amarguras de su alma 
Pero'ya no había esperanza! Habia llegado al tér^r 
mino de su viaje [sin lograr su objeto : ni aun If 
quedaban ya aquellas locas ^ilusiones de esperanza 
que le haj>iaa impelido á perseguir al monstruo. Y 
ahora que ya nada sostenía su corazón , mil triste» 
pensamientos que hasta entonces no^e habían al- 
bergado e^ él , vinieron en tropel ^ asaltarie. Qué 
^ iba á h$<^r¡?; Cónio volver á la prisión de Schumacr 
Ver sin llevarle la s¿dvac¡oii de Ethel? De qué hor- 
rible natural^a eran las desgracias que hubiera evi- 
tado el hallazgo de aquella caja fatal? Y su ealaqe 
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iíOtt ülrica de Ahlefeld! Si pudiera alo meiici$ Mber^ 
tar á su Ehtel de aquel indigno caüthrerio! Sí pu*- 
diera huir con ella y Itevarse todíi tu felicidad á 
a]gun remoto desiertol * 

Enabo2Óie el joven en sil capa y se tendió en el 
suelo. Estaba el cielo- negro como boca de lobo; xxtk 
fulgor tempestuoso aparecia á veces entre las ümbes 
*cottió por entre un fúnebre crespón y se apagaba al 
•purifo; ün viento frió jiraba sobre la llanura. Ape- 
onas pensaba el joven en estos anuncio? de una tem*»- 
pestad violenta y cercana : y ademas » aun cuando 
'hubiera podido hallar un asilo ¿dónde huir de la 
borrbstea y descaki&ar de sus fatigas; donde le hu*- 
)i¡era hallado para huir de su infortunio' y descansad 
de sus pensamientos ? 

' Llegaron en esto á sus oidos confusos acentos de 
voces humanas. Incorporóse alguii taÉRZ^Sobresalta- 
do y vio á corta distancia como unas iíbrmbras que 
'semovian en la oscuridad. Fijóla vista; una luz 
'biTlló en medio del misterioso grupo, y Ordener vio 
con una admiración fácil de comprender, qué.ca— 
'da una de aqueUas 6guras fantasmagóricsts se huii« 
dia ' sucesivamente en la tierra. •^-^ Todo desapa- 
reció. , . 1 • 

Ordener era muy superior á las supersticiones 
'é^ su tiemfpo y de su pais. Su intelijencia grave y 
mbdura ignoraba aquellas vanas credulidades, aque* 
*Uos estrauos terrores que trabajan la infancia de los 
-])ueblos , del mismo modo que la infancia dé los 
hoiB'bres. Había siu euibargq ^ en aquella singular 
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aparknoQ algo de sobrenatural que le mij^ró. ai^i 
religiosa desconfianza de su razón , porque. nadie sa- 
be si las almas vuelven ó no algunas veo^.cÁ k^ 
tierra. 

Levantóse , hizo la señal de la cruz, y se ditijíó 
hacia el sitio en que habia desaparecido la. visión. 
Empezabao á caer anchas gotas de lluvia , su ca- 
pa se hinchabacomo una vela, y la pluma de sugor* 
ra batida d^L viento le daba violei^tamenlci en ei 
rostro. f.).' '> ..' M 

Paróse repentinamente. Un relámpago 'aciimfaa 
de hacerle ver delante de sus pies una e8|iecie de 
pozo ancho y QÍccular, en el cual hubiera eaidoin>- 
.&libiemei^teá no ser por la luz henéfica^ella tem- 
pestad. Acer(5óse á la sima; brillaba en elfo tina pá« 
Jida li^z ta una.prófujadidad espantosa, .yodeiramii^ 
bapna tima rojizaeqU extremidad infeiwjileaciml 
inmenso cilindro abierto en las entrañas, dé la úei^ 
reu Aquel rayo de luz, que parecía un fúe^ó míá- 
JIco encendido por los gnomos, aume^ntaba en. <>ier' 
to modo la inmensurable estension de l\i» tin¡0bl4s 
que tenia que atravesar la vista para llegar á clla^ , 

£1 intrépido jpyeQ, inclinado, sobre v^l abismo 
escuchó; un lejano rumor de voces llegó basta $u$ 
oídos. Indudable le pareció enionces que los sére^ 
que tan estrañameate habiau aparecido y' desapare- 
cido á sus ojos, debiai^ haber entrado en aquella ^• 
;ma,y,8¡u|ió en su corazón un deseo invencible, 
porque sin duda estaba escrito en di libro de su des- ^ 
tino, ^e bajar detras de ellos, aun cuando debiera 
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•eguir á una turba de espectros por una de lasbo*^ 

cas del infierno f ademas, la tempestad acrecía opa 

'fu^r, j aquella sima le presentaba un abrígoxotfr- 

tra ella. ¿Pero cómo habia de bajar? ¿qué caminb 

' hablan lomado aquellos á quienes quería seguir, pk 

quQ no ftiesen fantasmas? Un segundo relámpago 

vino en su ayuda, haciéndole rer junto á sus'pies 

la .estremidad superior de una escalera que se pror^ 

' longabá en las profundidades dd pozo. l£ra aquelhi 

lina enorme viga vertical, que cruzaban horizontal- 

meüie de trecho en trecho, cortas barras de hiervo 

destinadas á recibir los pies y las manos de los qttí» 

' osasen anenturarse en aquel abismo, 

Ordeiier «o vaciló un momento; suspendióse in* 
trepido <^. aun temerario á la formidable escalera , y 
66 metió en ia sima, sin saber siquiera ^i le óondo* 
cífia basta el fondo i sin pensar que acaso nunta 
nías volvería á^ver la luz del sol.. Y pronto en las 
tinieblas que cubrían su cabeza solo distinguió el 
cieloípor los azules relámpagos que frecuentemente 
> le iluminaban : pronto la abundante lluvia que hsh 
tia' la superficie de la tierra, solo llegó hasta él eh 
.téfiue y vaporoso rocío. Pronto el torbellino del 
' viento que i^ hundía impetuosamente en el pozo Uc- 
• gdá pérdettse sobré sa cabea^ en largo silbido. Bajó 
y siguió bajando , y apenas le pa'reoia que se acerca- 
ba líU' punto á la'sfubterráneá luz; mas continuó sin 
. ari'edrarse evitando 'solo bajar la vista al fondo del 
. abismo; temeroso de marearse y, de caer, • 

^ , Sij> emJ>íírgo,,cl .aire psda vea lüas e$pcs0,:]el 
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mido de las roces cada vez mas f uerie , el reñ^ de 
púrpora que empezaba á te&it la superfieie circa'^ 
lar del pozo, le hicieroii conocer por fin que no es^ 
taba l^os del fondo. Bajó todavía alganos escalones 
mas /y pronto pudo'Ter claramente al pie de la es^ 
calera la^itcada de un subterráneo alambrado por 
una luz trémula y rojiza , mientras llegaban á su oido 
algias palabras que absorbieron toda su atención. 

*— lEse Kennybol no llega*, decia una voz con to« 
no imjpaojente. • 

-^l Q^é diablos puede detenerle ? repetía la m¡^ 
ma voz después de un momento de silencio. 

-*— Lo ignoramos» señor Hádket, le respondían. 
: — *^][Ia debido pasar la nobhe en casa de su ber-*- 
tnauaMaase Braall, de la aldea de Surb, añadía 
otra voz, - 

•^Ya lo veis, decia el primero que babia babla- 
do ; yojcun^plo todas, todas mis promesas... os prome- 
tí ixiBí^sl^ á Han de Islandia por gefe, y os le traigo. 
^ Un murmullo, cuyo sentido no era fácil adivi-^ 
nar^, respondió á estas palabras. La curiosidad de 
Ordener, escitada ya por el nombre de Kennybol, 
que tanto le. sorprendió- el dia antes, aumentó mas 
y mas al oir el nombre de Han de. Islandia. 
. La misma voz prosigió I A 

-«-^Amigos mios, Jonas^ Norbith, si Kennybol 
8e queda rezagado ¿quó importa? ya somos bastam- 
te$ en número paría «o temer nada.- Habéis encoñi- 
trado vuestras baúderas en las ruinas de Crag ? ; 

^-$í, {^eñor n^cji^t^ refritieron muchas voces. 
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— Pues bien ! ya es tiempo de que tremoléis 
vuestros estandartes! aquí tenéis oro! aquí tenéis á 
vuestro invencible gefe. Valor , volad á libertar al 
noble Schumacker , al desgraciado conde de Grif- 
fenfeld! 

— Viva! viva Schumacker I repitieron multi- 
tud de voces , y el nombre de Schumacker se pro- 
longó de eco en eco en los recodos de las bóvedas 
subterráneas. 

Ordener , llevado de curiosidad en curiosidad, 
de asombro en asombro , escuchaba respirando ape- 
nas, como si no pudiera creer ni comprender h 
que oía. ¡ Schumacker relacionado con Kennybol! 
¡con Han de Islandia!... ¿Cuál era aquel drama te- 
nebroso de que, espectador ignorado, entreveía 
una escena? ¿Qué vida defendían? ¿qué vida ame- 
nazaban ? 

— Escuchad, repuso la misma voz, aquí tenéis 
al amigo , al confidente del noble conde de» Grif- 
fenfeld.... 

Era aquella la primera vez qué oia Ordener es- 
ta voz. Luego prosiguió: 

— Concededme vuestra confianza ^ como él me 
concede la suya. Amigos, todo os favorece; llega- 
reis á Drontheim sin encontrar un solo enemigo. 

— Señor Hacket, interrumpió una voz, maiche- 
mos! Peters me ha asegurado haber visto en los 
desfiladeros todo el regimiento de Munckholm, que 
venia contra nosotros. 

— Pues yo digo que os ha engañado, respondió 
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d OtrO'ctín tono de autoridad. Él gobierno ignora 
«ua vuestra rebelión, y es tal su confianza que el mis- 
ino que ha desoído Tuestras justas quejas, Tuestro 
opresor , el opresor del ilustre y desgraciado Schu«- 
mafíkevt^ el general JL^evin de' Knucbrj)a> salido de 
Drontheina para asistir en la capital á las fiestas del 
lamoso enlaee de su discípulo Ordener Gnldenlew 
con Ulrica de AUefeld. - ^ 

Imagínese el lector cual seria la situación de Or« 
den^r. En aquel pais áspero y desierto, bajo aquella 
bóveda misteriosa ( oia á unos seres desconocidos pror 
•nun'ciar todos los nombres' que le interesaban en el 
•inundo, y hasta el suya ¡wopio ! Nació entonces ea 
,8u ciorazon unli duda terrible. ¿Seria verdad lo que 
iHa? estaba oyendo en efecto á un agente del conde 
de Griflenfeld ? Cómo I Sc^umacker , aquél vene- 
rable anciano , el noble padre de ,su noble Ethel, 
stí revelaba ¿ontra el Rey su señor , asalariaba á linos 
rebeldes y encendía una guerra civil I Y solo por 
aquel hipócrita , por aquel rebelde , él, hijo del vir- 
rey de Noruega , discípulo del general Levin , ha- 
bía comprometido su porvenir, bahía expuesto su 
vida I por él bahía buscado y había combatido al 
bandolero islandés con quien Schumacker pareoia 
estar en inteligencia, pues le ponía al frente de 
aquellos bandidos! ¿Quién sabe si aun aquel co- 
frecillo por cuya adquisición él; Ordener, había 
estado á punto de derramar toda su sangre, nooonr 
tenia algunos de los secretos de aquella odiosa tra- 
ma? ¿O si acaso el vengativo, prisionero de Munc*- 
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kholin se habría burlado de él ? Tal rea babia des- 
cubierto su nombre; tal vez y.,, oh! cu áa amarga 
fue esta idea par el magnánimo mancebo I no ba- 
bia deseado V escitándole á emprender su fatal viaje, 
mas que la perdición del hijo de un enemigo!... 

Ah ! cuando por largo tiempo se ha profesa- 
do amor y veneración á un desgraciado \ cuando, 
en el secreto de sus pensamientos, se ha jurado a 
su infortunio un afecto inviolable , momento bien 
amargo es aquel en que se recibe un pago de in- 
gratitud , en que se siente el alma desencantada de 
la generosidad , y en que es preciso renunciar a 
aquella dicha tan pura y tan dulce de la amistad» 
Entonces se envejece con la mas triste de las vejeces, 
con la de la experiencia , y se pierde la mas bella 
de las ilusiones de la vida que no tiene de hermo- 
so mas que las ilusiones. 

Tales eran los aciagos pensamientos que se ají- 
taban confusamente en el alma de Ordener. El no- 
ble mancebo hubiera querido morir en aquel fatal 
momento ; parecíale que se le escapaba entonces de 
entre las manos la felicidad de toda su vida. Verdad 
es que habia en las palabras del que hablaba como 
■enviado de Griífenfeld , cosas que le parecian falsas 
ó dudosas ; pero como no tcnian otro objeto que el 
de alucinar á unos pobres rufianes, mayor era la 
culpabilidad de Schumacker á sus ojos ; y aquel 
Schumacker era el padre de su Elhel !... 

Estas reflexiones ajitaron tanto mas violenta- 
mente su corazón cuanto se precipitaron en él de 
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tropel. BstaTO á panto de desfallecer sobre las bar- 
vas de hierro que le sostenían y continuó escuchan- 
do; porque escuchamos á Teces con una impacien- 
cia inexplicable y una terrible ansiedad las desgra- 
das que mas tememos. 

'-—Sí, proseguía la voz del enviado, vuestro je- 
fe es el formidable Han de Islandia. ¿ Quién se-ha 
de atrever con vosotros? Vuestra causa es la de 
Tuestras mujeres, la de vuestros hijos, indignamen- 
te despojados de vuestra herencia , la dé un noble 
desgraciado, injustamente sumerjido hace mas de 
veinte años en una infame prisión. Animo! Schumac- 
ker y la libertad os esperan... Guerra á los tiranos! 

—Guerra ! repitieron mil voces; y en las pro- 
fundidades del subterráneo se oyó un largo ruido . 
de armas mezclado á los roncos ecos de la trompa 
de las montañas. 

— ^Teneos! gritó Ordener, bajando precipita- 
damente de la escalera : la idea de evitar un crimen 
á Schumacker y tantas desgracias á su pais se ha- 
bia apoderado poderosamente de todo su ser. Pero, 
en el momento mismo en que se presentó en la en- 
trada del subterráneo , el temor de perder con sus 
imprudentes declamaciones al padre de Ethel , y 
aun acaso á la misma Ethel, hizole olvidar cual- 
quier otro pensamiento , y quedó alli inmóbil , pá- 
lido , tendiendo una mirada de asombro sobre el 
cuadro singular que se ofrecia á su vista. 

Era aquel sitio como la inmensa plaza de una 
ciudad subterránea , cuyos límites se perdían detrás 
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de una multitud de pilares que sosteniaa las hóve^ 
das. Brillaban aquellos pilares como columnas de 
crislal á la luz de un millar de antorchas que lle«« ' 
Taban en sus manos una infinidad de hombres es^ 
tranamente armados y e^arramados en confuso 
desorden en las profundidades de la plaza. Paremia 
aquella , con tantos puntos luminosos y tantas es-* 
pantosas figuras Tagando en las tinieblas , una de ^ 
aquellas asambleas fabulosas de que hablan las an-' 
tiguas cróuicas, de hechiceros y de demonios qué- 
llevaban estrellas por antorchas , é iluminaban ' 
por la noche los espesos bosques y los castillos der- 
ruidos. 

Oyóse de repente un largo clamoreo :— Un ex- 
tranjero ! Muerte ! muerte ! 

Cien brazos estaban ya levantados sobre Orde- 
ner. Llevó este la mano á su cintura para buscar 
el sable. — Noble mancebo ! en su generoso arreba- 
to habia olvidado que estaba solo y desarmado. 

— Esperad , esperad I gritó una voz; la voz del 
mismo en quien veiá Ordener al enviado de Schu- 
macker , y que era un hombre gordo y pequeño,- 
vestido de negi'o , de semblante jovial y mala ca- 
tadura. Adelantóse este personage al joven prisio- 
nero. 

— Quién sois ? le dijo. 

Ordener no respondió palabra ; estaba sujeto de 
pies á cabeza , y no habia un solo punto en todo sú' 
pecho sobre el cual no se apoyara la punta de 
una espada ó el canon de una pistda. 



Digitized by 



Google 



rMA. 9K 

-—Tienes miedo? preguntó el gordo sdnrienda 
con una espresion burlona. 

— Si estuviera tu mano sobre mi corazón en lu- 
gfir de est^s espadas, dijo con fría serenidad el no- 
ble Ordeqer , verías que no late mas apresurada- 
mente que el tuyo ; en caso de que tengas corazón. 

— • Ahí ah ! dijo el gordo; la echa de valiente! 
pues bien ¡ que muera I Y volvió las espaldas. 

— Dame la muerte, replicó Qrdener; eso es to-. 
4o lo que quiero deberte. 

— Alto ahí , señor Hacket , dijo un anciano de 
barba espesa q^e estaba apoyado en su larga esco- 
peta. Aquí estab en mí casa , y yo solo tengo dere- 
cho de enviar á este cristiano á contar á los muer- 
tos lo que ha visto en estos lugares. 

El señor HacLet se echó á reir : — Pues dígoos, 
amigo Jonás , que hagai^ lo que mejor os parezcal 
Poco me im|>orta quien ha de ser el juez de este 
espia con tai que muera. 

El anciano dirijicndose á Ordener le dijo: 

—Ea, di nos quien eres, tú que querías saber 
quienes somos nosotros. 

Ordener no quiso responder. Rodeado de los es- 
traños partidarios de Schumacker,^ por quien con 
tanto gusto hubiera derramado 4oda su sangre, so- 
lo sentía en aquel momento un deseo infinito de 
morir. 

— Su cortesía no quiere responder, dijo el an- 
ciano: cojida la zorra , basta de gritos. Matadle. 
— Amigo Jonás, repuso Hacket, quiero que la 
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muertt de este hombre sea la primera pix>eza de 
Han de Islandia entre vosotros. 
• —Si, si! gritaron multitud de roces. 

Ordener asombrado , pero siempre intrépido, 
buscó con los ojos á aquel Han de Islandia , á quien 
habia disputado tan Yelerosamente su vida aqueQá 
misma mañana , y vio con nueva admiración que 
se acercaba hacia el un hombre de estatura colosal, 
vestido con el traje de los montañeses. Aquel gigan« 
te fijó en Ordener una mirada atrozmente estúpida 
y pidió una hacha. 

•N—Tú no eres Han de Islandia , dijo Ordener 
con vot firme. 

— Que muera ! que muera ! gritó Hacket enfu- 
recido. 

Vio Ordener que era preciso morir : púsose la 
mano en el pecho para sacar los cabellos de su Ethel 
y besarlos por última vez. Este movimiento hizo caer 
un papel de su cintura. 

— Que papel es ese? dijo Hacket ;, Norbith, to- 
rnad ese papel. 

Era Norbith un joven cuyas facciones duras y 
atezadas tenian una espresion de nobleza* Gijió el 
papel y se puso á leerle. 

— Dios mío! esclamó; es un sahro-cqnducto de 
mi pobre amigo Christophorus Nedlam , de aquel 
desgraciado compañero nuestro á quien ajusticiaron 
aun no hace ocho dias en la ¡daza may(»r de Skon— 
gen , por monedero falso. 

— Pues bien, dijo Hacket con voz de hom-* 
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be que ye fallidas sus esperanzas , guardaos ese 
pedazo de papel ; yo le creía mas importante. 
Vos, señor Han de Uiandia , despachad á ese hom- 
bre. 

El jóren Norhith se puso delante di^ Ordener^ 
diciendo con voz firme : 

"-n Este hombre está bajo, mi proteocMA} y an- 
tes caerán mi cabeza que un solo cabdlo de h suya. 
No permitiré que sea violado el salVo condifoto de 
mi amigo Nedlam. 

Ordener protegido de un modo tan milagroso^ 
bajó la cabeza , y se humilló ; porque se acordaba 
de cuan desdeñosamente habia escuchado en d fon- 
do de su alma las tiernas palabras del sacerdote Ata-*' 
nasio Munder. 

— JSab, bah! dijo Hadket, que sois amigo de 
bromas, amigo Norbith. Este hcmibre es uu espía, 
y es predso que muera. 

«—No morirá, replicó Norbitfa. ¿Qué diría el 
alma de mi pobre amigo Nedlam á quien han ahor- 
oado indignamente ? Repito que no morirá , porque 
Nedlam nó quiere que muera. 

— En efecto, dijo él anciano Jonás, Norbith 
tiene yazon. ¿ Cómo queréis que demos muerte á esr. 
te extranjero, señor Hacket, si tiene un salvo con- 
ducto de Christophorus Nedlam ? 

— rPeix) es un espía, es un espía, repuso Hacket. 
Colocóse el anciano junto al joven , delante de 
Ordener , y amboa dijeron en temo grave : 

— Tiene el salvo conducto de Qiristopho- 

TOMO II. ^ 7 
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rus Nedlam , que ha sido ahorcado en Skongen. 

Conoció Hacket que era forzoso ceder, porque 
todos los otros empezaban á murmurar diciendo 
que aquel extranjero no podía morir porque lle- 
vaba el salvo conducto de Nedlam , el monedero 
falso. 

— A Vamos , dijo entre dientes con una rabia 
concentrada , pues que viva. Es cosa en que ni me 
va ni rae viene. 

— Aun cuando fuera el mismo diablo en per- 
sona no le mataria ! dijo Norbith triunfante. 

Y esto diciendo , volvióse hacia Ordener. 

— Elscucha , prosiguió; debes ser un herma- 
no , un buen compañero , pues tienes el salvo 
conduelo de mi pobre amigo Nedlam. Nosotros 
somos los mineros reales que nos revelamos por 
sacudir ki tutela que nos oprime. El señor Hac- 
ket , que está presente , dice que tomamos las ar- 
mas por un cielito conde Schumacker ; pero te 
aseguro que yo ni siquiera le conozco. Extranjero» 
nuestra causa es justa: escucha y respóndeme como 
si respondieras á tu santo patrono. — ¿ Quieres ser 
de los nuestros ? 

Un rayo de luz pasó» como un relámpago por la 
mente de Ocdenerr 

— Sí , respondió. 

Presentóle Norbith wn sable que recibió nuestro 
héroe sin. decir una pakbra. 

— Hermano, dijo el joven caudillo, si quieres 
hacernos bi-aicion , empieza por matarme. 
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Reacmó en aquel momento bajo las bóvedas de 
la mina d sonido de una trompa y j se oyeron mul- 
titud de iroces lejanas .i||yie^4^i^A«"^^^^^y^l* 
aquí está Kennybol?^ ^^ , » 
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Hay pensttDMotoft joVUmct 
que hasta loa ckloa se dcvaa. 

ROMAVCS EspAfiou 



llene algunas veces el alma induraciones re- 
pentinas, ideas luminosas y cuya estensíon asi podría 
decirse, cuja profundidad asi podría sondarse en un 
volumen entero de pensamientos y de reflexiones, 
como confundirse la claridad de mil antorchas con 
d esplendor inmenso y rápido del relámpago. 

No trataremos pues de analizar aquí el aiislerio- 
so y secreto impulso , que , luego que oyó la propo- 
sición del joven Norbith , hizo al noble hijo del vir* 
rey de Noruega alistarse en una horda de bandidos 
que se revelaban por un proscripto. Moviéronle á 
ello juntamente sin duda un generoso deseo de pro- 
fundizar á toda costa aquella tenebrosa aventura, 
un amargo hastio de la vida , y una profunda de- 
sesperación del porvenir; apaso también alguna du- 
da sobre la culpabilidad de Schumacker, inspirada 
pcH* lo mucho de estraño é incoherente que presen- 
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laban la$ Tarits áparientías que habia tiito di maoi» 
oebo, 7 sobre todo ta «mor á la dulce EtheL T en 
fin, mofi^ emparamente i adoptar aquella reíolu* 
cioa una lerelacioa fntíin drl^ bien que podría ba» 
oer á Sdiumacker unCaii^Jverdadeit)! m Vffiüo 
de m»$ ciegoe partidarios» 
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Es ese el ]ek? sus minadas me ater* 
ran....no me atrevo á hablarle. 

Maturin» Bertrán 



Al oír los gritos que anunciaban al famoM 
cazador Kennybol, salió Hacket inmediatamente 
á recibirle , dejando a Ordener con los otros dos 
jefes. 

— Gracias á Dios que ya os tenemos por aquí, 
amigo Kennybol ! Venid, que quiero presentaros á 
vuestro formidable jefe Han de Islandia. 

Al oir este nombre , Kettiiybol que llegaba pá- 
lido, jadeando, con los cabellos herizados, el rostro 
inundado de sudor, y teñidas las manos de sangre, 
retrocedió tres pasos por lo menos. 

— Han de Islandia ! 

— Vamos, dijo Haket, tranquilizaos, amigo! vie- 
ne solo á favoreceros y á ayudaros. No debéis ver 
en él mas que un compañero, un amigo 

Kennybol le escuchaba y no le oia. 

— Han de Islandia aquil repitió. 
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->-&(, sí, dijo Hacket, reprimiendo «¡ná sonri- 
sa equivoca. Qué es eso? tenéis miedo? 

"«••^-Gomb! interrdmpió por tercera vez el caza- 
dor-»-- Han de Islándia está eh. esta' mina 1 

Haket^ volviéndose háci^ los qiie le rodeab^n^di- 
jo: tal vez ¿se ha vuelto loco nuestro amigo Keimy- 
bol?iHP^ Y idegpidüigiéndosé báéia/ésfee^^ Ya veaque 
lo que os ha detenido es el miedo á Han delciátfdia: 

Al;^; Kieimybol la manQ) háciá d techo :^- Ppr 
elfldiBa desatíta Bfthe^eIta4,la:biéna9reálurad^11i^t^ 
4ir nome^ ;w:juró quei no/«s el wedbxiáilab 
de Islandiá , señor Haket , sino.tie} >nil$méf^HAÍi 
de Islbidia ^\ quien me lia Jbipédido 'llegA* áíites á 
-esteisitioi; <•".'.•. I i i*» ■.:; -h. . .;.:! I'.] > .'.. ' .,xí r/, 
' 'Qródujewn- 'Cstas palabras un mu rmullo de . ad— 
íníracioflL^ entre' la turba de los montaíieses y dé los 
mi*«WSí4|tte'*l>áeaban á los dos interlocutores , y 
anublaron la frente de Hacket con el mismo de&jiíé- 
eho'i^ft k'Vi^ft'^y/la feiáflta¿i6{i:dé' Ordéhér hsfoian 
becho liaofet* 0ttJ¿lá ¡urt faiórténtcl ánftiS. • -^ '^ ( 

^¿^¿j(jóltíor|'>q«é: 4¿úk ? ' f^e(gtí líté^ kijátidó la ^ vói/ 

tro maldito Han el islandés hubiera edfadd'^^^dqüí 

antts 'ileLpribí¿lt dúHidai ^eb ^la ^ Ití^tika. 

—De veras I Pues quÁm 4i*' 'lle©boí ^ ' 

: --*OÍL tiiairó k)« ^¿g^d* *, ^o pido ¿Dios 

.que mif bdltfoi|>en^nét€^ ¡éúAik ^ifá , 'conio la piel 

-del ¿rmiiKH *^í ití^ ^ncjjtéúWá^á I 'ix^ ^^6\á \éz rn tíii 

Vídk;y^ q6e'4te éSfc^)*á(yÜé^'ita;T|iétó^ un 
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— Cou que habéis estado á punto de ser devo- 
rado por un oso? 

Alzó los hombros Kennybol en señal de desprecio: 
— Un oso ! temible enemigo! Kennybol devo*- 
' rado por un oso ! Por quien me toma vuestra mer- 
ced, señor Hac]cet ? 

---^Perdonad, amigo Kennybol, dijo Hacket son- 
riendo. 

— ^Si supierais lo que me ha sucedido ^ señor 
mió de mi alma , interrumpió el veterano cazador 
bajando la voz, no me repetiriais que Haa de Is-^ 
laadia está aquí. 

! De aueVo se vió algutia turbación en el rostro 
de Hacket: cojió bruscamente del brazo á Kenny*- 
bol,'4omo temiendo que se acercase mas al punto 
dé iü pla^ subterránea desde donde se veia , sobre 
todas las cabezas de los mineros , la enorme cabeza 
del gigante* 

«— ^Amado Kentiybol, dijo eh voz casi solemne, 
contadme por vuestra vida lo que ha i motivadp 
vuestra tardanza. Bien conocéis que en la situación 
en que nos hallamos, todo puede sernos delá mayor 
importancia. 

— Asi es la verdad, dijo Kennybol ^ después de 
un momento de reflexión^ 

Entonces, accediendo á las reiteradas' instancias 
de Hacket , refirióle como habia aquella mañana, 
ayudado de seis compañeros, acosado á un oso blan- 
co hasta los alrededores de la gruta de Walderhog, 
sin advertir, en el ardor de la caza , que estaba tan 
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cerca de aifiiel mío terrible, oemo loe quejidos M 
080 reducido al ultime epuvo, habian atraído á un 
^nano, Á mt vaótiArwk, á nn demonio qae , armado, 
de upa baoba 4e< piedra^; ae Uabia precipitado sobré 
ellos cf9^ defepsa delose^ como! la apartcioa de aque- 
lla especie de diablo , que no podia ser ^tro maé 
gueBai^t el d^a^oqip i4mdé$ « los habia .b^ado á 
los^ ^i^te de bo^^ron; y .en. fta^l como sus seis desgré** 
loiados com^ñejK^' babiati;dMo víetinnas de los dos 
JJK>1^T^í^^:y^ fsm^Mi lí^^hol^ había fcgradé 
^vavae.|S0ciirv}flpc{d:é.ul»* ffronta £afa en que no 
había sido molestado, merced ásu ajiUdadi al dan^» 
4«BC¡D de Ha]rildt blandía^' y iobre tode ^áJa pro- 
4e<xáoii d^'bte«tiY«ffkuintsb ipaeron de loa* catado*^ 
res, San S¡lveslre,-T*lCar i«¡s, señor HackeCy dijo ^ 
4éiíB[daari')a« inarradDOii llena todafía' de esfianto 
^ Qim^oon todatilae flores de la Tec¿fie»^iaé 
jMntañaa» y^ ^b fw» .ai llego tarde, no soy ^^ 
quien tengo la culpa, y que.bs imposible! qoí&dde^ 
«jp9ion^,4e^i^|a^iqHÍeaibedfejad<>^ra mañana 
con su oso, encarnizándose en los cadávaí^ do mis 
,a^4esgm^í^<la cq^pafiei^ en el soto deWalder^ 
bog; est^! ^dvH*ar>mn¥> Au«#(r#, amigo, y aliado ,: ea 
i^ta n^ad? ^l^sy^TrCc^b^) punto de imestra ciu. 
Proteo y rq^i^ gi^ eso ^ imposible^ .Abora^ ya le 
conozco á ese maldito demomo encan^^^lc^ jaíel;^ 
^ vistoí, ; .,., ... ,, í . 1-- ; . *. ■'"; • 

, nacloet:^ qiteitodo lo babiaeseiKshado ^tentamen^ 
,í^,ftOB^l<ip^bmy dijo cóiitooo gruiré: ^ ' 

-^Aauj[^ £iQ^bol, «áii^Kb babki^ 
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J^laDdia ó del infierno, nada miréis como imponible. 

Ya sabiia yo todo lo que acabáis de decir*. ••• 

f La espresion* del máximum del asombro y de la 

mas pueril credulidad se pintó en las ásperas fac-' 

ciones del viejo cazador de los montes de Kole,-- 

G>mo?..i. 

; — ^ i * • Sí , prosiguió Halckét^ en cuyo rostro ún 

observador mas sagaz hubiera entrevisto acaso áilgb 

de triunfante y de sait(óriico, todo lo sabía » escepto 

la circunstancia de que fuerais vos el héróé dé esa 

triste aventura* Han d^ islandia tne lo contó todo 

al lldgap áquL ■ 

-■ ,-^Qüé demonio I dijp /: Keánybol , y su mira- 
da davada. en Hacket (acabaj^ba^ de tomar una es- 
|>res¡on de temor y de: respeto* 
, : ;. Hacket oontinuó con^ la'ráisma* imperturbable 
iidad;: -f^iSégurathente , pero ahora no tengáis el 
^enor vrecelo; yo rnísiüo 'Voy á presentaros á ese 
• forknidable Han de Islandia. - 

Latizó Kennybol ál oit estas {)álábras- un grito 
de espanto. ' 

-H-* Os digo <|ue no tengáis > él ' menor recelo, 

irepuso HackeU Ved éü él á vtíestro jefe y vUes- 

.tró compañero..;, peto gliardáoá dé Recordarle' ni 

aun remotamente ló que ha paisádó' ésta piaaaiia..., 

¿lo'etiteñdeís? 

Fuéle preciso ceder ; pero no sin suma repug- 
jí^aiiicia inlerlor consintió Keiínybol eU dejarse pre- 
sentar aV djemonio; Llegáronse ambos al gttipo en 
4lu«/^^bani Oidéoiéivioiií^s y Norbith.^ 



Digitized by 



Google 



— Amigo J^ff |¿,v^líwt6 Korbilb) liQoiKtPDj- 

~Biep k) necesitamos, Kennybol, diJo.JbMS/ ' 
^iniFB^Íífl*tPlwta ííwíotW lo8< óJN, «Q f^Jpdener 
jgqi^lf tl?ilMÍi^iC0ii,Ío«;iBüy^' 7 j ;■. ^ 'i -íÍ- *•' • 

^— ¡Qlbilt »pírfr iiéfpii iMdab iro»v 's«to»J^extrm<r^ 
ero, dijo acercándose á él y presentándole fami- 
liarmente su mano áspera y rugosa; bien veni— 
dol Parece que vuestra temeridad ha tenido bueo 
éxito? 

Ordener que no entendió lo que quería decirle 
el montases, iba á provocar una esplicacion, cuando 
esclamó Norbith. 

--•Con que conocéis á este extranjero, Kennybol? 
—Vaya si le conozco! y le quiero y le esti- 
mo. Es partidario como todos nosotros de nuestra 
justa causa. 

Tí de nuevo echó á Ordener una mirada de 
intelijencia , á que se pre|taraba este á respon- 
der 9 cuando Hacket , que había ido i buscar á 
su gigante, de quien todos aquellos bandidos pa- 
recian huir con espanto , se llegó á los cuatro, 
diciéndoles: 

—Valiente cazador Kennybol, aquí tenéis á 
vuestro jefe « al famoso Han de Klipstadur I 

Echó Kennybol al gigantesco caudillo una mi- 
rada en que se pintaba aun mas sorpresa que ler- 
lor, y se acercó al oidó de Hacket. 

— Señor Hacket , el Han de Islandia que deje 
esta mañana en Walderhog era un enano...,. 
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Hacket le respondió en voz baja: 

— Y qué! no sabéis ) Kenhybol , que es ua de^ 
monío?..- 

--^Asi 68 , dijo el crédulo cazador ; habri tnu-* 

dado de forma. Y volvió la cara temblando para 

hacer furtivamente la señal de la cruz. : 
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{ 



La rois««M tft acerca*^— El A a geh í 

El, p|$«ro uhe w oficiar 



Eq un bosque sombrío el» iriejas encanas en qiie 
peoelra apenas el |)álido crepúseirio de la mañana, 
un hombre de ](>equ^a estatura se llq^a á otro que 
está solo y que parece estarle esperando. Entre am^ 
bos empieza la siguiente conTersadon en vos baja : 

--Dígnese perdonarme Yuestra gracia si le be 
hecho esperar* Muchos incidaatet Ine han obligada 
á ello. 

— Y cuáles? 

— El gefe de los montañeses, Kennybol, no lle- 
gó á la cita hasta las doce de la noche , y ademas 
nos ba hecho perder algún tiempo la interrupción 
de un testigo inesperado* 

—Quién era? 

— Un hombre que se metió en la mina como 

un loco, descolgándose de las nubes en medio de 

nuestrp aanedrin. Al principio creí qué era un espi» 

y npandé que le diesen muerte ; pero luego resl»lt¿ 

ue era portador del salvo conducto de cierto 
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ahorcado que está muy en veneración entre nuestros 
mineros, los cuales le tomaron bajo su protección» 
Ahora que lo pienso bien , conozco que debe ser un 
viajero curioso , ó un sábíó majadero. En todo caso, 
ya he tomado mis medidas sobre el particular. 
— Y por lo demás , todo va bien? 

— A las mil maravillas. Los mineros de Guld 
branshal y de Fa-roer, mandados por el joven 
Norbith y el viejo Joñas; los montañeses de Kole, 
conducidos por Kennybol ya deben estar en marcha 
á la sazón. A cuatro millas de la Estrella Azul, se 
les reunirán sus compañeros de Hubfallo y de Sund 
Moer ; los de Kongsberg y la tropa de los herreros 
del Smiasen que han rechazado á la guarnición de 
Walhstrom, como sabe el noble conde, los esperan 
á algunas millas mas allá.-- En fin, amado y ve- 
nerado señor mió , todas estas hordas reunidas ha- 
rán alto esta noche á dos millas de Skongen, en las 
gargantas del Pilar Negro. 

— Y cómo han recibido á vuestro improvisado 
Han de Klipstadur? 

— Con completa credulidad. 

— Ah! Si pudiera vengar en ese monstruo la 
muerte de mi hijo ! Qué lástima que se nos haya 
escapado! 

p-».Soy de opinión que empiece vuestra gracia 
por aprovecharse de Han de Islandia para vengar- 
se de Schumacker, que luego podrá pensar cfn los 
medios de vengarse del mismo Han en personía. Los 
insurgentes andarán hoy todo el dia, y pasarán ésta 
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iu)che: en el.<lesfilf^en> d^ Pilar ^Negr6 ^ é dos mi- 
llas de Skong^n. , : - > ? 

— Cómo I Y ha, de acercarse . taáto á Skongen 
mi jej^citQ taa considerable? . • • • ] MuadceiáonU. • • 

,— Unía soépecha^ nobleicondtí. * . Dígnese vues*^ 
tra gracia , en viajroQ él iqí^ibo instante un roensii— 
jero al coronel VoethauA, cuyo regimiento debe en 
la actualidad biaUbvseeá'Skongén; infórmele de 
que todas!* las; fuerza» ^^loé insurjent^ estarán^ 
acampadas esta níocheoiü'deseonfíkneá alguna en el 
desfiladero del Pilar Negifor, qne parece haber sido 
creado exprqfeso para JiweánJnQac^d^* ^ • 

— C^ coDá^urepdó ; peoo' á qué fin , amiga-mio 
haberlo dispu^to todo do fuanera que los rebddes 
sean tan nutnetosos?» « .^ . > 

'■ — Cuanto mas formidabfe aea la insunrecdon, 
mayores serán e\ crimen de Sehximaker y ¡vuestro 
mérito. Ademas , importa muóho que quéde«otera^. 
mente sofocada de un solo gcdpe» . 

^ — 'Bien! pero por qué tan inmediato á Skon^en 
el lugar de la bataUa? 

— Por que d^ ^odaa laft montanaa ese es el uni^ 
co en qu^ es imposible la defensa» Solo saldrán de 
él los que eet&a de^gnadosi pai*a: xespxnderá loa. in-i 
terrogatorios del tribunaU > ' ^ 

— Perfectamente I fv^ Ya m^.iiq que es, Muadce** 
mon; pero una voz interior; f^edioei que cs^preciso 
terminar este negocio. Si todo va á pedir, de baca 
por una pf rte, por otv» todo yaimal.^ Ya 8ab^<]ue 
hemos hecho hacer en Copenhague ^secijetas kive»<« 
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tígacionea acerca de los papeles que podían haber 
caído en poder de ese capitán Dispolsen. . . 

— ^ Y en fin?. . • 

—-Acabo de saber en este instante que ese in- 
trigante había tenido relaciones misteriosas coa 
aquel maldito astrólogo Cumbysulsum. . • 

— Que acaba de morir?. . • 

— Sí, y que el píéaro brujo había entregado al 
morir al ájente de Schumaker unos papeles. . • 

-r- Maldición! entre ellos había cartas mías: 
una minuta de nuestro plan* 

~ De vuestro plan, Musdoemon!. . . 

— Perdóneme vuestra gracia , noble conde. . . 
pero con qué objeto os fuisteis á fiar de ese charla-* 
tan de Cumbysulsum!. . . picaro traidor! 

— Escuchad , Musdcemon ; yo no soy como vos, 
un hombre sin creencias y sin fé. No sin justas ra- 
zones, amigo mío, he tenido siempix; confianza 
en la ciencia mágica del venerable Cumbysul- 
sum. 

— Ojalá hubiera tenido siempre vuestra gracia 
tanta desconfianza en su fidelidad , como confianza 
en su ciencia! Pero en fin , no nos asustemos , no- 
ble conde; Dispolsen ha muerto; sus papeles se han 
perdido, y dentro de algunos dias nadie se acordará 
ya de aquellos á quienes podían servir. 

— Y en todo caso , qué acusación podía elevarse 
hasta mi altura? 

— O hasta la mia, estando bajo la protección, 
de vuestra gracia? 
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— S^^ramente, amigo Musdoemon; segura-* 
mente que {lodeis contar conmigo. Pero bacedmeel 
gusto de acelerar el des^i^age.dc todos estos enre- 
dos; voy á enviar ¡nr^i^^^i^cnie un mensaje al 
coronel. Venid conmigo ; mis criados me esperan 
detras de aquellos matorrales , y es preciso que vol* 
vamos háci^,DiiO0>tb^n9t|i')iie donde ya ha salido sin 
duda el MechkmbmkueBi Continuad sirviénddlh 
bien como hasta aquí, ^*á'tí¿sáí^ de todos los Cum- 
bysulsum y Dl^poísendé la tierra, contad conmigo 
á todo trance. ^ , , ,. , , " 

, —Señor, vuestt'fti gracia- vu Diablo! 
Entonces ^e* inteüaaiPdb ambos en el bosque , en 
cuyos recodos Jpfdtttó Sé*^ Apagaron sus vocea. Al ca- 
bo de alffunós instante^ §ólo' se oyó en ellos el rui- 
do de los pasos cjfi ios c;íí«ÜÜP8. qwe lentamente se 
alejaban. 



, !.l. ; ./ r, ..J,. 
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Juramento llevan hecho 
todos ¡iintoA á su voB . 
de no volver á Caslilla 
eln el Conde su seitor. 
La imagen suya de piedra 
ilevan en un carretón 
Tcsu4!ltos si atris no vuelve 

de no volver ellos , non. 

Y el que paso atrás volvicrc 

que quedase por traidor. 

Alzaron lodos las mancís 
•en seña! que se juró. 

Acabado el homenaje 

pusiéronle su pendón 

Desierta dejan á Burgos 

y pueblos alrededor: 

solo quedan las mugeres 

y aquellos que niños son. 

Tratando van del concierto 

del caballo y del «zor, 

se ha de hacer libre á Caitilla 

del feudo que da á León ; 

y antes de entraren Navarra.. 



Mientras pasaba la conversación que acabamos 
de leer, en uno de los bosques conliguos al lago 
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$Bifii9e^ kft vebddet dividi(lo» etiil^eg ^kimnM» 
s4i^o^ iéd la n^ina de ploma de ApsjrlrGnrh , pof la 
eotrada prtneipal que se abre de {Jaoo eobre tut 
]í^r^i)€0' priofiMidcx 

O^di^er, qué á pesar de sus déseos de aeerear* 
^áK^eui^bol, babia sido*, colocado )en la tropa d# 
NolrbUb,. solfl^ vi¿ al principio una larga pírocesíon 
dé t^^^ ei^jfÉ Uamast luchando !cdn los priinerot al-^ 
borefrdel dñ<,'^e reflctjabaa sobre un milUtr deífaa^ 
$bae^ de beirqMÍllai<, de asadone», de mioas érim^ 
das/ de-^paiitsi» de bíemro^deenoeme^iiEiartillog^ de^ 
p¡^^ df fohéeii^jy de todaá ks armas groseras* qu» 
suministra el trabajo á la rebelioQv niexcladas áotras^ 
arma^ rc^ularés^p qo^eafu^nciaban que aqudk rebeliou 
eraunaGOBcrpiraciof>;iiM)iq«iélt^vlan9a9, sabtésv^cara-; 
bína»y ^0aAMiicea^Lufg!c^ ^udsalió'el á>l;y que Is 
1^ de b$í $^¥l|pn^bf)^^^ aparecí^ osma üna.iuaiardft 
humo^ pu4Q:;(4^fvaf wejor eiLaspecto de'aquet 
^^o B^gNtlar^ qu^ avanzaUa.'Oildbsdrderf^ ^n. 
r^MQ» qaúlaveSj]^ is|1WQS^cbuiOfiní9íSfim^JBiite ab tns 
f^ibao^de b^nibrié»^t^^(^%qii05arjf ábconquifift^^ 
u^ josi^v^i;^ Mfi^ehftbaoelf <9áf(áto* frqpalti^im ticé» 
díhrjmfíiieak q.ul4s bíe4 wjíjiresk(b(:»rdf^olb0^tá[La:iea^ 
beza los montañeses de Kole , man4ilde$r:pcr'Ken«^. 
nyboli^. ú «^9V^3<^to^9f?jabfm ietbft'pocf .i(u< traje de 
píeléf y'au«poriup.^f^N9uú«i^to>impávIdo j feroz. ^S^^ 
giüí^te^ b& já^enMflr:ín^efbstdc» Norbtthiy ios Vifljoa 
de Jouas, em súscaoaaiJbQrfttoriét , suarpapiaUDes ann-; 
^iip»/sas hHzjok énleiíslmi^nté desottAóSy j sv» caras. 
99^119 ^ c|uB dilíiiiaBííhídaatí 'S(^«tó|>idas imírada^. 



Digitized by 



Google 



1 IG tfAK 1>JB IBTÍÁXmAl 

Eacinia de aqUeilas partidas tumultuosas , flotaban 
eu perpetuó -movimiento banderas de color de fue- 
go j, en las cual^ sé Ician diferentes divisas fcomo es- 
tas : /^iV<2 Schumackcr!" Libertemos d nuestro libef''^ 
t^dor/ -Libertad d los niiner os !-- Libertad ul solide 
de. Griffenfeldl^l^.MUer^Guldenlew!- Mjtér^an las 
opresores /- Muera el conde de ^hle/eld/'^M^S'íien 
parecía que los rebeldes miraban aquellas baüdétas 
comajcargas quet conaoornamep los, por lo ■ que pasa- 
ban: de mana en mano^icaando los portaektaridartes 
estabaUr (cansados ó querían mezclar el desajcoixlado 
sonido de sus irompas á las ^^ciferacionesí y cánti^- 
eos de SUS compaiierosl ' 

Cdmpoaíasc la retaguardia de aquel estraño ejér-^ 
cito de diez carretones , tífados por renjiferosy bur- 
ros , destinados^ sin duda á llevar líis n^únicíoiieS; y 
la vanguardia V del gigante traído por^ Haeket , que 
ibai solo , arma4odé uua maza y de 'una h^clia , y 
muy ^letras del cual' seguían, con una especie ¿e 
tenor, las primeiraBSí<fdas mandíwlas.por Kennyból, 
que iTxó.íipartabálfos^j^ del coloso, cottio parapíy- 
áoff) segwJriá.ftft dittbólíci^ jeíe eft tedas las difel^íí-^ 
tes trah¿figu<¿Acioiie^|K>rqu!e tuviese á bien Ir pasáÁdo 
succestvameniej'í'' ■ i- . u' . - . i .(u :\" . 

:> Asriajaba pst^torreubi-fte i^ebeldes; coniuií t^on- 
fttáo rumor y.Ueii^ndo los es!pt»sí)sr'bo$q]ues de piíioá 
con el eco<le-la trompa^deJü^ ímontañas del ÍXí*oírt^ 
tbeimhus septentrional*' ' Pronto «o le agregairouMas 
diferentes partiSasde Sünd-*^Moery de Hubfallc>,'de 
K.ongsborg, y la*^r¿¡>a de los berre»t/s tiel Smiasea 
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que presentaba un contraste singular con el reslo 
de los insurjentes. Eran todos por lo general hom- 
bres altos y fuertes , armados de pinzas y de marti- 
llos, llevando por corazaf éis^ñchos mandiles de cue- ^ 
ro , y sin mas bandera que lina alta cruz de made- 
ra; marchaban gravemente y á compás, con uña 
regularidad mas relijíosa aun que militar , sin mas 
canto guerrero que los salmos y los cánticos de 
la biblia. Era su jefe el q|3ie llevaba la. cruz, el cual 
iba sin armas 4elante de ellos. 

Aquella turba de rebeldes no encontraba, en su 
camino ningún ser humano. Al verlos el pastor me~ 
tia s^ ganado en una caherjua^^y^l aldeano «nirgra- 
ba ^o 5SU pueblo. PorqujejjeM tppai&. paite? s^uJeé 
mismos los habitantes dolos, vall^íy (fc las ilbniiiuiq 
uno^ y otros temen latjr^niípí^ 4e|o^ yaudidósr^jbníO 
la, corneta €le:los,sQlda4pí^ a ^ v i j ., :wl ) ! 
Cruzaron de este modQ,X5qlíft?ftyíbosque$/y al^ 
na q^ue, otra aldea;, 8Íguier<^]í^f3am¡no8. dé travesía 
donde se veian mas yestijío^ íje .fieras qué' pi^á^^Ié 
hombresf; costearon lagunas^ a tpavesarpu tórr^Át^; 
barrancos y pantanos... Olrdett^r po conocía níhgtinó 
de aquellos sitios; solo una v^jvíá^á lo^fejog;, eñ 
el horizonte, la forma vaga y azulada de .un >penioa 
encorvado.. Acercóse á uno.de-áus groseroi ccrmpílñéi-. 
ros de viaje. -Qué penon es aquel^lla á lo le^di^j á 
la derecha? le dijo. .,.— , 

-^Es el cuello de^Buitre, el peñón de Qclpiüc; 
respondió el otro. , ! > 

Ordener suspiró profundamente. 
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Hija mía , Dios te guarde 
y le^ dé su bexidíciim.^ 

KEGtfIER. 



Mona , papagayos , peínecitlos y cintas, todo cs-^ 
laba prej>arado en <;asa de la condesa de Ahlefeld^ 
para recibir al teniente Federico. Habia aquélla 
madre hecho venir á toda costa la úhima novelada 
la famosa Scudery ; por orden suya habia sido ri^ 
^oienie encuadernada en tafilete con manecillas de 
oró ciucetado , y colocada entre los frascos de esen- 
cia y las cajas de moscas (i) sobre el elegante tocador 
de dorados píes , cori que habta adornado la conde* 
fia ^1 futuro tocador de su querido hijo Federico, 
lluego qué hubo recorrido el minucioso círculo de 
^ueUas atenciones maternales que la habían dis- 
traído un momento de su cuidado perpetuo de abor- 
irecer, oonoció que ya no tenia mas medio de ma— 



(i) Acaso ignoren algunos que así se llamaban unos |Lapchft^ 
cilos negros con que afeaban su roft^ro nuestras bisabuelas. 
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tar el tiempo que el de hacer dañó á SebuQiacker 

De poGQ tiempo áaqueUa parle hiibíaD patádo «n 
el castillo d^ A)itt«ickWra una pnukitud de c«tó*i 
acerca de las cuales no.Jbalm poNÜdo obcencí^ tuét 
que noticia muy vagas y tuuy imperfeeúá* -— 
¿Quimil. ^r« .el sierra, firaaidlo ó patán qutí^éégiáú 
las aoibigua» palabras de Federico «e había hé^ 
cho amar .de! la hija del ra^gran canciller 7 •'—¿Guá^ 
les eran ,1^ reUnáoties del &Qr<m Ordeaer con los 
prisioneros ^ Munekhokn ?- 4^ ¿euálee eras im 
incompreti^ibles ia<>tivol de Ja ausencia tan sin- 
gular de Ordena , en ú inomenio mismo' eik que 
los dos r^io^ solo estaban ocupados en s» práK¿iH 
mp e^l^^ ,toti aquella Ulrioa de^i^eicAd á iquien 
desdeñaba al parecer?— ¿En fin qué habici pai|ado 
entre ' LeVin de Knud y Sdiumaeker ? 4^. La ima- 
ginación, de ia QOittlesa «e perdta en vanas edfij^tt-^ 
ras» por lo que se decidid en ñn , para oclataír Sk 
uoa ^ei todos AtpaélloB misierioe , & ir en p^^rscma á 
JünncjUiolia, oonscjo que kdábatí, juntamente su cü^ 
láosidad de mujer y sus intereses de enemiga* 

Una tarde en que Ethel , sola en el jaídiifi d^ 
castillo^ acababa de grabar po^ ses^a vet con el dia- 
moRtede una sortija 4 00 sé qué cifra mistefiós^i 
aobre el negro pilar dé la poterna qu^ había vistt) 
desaparecer á su Ordctoer; abrióse deprottto aque- 
lla puerta. EstkmieDiáte la vi^^geo} aq^ieHu era lá 
primera vez que se abria escft poiema desde el^ día 
ea que séoerró detras dé ^. Ifnk nn^cr alta, [líf 
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lida , gri vb*t¡(la' de Uaitco vastaba <}elMmQ de Ethd , 
preseatándola una sonrisa dulce como la miel ^te^ 
.•ü^áda; pero idetras 4e sú tp»pa(ia(á^^ehfty afecáiosa. 
AQ U^lúcik'un¿ie9pr8ÚDWitA¿id¡ió\' de' dcsspééfao j- 
40{(iditttraéioa iálvo^uotiira^ . 'j ^i/ .ii ..., 

- - .iCSofld^ideróIa Eíhfil con<4i$ombra^ caíi cbíi 'mié— 
d<v De$pttf8.dct«f anciana nodma-qbellábiá muer- 
ta ^n sus brasosy^aqtteUa eba^la prlnqei^in^üjér qué 
jveid. en el sombiüío reciatO" dé Muiickliélm. ' 

: •-'* Hermosa mina j dij¿ con dulzuí^ lá-^iétranjé^ 
«¡ai, aoís vos la «hija ilel^ prisionera de Afian^holm? 

f .. No ípudb meaos £tbél de volver la cabeza por- 
tillé habia algó^ «n su alma que-tío simpatizaba con 
k/e2itpaojem,íy «la parecía. que enelafliento que 
aoonjiipaiis^á' aquella dulce voz babia veneho. Al fin 
tBMfKindió: '/ 1'' ■ '*■-■' ' ' '•.''-" 

.—Yo me. Uamo Etb^ ScUuraacker; mí padre di-^ 
ce que ^en la cuna iBe Uamabau coniiesa de Tong»* 
berg y 'princesa de WoUin. I ; 

— ¿Eso 0$ dice Vuestro padre! esclatiió la re- 
cien llegada ^ con un acetítO:que reprimíiS* al punto. 
Y luego aaadió: — ¿ H^beia padecido mücbas' de»«« 
gradas! 

*^La desgracia me recibió al nacer en sus brazos 
de bierro » respondió la joven prisionera ; mi lióble 
padre dice que no me id)añdonará hasta la muerte. 

Pasó una sonrisa p6r los labios .de la extranje^ 
,ra,^ue repu|io con tono, ¡compasivo.' i .- :. : 

4 — Y uo murammis.oomtTa los que.x» kan se-*' 
puntado ;en esté c^dabózo? ¿y bo maldecís á los au^ 
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tores de vuestro infortmiio? . " i. 

'^\N6 ,: porqple iénmbo$ qde nüeaura ma^dicioii 
attraigá 99bre su oábezas males som^antbsá' los ^i^ 
BOB haoen sufrir. ' ;•••;,;. i 

«>«-T, oontiiíaó li-majer blUnca eonfíFeateseiB^ 
na, ¿condeetsá los'aatovesjdé ^bs males de^qúie os 
quejáis? . : ' 

fijeflexioud EtM uxifmdmeuto , f dijo: ' 

— Todo se hs^, hecho por^voloiitad del ci^. < ' : 

— ¿Vuestro padfe ho os habla nunca del iejf?. \ 
— *¿E1 rey? por él rezo t6dos los diad sta.'<coiúy« 

,oer}e. ■ , ■ .; * " ' " < / 

No comprendió Ethel por qué sé mordía ilos lar 
bies la extranjera^ al oir esu respuesta* ; ^. 

— Vuestro desgraciadb pédre no os nombra 
nunca en su cólera á i^ns implacables enemigos, 
el general Arensdorf » el obispo Spolyson , el cánci- 
UerAhlefeld? . : 

— No sé de qulfn me habláis. 
. — ¿Y conocéis ei nombre de Levin de Kmid? 

El recoerdo de la escena que habia pasado la 
antevíspera entre el gobernador dé I>rontein y Schu- 
macker, estaba demasiado reciente en la memoria de 
Ethel para que no llamase su atención el nombre 
de Levin de Knud. 

¿Levin de Knud ? dijo; me parece que es uno á 
quien aprecia y quiere mucho mi padre« 

— ¡Cómol esclamó la extranjera. 

— >Sí, repuso Ethel, ese debe ser uno á quien 
mi padre y señor xiefendia con tanto empeSo, an-s 
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tes de ayer contra el gobernador dd DkontfaBim; 
M>»¿jGonirá el gobernador dé Dronlheim? Creo 
dpt/t 4MÍ binrlais de mi , scftorita , j faacek mal^ á fe 
mia , por que solo me mueve mi cdo por Toés^oa 
mteseaes. Vuestro padre defendía al genend I^eyin 
de Kpud ooQtra el gobernador 4e Drontcfkn? 

— '¡Al general! me parece, si no me eñgañp, 
que hablaiMLn de un capitana. ^ pelt> nd » abora q[ue 
me acuerdó, leaeis razón. Mí padre, prosiguió 
Ethei, imanífestaba ttmto GarinK> á ese generaji como- 
edi^ al ^bernador del I^^o&theim^osé 

— ;Estraño mislerio, dijo para sí la extranjera,, 
txiya ^m^iofiidad anaaetit^ba per instanites* «^^ Hija 
mia ¿qué ha habido entibe TU0St4ro padre y ú go^ 
bénaador de Dnmtbeim? 

Este interr^atoriO'enipeiiaba á cancar á k p<H* 
bre Bthel 

•^¿Soy acaso una criminal para que me exa-* 
minéis asi ? dijo fijando én an pdUida interlocntora 
sus faermoaoB ojos de azabache. 

Estas sencillas palabras dejaron parada á la ex- 
crai^era < <Minio si sintiera que se la escapaba de 
entre las matKM el fruto de sus artfíleios; pisai^gtíió 
sin eaníbargo ^ con ¥02 algún tanto trémula: 

— No me hablaríais asi , si snpierais para qué y 
pdr quien tengo.. ^ 

— ¿Cómo? dijo Cthel, ¿ Tenis de su parte? tve 
traéis un mensaje de ^•...? 

V toda su sangre coloraba su Kndo rostro; y su 
43oraMn latia con sitigular Tcbemenda en su pe*- 
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•^ ¿Pe quiói f pregumó la otra. 

Qoedó wdtoisa laai&a en el momeáis 'de ir á 
pronunciar el nombre adbrado, porque habla fiMo 
briHtr m )oi ojqs de^la extranjera un destetto de 
ttniestni alegría^ témejamei un rayo del itoñetiii&. 
Ijqegd dejó «oer lentansente ée $u boda estad páIa-« 

BTM* 

-*-No sabéis de <{men quiero hablar. ' ' 

iPor «eguada tet ae pintó en el semblante melo^ 
ao déla otra la espresiondeuna esperanza burlada. 

^•«r íFpIm^6 nÍAa 1 esc^amó en fia ^ ¿que podré yo 
bfKser p(^ vos? 

Pero Ethel ya no la oia; sus pensamientos ^e-* 
guian al avenluro^o extranjero^ mas alia ,4e- las 
OíoptaSas del septenUrioBu Bi^ la oabeea Bdste 4 
pecho, y cru^ laf waik>9 oomo por nn movitniéato 
involunl^rio, 

-^¿Gfl|)era Ti|e$lro («dre talk de esta prisión? 

Esta pregunta, que repitió dos veces la descooo^f 
oda I híxo á Sdiel volver en sí. 

'^^B dijPp y una iágríma m asovúó á sus 6jot» 

Esta respueau ifeanionó los ^ la extranjera. 

•*^ Decía que lae^iperal ¿y. oomo? ¿porqué-me^ 
dio? ¿cuando? 

«— Espcsra salir de esta prisión , por que esperfi 
^alir de la vida. 

Hay á veces en el seueíUo oa»idor de una aima 
dulce y jóvea un poder de fascinación que desba-* 
icaten los ardidea de un corazón envejecido en la maU 
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dad. El pensantienio de Elhel debió causar á la ex-^ 
tranjcra una agitación j>rofunda, porque repentina- 
mente varió la cspresloii de su fisonomía , y posan- 
do su mano fria sobre el brazo de Ethel: 

— Escuchadme, dijo en tono que rayaba ya en 
franco y familiar; habéis oído decir que amenaza 
la vida de vuestro padre una causa criminal/' ¿que 
se le sospecha culpable de haber fomentado una re- 
belión entre los mineros del norte? 

Las palabras rebelión^ causa criminal no pre- 
sentaban á Ethcl una idea clara. 

' — Que queréis decir? preguntó fijando en la 
exlranj era sTin grandes ojos llenos de vida y de ino- 
cencia. 

— ^Que vuestro padre conspira contra el estado; 
que casi está ya descubierto su crimen , y que este 
crimen se castiga coa pena de muerte. 

— Muerte! crimen! exclamó la pobre niña. 

— Crimen y muerte, dijo gravemente la extran— 
}era, 

— Mi padre! mi noble padre ! prosiguió Etheh 
El, Dios mió! él que j>asa su vida oyendo leer el 
Eda y el Evangelio! El conspirar ! que os ha hecho? 

— Ñame miréis así; — lo repito, estoy muy le- 
jos de ser vuestra enemiga ; solamente os aviso que 
pesan sobre vuestro padre sospechas de un gran 
crimen. Acaso , en vez de ese enojo , tengo algún 
derecho á vuestra gratitud. 

Estas palabras conmovieron á la generosa Ethel. 
— Oh ! perdonad , noble señora ! perdonad! 
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2Qa¿>ser fanmano üénios vista hasta áhdra- que no 
fuese enemigo nuestro? Os he mirado con descdn-^ 
fianza» |»ro nf e lo. perdiraaie ; no es vferdad? *^ ~ 

— Cómo, hijamia, dijo la extranjera' 9onrien¿ 
¿a^iconique Bufaba kabeísienconttado tii tmsolo 
^urigoS :• i , . • , í . ■ : ; :>: f .^ 

Un vivo carmin coloar6 Wme^ilfasdis Ethdqu^ 
^pieflo ppF:.u«» momento isin> saber iqtiédeeíri'^ ^ 
I rí^Sí*. . Di6s coiíoce la ^verdad. 'Hémeos encon- 
trado un amigc, nobte's^ñora,. , .''¡unó^lcfr' " '' 
ui , -^Uáasolal^dijq fcnf>ettw»ftíti(?Í3te la ^'thinje- 
ra. Haoedme el fewcir deídejch" quteñ tfá:Kl}^ñb^)[íb^ 
deis maiiaarasiidk&ofiaiata YAÍportadMta éii '^¿~td lo 
8!Ípii4 *.. '.para Ja isal^cion; dé vtftelrí) fádvé. «Vv 
Quién es ese amigo? » »'• - * - ' ' 

o;: La íijecien: voní5lfa^8¿* f)tiso mas ^^Ifeía^-qü^^ la 
nieve. • ■/' rt >*':! ' • '• i 

^íitft-hGchi.iqae a»'buvlaty de m^ jTtír(C|ttB ^úiero^ser- 
viros? íTéned p«tentícíi, »hijai ¿ttiai qtíé -se trata? dcí 
la vida de vuestro padre. Quién es, dec¡dnf>^, qjüíett 
es ese amigo de qáioitae habláis?; í^ > • ,* -^ - - 
, .;! <frrEliCÍ«la sabe^ señora^^iit^^ i^ eóoosdo de él 
RUÚíqiiqawBOiillBire qvife Me(á^Í>¿éii¿r.' ''^ ' 

Próeikiói atel >e?ids -fiblab^ríis íc^ aquélla' re- 
p»goáiwa,!ijuÍRsentim«» al pronunciar delante de 

uu indifeceníe él jaombc©' Sagrado que despierta cA 
nuestro, corazón todos lo que es amor. ^ 

,! .-nOi;derier!> Ordeoerl repitió >ia ^desconocida 
con una conmoción singular i^ n«co^a» '««6' ¡dedefe 
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niaDOseaban violentamente el bknQ) cnéaje de sU 
\elo. 

— Y cómo se llama 8U padre? preguntó con 
voz balbuciente. 

— lío lo sé y respondió Elhel. Qué me import»¿ 
su familia ni su padre? Ordener , noble señora, es el 
ma^ generoso de los hombres. 

Y el acento que acompañaba á estas palabras 
entregó ala penetración de la extranjera todo el 
secreto del corazón de la pobre niña. 

Serenóse la desconocida y preguntó á Etliel sin 
reparar de ella sus ojoá penetrantes 

— Habéis (rido hablar del próiimo enlace del 
hijo del virey con la hija del gran canciller actctal, 
el conde de Ahlefeld? 

Fuéla preciso repetir dos veces esta pregunta, 
para fijar la firtencion de Elhel en una cosa qa© no 
parecia interesarla. 

— Cr^o que sí; fae Poda i\^ respuesta. Su tran- 
quilidad, su aire indiferente asombraron á la exr^ 
tranjera. 

— Y qué os parece de ese enlace? 
Imposible la fue observar la menor aii&rac ion 

en los rasgados ojos de Ethel , mieátras. rcsix>ndia.- 
Nada á fe mia. El cielo los haga muy felic^f 

— Lo& condes Guldenlew y Ahlefeld, padres de 
los novios, son do$ grandes enemigos de vuestro 
padre. 

— Ojalá , respondió dulcemente Ethel , sea muy 
feliz laui>¡<»i de swa hijos^ r- 
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•*^\Jtia íácñ file me ocurra , prosiguió la cántelo» 
sa mujer* Si oevricreí peligre la vida de rtteslre 
padre^ podi*iais con motivo de esas famotar bodi» oiv 
tener so perdón por medio del bíjo del oonde rivejr, 

— El cidb os recompensará seguramente d:^ in^ 
teres qoe os tomaifr por noeotroB , ncd^l^ señorai, pe- 
co cómo he de bácev Uegar mis sóplioa» basta el bi-*- 
jo del virey? 

Fueron pronnneiadaa fM>n tan buena fé eBlaa pa^ 
labras, cfM no pádo vtftrixüiff la extranjera un mo^ 
vimiento de asombro^ 

— Cómo ! pues no le conocéis? 

r -*-^A ese sénior lan poderoso! e^lattí^ Etliel. 
pnes no sabéis que ^maás lie puesto loi ^ies fuera 
del recfntode esta fortaleza? ' , 

— Pues que me deeias, murmuró entre dientes 
la extranjera , ese viejo choebo de Levin?. . ¿ fio le 
eonoce.*«-Sin embargo, no puede ser! dijo aleando 
la voz ; ix)r fuerza debéis babér visto al hijo del 
virey, pues que ha estado aquL • 

— Es posible que asi sea, noble se&ora; Üó to- 
dos los hombres que han venido á este castillo, 
nunca he visto mas que á el , á mi Ordener. . . 

— Vuestro Ordener! interrumpióla desconoci- 
da. — Y luego prosiguió como si no advirtiera la 
turbación de Ethel : — Conocéis á un joven alto — 
buen mozo — de semblante noble — de ix)rte ga- 
llardo y airoso? — Tiene los ojos dulces y austeros, 
el color blanco como el de una mujer, el cabello 
castaño. . . 
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— ^ Oh! exclamó la jx^bre Elhel — ¿I es mi que- 
rido — mi adorado Ordenar! Decidme , noble seño- 
ra, decídmelo por vuestra vida, me traéis noticias 
suyas? — Dónde le habéis visto? Os ha dicho que 
me amaba , no es verdad? Os ha dicho que yo le 
amaba mas que á mi vida. . . Ah ! una desgraciada 
prisionera no tiene en el mundo mas que su amor... 
Pobre Ordener! aun no hace ocho dias que le vi en 
ese mismo sitio, con su caj)a verde debajo de la cual 
palpita un corazón tan generoso! . .. con aquella 
pluma negra que se mecia con tanta gracia sobre 
su frente. ... 

No pudo acabar la infeliz ; vio á la extranjera 
temblar, ponerse pálida y luego encendida; y ex- 
clamar en fin con voz de trueno acercando.su ca- 
ra á la de la inocente prisionera : 

— Desgraciada! amas á Ordener Guldenlew , al 
esposo prometido á Ulrlca de Ahlcfeld, al hijo del 
enemigo mortal de tu padre, del virey de No-» 
ruega! 

Elhel cayó desmayada. — 
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Caupoliean» 
Puié ¿t raerte q«e U mUma tUrra 
tío tíenU l«» pioaet « cMioeáaat 
dd ^MDto alfWMtireMt ea U |aOTrt^ 
porque co U blende /«'U detéoidM 
apenas Uegea 4 eftamperte en eUe. 

poee no tiendo sentidot» oe prometo 
que voWeremoe i4ctoric»oi út &h^ 

Llegado faabeiúos todoe .eon secreto 
al eipaSei alojamiento, w •, . • 
cnbrid en noche con sn otcnro nanlo 
la esclarecida Unípara del día—* 



EUoe 4aeniiea ¿ qoe agaav4as pneaneÍMies? 

Orontpeiío. 
Vilgame el cielo - si nos han sentido/ 
IiOra BB YlOA, Arméeo domado. 

f 

Dime , Guldoa Slayper , compañero, sabes que . 
la brisa de la noche empíeia á zurrarme vigorosa-- 
mente la cara con los pelos de mi gorra? 

TOMO II. 9 
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Esto decía Kennybol que separando un momen- 
to la YÍsta del gigante , que marchaba al frente de 
los rebeldes , medio volvió la cara hacia uno de lús 
montañeses que los azares de una marcha desordena- 
da habian colocado junio á él. 

Meneó este la cabeza, y pisó al hombro izquier- 
do la bandera que llevaba sobre el derecho con un 
largo suspiro de cansancio. 

— Hum! apostaré, mi capitán, á que en estas 
malditas gargantas del Pilar Negro, en que 
el viento se precipita como un torrente , no ten- 
dremos tantísima calor que digamos como una lla- 
ma que baila sobre las ascuas. 

— Tales hogueras habremos de encender, com- 
padre, que despertemos á las lechuzas sobre los pe- 
ñascos , en sus palacios de ruinas. No me gustan 
las lechuzas; en aquella horrible noche en que vi á 
la bruja Ubfem, tenia la picara vieja la forma de 
una lechuza. 

— Por el alma de san Silvestre! interrumpió 
Guldon Slayper volviendo lá cabeza , valientes ale- 
tazos nos pega el ángel del viento! Si ha de seguir- 
se mi parecer, capitán Kennybol, será preciso jua- 
gar fuego á todos los pinos de una montaña. Será 
cosa de ver un ejército Cc^lentándose con un bosque. 

— No lo quiera !Kos, amigo Guldon! y los cor- 
zos! y los halcones 1 y los faisanes! cocer la caza, 
santo y bueno, pero quemarla !. . . 

El viejo Guldon se echó á reir. 

— Siempre serás, capitán, el mismo diablo Ke- 
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nnybol^ el lobo de los corzo» ^ el oso de los lobos y 
el búfalo de los osos. 

~ Nos falta mucho para llegar al Pilar Negro? 
jureguntó una voz enti^ los cazadores. 

—Compañero ^ respondió Kennybol , al caer la 
iioche entraremos en las gargantas ; de aqui á uu 
momento llegaremos á las cuatro cruces. 

Siguió un momento de silencio durante el cual 
no se OJO mas que el eco uniforme de los pasos , el 
gemido de la brisa y el canto lejano de la borda de 
los herraros del lago Smiasen. 

— Amigo Guldon Stayper , repuso Kennybol, 
después de haber silbado el canto del cazador Ro- 
llón, con que acabas de pasar algunos dias en 
Drontheim. 

— Sí, mi capitán; mi hermano Jorje Stayper, 
el pescador estaba malo y he ido á reemplazarle por 
algunos dias en su barca , para que su pobre famí- ^ 
Ua no se muriese de hambre mientras él se moría 
de su enfermedad. 

— *-Pttes ya que vienes de Drontheim habrás te- 
nido, ocasión de ver á ese conde, al prisionero 
SchunoAker. . . • Glesfeur. • . cómo diablos se lla- 
ma? en fin , á ese hombre por quien nos revelamos 
contra la tutela real, y cuyas armas sin duda llevas 
bordadas en esa bandera de color de fuego? 

—Y á fó mia que no pes^ mal I dijo Guldon. — 
Quieres hablar del prisionero de la fortaleza de 
Munckholm, del conde? . . ^ pues. Y cómo quieres 
capitán , que le haya visto? hubiera necesitado para' 
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ello, añadió baíjando la Voz , los ojos dé ese tíemó-^** 
nio que va delante de nosotros— ^ y eso que no le no- ^ 
to el olor de azufre — de ese Han de Isídndiá que 
ve por entre las paredes, ó el anilló de la fadaMaab, 1 
que pasa por el agujero de una cerradura.-- Estoy 
seguro de que no hay ahora entré nosotros mas que 
un solo hombre que haya Visto al conde. . . al pri- 
sionero de que me hablas. ' 

' -^-Uiio soldl. '. . Ya . .. el señor Hacket? Pero- 
ese Hacket ya fió viene cotí nosotros ; anotíhé nos 
dejó para volver. . . *' 
'^ ~No hablo yo del señor Hacket , mi capitán. 
^ —Pues de quíen?. . • 

—Dé ese joven de la ¿apa verdq y la pluma 
negra que se apareció en medio de nosotros anoche: 
' —Sí? ' ' ^ 

- — Ese es, dijo Guldon acercándose á Kenny-* 
bol, el que conoce al comle, á ese famoso conde, en 
fin, como yo te conozco á tí, capitán KennyboL 

Miró. Kennybol á Guldon, guiñó el ojo izquier- 
do chasqueando los dedos como castañuelas, y le; 
dio un golpecito en el hombro prorumpiendo en 
esta esclamacion triunfal que no puede reprimir 
nuestro amor propio, cuando estamos satisfechos de 
nuestra penetración. 

— ¡ Ya lo sospechaba jo ! ' ^ ' '^^'''* ' ^ 

— Sí , capitán , prosiguió Guldon Stayper pa- 
sando al otro hombro el estandarte de color de fue- 
go, te aseguro que ese joven ha visto al conde -• . 
que sé yo como se llama , á ese por quien vamos á 
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•it>mperiK>& las cabezas; — ep^ei nismo dai61W de 
HuQckboIm, y queno daba é) meiiotÍBipQruuDóíf.á 
entraÍTiea' aquella prii^ou Iqueiii ó )fo á p0iieiiac ea 
ün.paíifqne reaL- -í . - i ,-/. -í'-' . ,• ,f -m 

—Y cómo puedes tú saberlo, compadra GiíMph? 

Gojió el pdDuta&ési del brato 4> JU^uiybf -y* lue- 
go, entreabriendo su piei de nutria coa itea')|^«ci- 
cautil ciaei oautelosati-f^ira! k dijkiw f • . f > ) 

t«-*^Bar TÍda mia , dijo K^mybíd,' qhe^ca» brilla 
como un diamante! /> L ; * (.i^. i«i 

Yr«ir efecto , Ueraba Gnldotf! Stayper - iebre el 
" pecbo u aa magnífica firesilla^ de diaiuanies» • / 

•^Y es tan seguro que estos son diambotes 

> comqqiier la luna est¿á}d«I joniadas dtifla-iierra 

y4fsk el cuéco da mi'ieiDliiróa íesotero^de^blifalo 

-mueito^' ■ " - '.'}•' 'i-l ' :• ''> o. u .. > - t >J.Íj 

^ Pemlasfaci^oneiide Káuiyboljse balñau aaol^ 

J>lado y pasado de la'adfiiiaracíoa ú la seveiédadlbá* 

jó loB ojés^ suelo didbndo con und espetíe4le.Kf- 

perat'sblémnidad. . ^ ' 1/ h : oT un o;. l n 

,-^GüMiob Stayper,iideth a^dekidfe <%dl4^^^to 
Ids móntalas 4e Kc^*; túfiaáre'AfedpraUvSlaypert 
murtó' ^lé ciento y dos añ€s, - sia tepeií nada deíque 
acusatces porque no puede ttan^plei^pecadnel sna- 
' tar por^inadvert^Dcta ^un gafso ó>«w úmi'o áü Bey. 
-'lerdón Stayper, tá ti«iiesis¿I»et«n ddiellpsigiA* 
'ses ei«i«ü«nta y «eté aio»,.,lo(q«e{8éio>pava <el bübo 
-^ Iji¿rfení«4- --^'Compa^fetof <luli¿|c)tt^^ 
ii»ii^^aKá^ tu bien 'que)los .<i^mflaiites* Aé eBá-^^resilja 
^fdécsrÉ^ ü^ds tantos granoi^^míj^, sí ño^4a bas'ad* 
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quirido lejitimamente, tan lejitimamente como ad-^ 
quiere el faisán real la bala de un arcabuz. 

Habia en el acento del jefe montañés mientras 
pronunciaba esta singular amonestación su parte de 
amenaza y su 'parte de unción. 

-*-Tan seguro como que nuestro capitán Kenny- 
bol es el mas valiente cazador de Kole , respondió 
Guldon sin alterarse en lo mas mínimo , asi lo es 
que estos diamantes son diamantes, y que los poseo 
en lejítima propiedad. 

—De seguro? repuso Kennybol con una infle- 
xión de Voz que asi indicaba la confianza como la 
duda* 

, ,,-^J)¡08 y mi bendito patrono saben , respondió 
Guldon, que una tarde, cuando acababa yo de in- 
dicar el camino del Spladjest de Drontheim á cuar- 
-tro hijos de nuestra pobre madre la Noruega , que 
tráian «1 cadáver de ua oficial encontrado en las 
playas de ürchtal, * — hará de esto unos ocho dias,— 
se llegó un joven á mi lancha y me dijo; ^^^4 Munc-^ 
/.kholñíV* ÜQ tenia yo muchas ganas de ir allá por- 
que es sabido que al pájaro no le gusta volar al- 
rededor de la íjaula. Sin embargo, el caballero te- 
nia iuná traza de* gmkl señor, que vaya! iba de- 
tras de él ua criado que llevaba dos caballos de la 
brida; entró en mi lancha, con aire de autoridad, y 
eché mano á< mis -remos, :^- es decir , á los remos de 
mi hermano. No> parece sino que un aa'gel, lo disr- 
puso asi: luego que llegamos, el caballero f ppéñas 
hubo dicho algunas palabras al señor sargento, que 
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apandaba siu duda el castillo, me, echo en el T>ar- 

co para pgarme Dios lo sabe, mi capitán —este 

cintillo de diamantes que aca^boj df ensenarte, y que 
hubiera debido pertenecer ámi liern^ano Jorje jr no 
á mí-, si á la bora en que me tomó el joven viaje- 
ro,— Dios le proteja, — no se buji^icra cumplido ya 
el tiempo que prometí á Jorje trabají^r por el.— Es- 
ta es la verdad, capitán KennyboLj.,^.,^^^ omsibia 

Poco á.pqpo .fHé,íwaifda ^^^omí^ .de)^,Áefe 
tanta serenidad caai}t4 era .coipp^il>le.¡pojri su es- 
presion naturalmente du^^ y ^m^ría. , y preguntó 
á Guldoj]^ con yov mas^j^íivq de^ l^rqyi^ 1í?^^. ®"" 
«o^ce^ >a^¡a.eipplea4o-^,^,f.,F^ .>;,,;, ,,; ,. ^^ 

—Y e$lás SipguTit),,- ?PHSP':W^ zf ^^ xf P/TPP 
es el mismo q^e 43Stá B^\^o^fiLd^i¡^s r^e i)p$9^ con 
.los de .Nqfbjtb? ,.^,, 1, 0^,,, ..«,.> ,, ' ,. i ,.,^ ^j 

^Segijuojji)o.9l}rid^l¡9^,^g|^^^ la car^ 

del qu^^n^e; ^a]paí?^ft d^ la l^}^\'^^ ff^^^fW^»^^^ 
es la mism^í^^jp^ I%<flíÍS?M fiÍHW^^íSÍ^'rrt I> 

— Y es; c^o¡flq€vi})íi á^y^^ fs^P^^Sft' W?Vp^ 

hulera p^fpqy^sadíi^ de,í^qjU|BVín)p4p ,4ftefíl9H®Ff 

^qqe le^.)úzp .fiíjtjftar ,e^ golfo. Sol)rjf..tod^ P}^^,h^9 Vff 

ahoT^ Sf5, halla. con xios^tro^...»»! ..n .^ ...rí ^ .». düi 

— Tienes razón. , . >• if,^'/-. ' í ., rr/f» 

-ttY. ^^H i ^r?9'y ¡«capitán, quem ,mm ^^ífPÍ^'- 

ro ba,^, t^^ffi mas inftuÍQ^^n«^^Vc^fide;4, qwi^ ?^ 

mos á poner en liberitóid,. <ti»iQl!.tfl seftí^: WÚPP 
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que no le creo capaz, por vida mía » mas que de 
mahullar como un gato montes. 

Hizo Kennybol con la cabeza un movimiento 
'muy espresivo, 

' —Me lo has quitado de la boca , amigo mió ; y 
te aseguro que me siento con mas ganas de obede- 
cer en esta barabúnda á ese joven tan guapo que al 
emisario Hacket. Asi me ayuden San Silvestre y San 
Olao, como creo que si es ahora nuestro jefe el de- 
monio islandés , tiíaá^ se lo debemos á ese descono-^ 
cido que al berraco de Hacket, 

—Bien dicho, ' cápítati, respondió Guldon» 

Abría ya- la* boca Kennybol para responder, 
cu£^ndo sintió que le daban un golpecito sobre el 
hombro. Volvió lá cara y yió á Norbith, 

— Kennybol, ¡¿ós han Vendido! Gormon Wogs- 
troem llega del Sur; todo el rejimiento de los aix;a- 
buceros viene cóíítra nosotróá./ Los huíanos de Sles- 
vig éstan en Sparbo 5 tres* compañías de dragones 
dinamarqueses esperan caballos en la aldea de Loe- 
vig; por todo el camino ha vístb tantas casacas ver-^ 
des como matas. Démonos prisa á llegar áSkon gen, y 
no nos detengamos ni iin momento, hasta entraren 
lá ciudad : allí á lo menos podremos defendernos. 
Ló peor es que cree haber visto brillar algunas ca- 
rabinas por entre los matorrales', al pasar poír las 
gargantas del Pilar Negro, 

El joven caudillo estaba pálido, ajitado; sin em- 
bargo su mirada y el acento de su voz anunciaban 
mn la audacia y la resolución. ' ^ • 
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»— Iroporible! esclamó KennyboL 

--Seguro! seguro! dijo Nwbith. ' 

«-«-Pues y el sefior Hacket? 

— Es un traidor ó un cobarde; está seguro de 
lo que te digo , oompañero Keni^ybol..;. ¿ Por don- 
-de anda ese maldito liackeC?.i». 

Llegóse en aquel momento á los dos géfeá él 
viejo Jonás, 7 en el mortal desaliento que se veía 
pintado en todas su^ faceiones, fócil era conocer que 
estaba instruido de la fatal noticia. ' 

Encontráronse W miradas de losados viejos Jo- 
ñas y Kennybol « y adtíbos emjiezaron á'menekr la 
0^)62» eomo mdvÚteé pdr ootnun acuerdó. 

- Y qué hacemos y loinás'? y quó hácbisios; k'en* 
t»ybol? dijo ííórbhh. . 

f Pidióse con gi^n^chaza la mavid^kír U frtíiitis 
el venerable caudüb déi lc« ' mineros; ' dfe 1ña-róí?r, 
y tespondió en Tóz'bajá á la mirada dél^ gefé de Ibs 
montañeses de Kole : ' ' 

«^Bí /demasiaácí^eieArtó es. GÓrroon Wó^stroem 
Jos ha vista ^ '^ ^ 

-^ Pues siendo es(^ as! v id$> Kennybol , \' quá 
haoemos? ' ^ 

-i-Qttó haoeiiios?replk^Jonás.. ^ ' 

— Pienso , compañero Mnás , ' qáé no Barí atnds 
'-fettal eñ detenertíos. i' '-^V 

—Ni tampoco , hermano Kennybol , en Vblvér 
■^wras. " ■•' • • ■■■*' '■-' ' '•' ''':"'' 

«— D^en^nos! ii>lver atrás! esclamó Nórbilt» 
Es preciso segui r adelante! 
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Fijaron los dos viejos pn el mancebo una mira- 
da fría y atónita, 

— Seguir adelante ! dijo Kennjbol. ¿ Y los ar- 
cabuceros de Munckholm? 

— Y los huíanos de Slesvig! añadió Jonás. 

— Y los dragones diiiamarkeses ? repuso Ken- 
pybol. 

-•Y la tutela real? esclamó Norbith dando en 
el suelo una terrible patada : y mi madre que se 
muere de hambre y de frío! > 

— Gáspita ! la tutela real , dijo el minero Jonás, 
con un estremecimiento convulsivo. 

— Qué importa ! dijo el monlañés RenflyboL ^ , 
Cogióle de la mano Jonás. j - 

~ Compañero cazador , vuestra merced do 
tiene la honra de ser pupilo de nuestro glorioso 
soberano Ghristiern IV • ¡Plegué á Dios que nos 
libre de su tutela el santo rey Olao que está en el 
cielo ! 

— Pide ese benefigip á tu ]3able! dijp Norbith 
con voz sombría. . . /_. i 

-—Poco cuestan á un mancebo las palabras- atre- 
vidas, compañero Norbith, respondió Kennybol; 
pero téngase presente que si seguimos adelante to- 
das esas casacas verdes.... . - 

— Yo tengo presente que si volvemos á nu0str^s 
montañas , como la zorra que huye del lobo ,. ya lo- 
dos conocen nuestros nombres y nuestra rebelioi?; 
y morir por morir , prefiero la bala de una carabi- 
na á la cuerda de un patíbulo. 
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Murió Jonás la cabexa de atrás hacia ádehnte 
en señal de adhesión* 

-Hum! la tutda para nuestros hermanos j la 
horca para nosotros ! Puede qae no esté muy fuera 
de razón eso que dice Nopbith. ' 

- Yaiga esa mano , saleroso Norbith, dijo Ken- 
nybol ; por ambas partes hay peligro.... mas vale ir 
á ^ de cara que de espaldas. 

'^- Vamos , tamos I esclaraó el viejo lonas echan* 
do mano á la empuaad;ura de su sable. -^- Ade^ 
lanté! . 

ApretiSle Noiribitb la mano afectuosan^ente. 

— Hermanos, escuchad! Sed arrojados como.yo, 
^e yo seré prudente oomo vosotros. No nos deten- 
gamos lioy en Skóngen : la guarnición es débil « 7 
prontdjacabanemos o6o.iefla. Pasemos , pues no hay 
otro ifemedio , los desfiladett)S del Pilar ^groy per 
ro oon el mas proCtindo silencio. 1^ preciso [iasarr 
los y aun cuan^ esté en ellos el enemigo. . > 

*^Creo que los arcabucosos no ^tarán aun en 
el ¡Miente de Ordala , . aht^ de llegar á Skongen..*. 
Pero DO importa.- Silencio I . \ 

—Silencio! sea! repitió Kiennybol. 
s — Y diora , Jonis., repuso Norbith:» yidiiainos 
ambos á nuestro puesto; ipuede que aíáñaim este- 
mos en Drontheim , á pesar de los arcabuceros , de 
los huíanos, de los dragoniss y ;de todas las ^acas 
verdes del mediodía. . > 

Separáronse los tres ^fes. Pranto la orden su- 
perior 4Uencio\ pasó de fila en fila , y aquel ejército 
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de rebeldes /un momento-antes lan too&vlti&QBO, so* 
\o apareció en aquellos desiertos , ennegrecfidos por 
las pardas sombras del crepisc^Io, como una tro— 
f)a de ámtasmasque circula por los senderos %ot^ 
luosos de un cementerio.. 

Iba estrechándose efi tanto, por momentos el ca« 
mino Tfue seguían, y parecía iatemarse .pqr grados 
entre murallas de peñascos cada rez mas escarpar- 
dos* Apenas áe alzó la luna amarillenta deénHre un 
montón de rojas nubes. que. d^spiegábua* en. lomo 
de ella sus caprichosas formas con una moftilklad 
fantástica , Kennybcd se iocUnó' hacia GuUbn Stay- 
^per. ^ ■'•..', ..• .1'-' - 

'~ Vamos á entrar di el desfiladero del Pilar 
líegro. Silenciol 

' En efecto, ya se oia á lo lejos el rumor del for^ 
irente que sigue entre lai dos^ montañas loáoíP 'los 
reoddps^ del camino /y ya <se teia hacia el sur la 
enorme pirámide obl(»iga d^ granito, llamada d 
íPUur Negro ^ recortándose sobré el color ^;ris del 
•cielo, y sobre la nieve de las olbntañas circunt^h- 
nas : mientras que el horinmté dd oeste!^ cacgado 
de espesas nieblas, tenia iporrlimites la estremidad 
fdol bosqu^.dét Sparbo y ua«^ largo anfiteatro de pe- 
- ¿aseos eñibrm£^> de gradas i'Como una esoalerá de 
'■ ^igaoteSír*: 

Los iBsmjen tes pretsisados á estrechar de idos en 

dos hombres sus columnas en aquellos cáminoS'toi^ 

•tuosos', ahogados entre dos montanas, continiiaron 

su marcha , y penetraron en aquella[s gargantas ptK{- 
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fundas sin encender hachas ni meter el menor rui- * 
do. Ni siquiera se oia el rumor de sus -pasos en me* 
dio del estruendo atronador de las cascadas y de. 
los rujídos de un Violento vendabal que doblaba 
los bosques druídicos , y hacia girar las nubes al^ 
rededor de las armellas (i) cubiertas de nieve y es- 
carcha. Perdida en lar sombrías profundidades del 
desfiladero, la luz, casi siempre velada, de la lana, 
no bajaba hasta lo& hierros de sus picas^ y las águi- 
las blahcas que pasaban de cuando éd cuando por 
cima de sus cabezas, mal podían sospechar que tan 
gran muchedumbre de hombres turbase en aquel 
momento su profunda soledad. 

En lina ocasión el viejo Guldón Stayper tocó el 
hombro de Kenñybol con la culata de su mosque— 
te: — Capitán, capitán! allí detras de eso» matas 
Veo brillar no sé qué cosa. 

—Yo también lo veo, respondió el gefe mon- 
tañés; es el agua del torrente que refleja las nubes. 
Y siguieron adelante. 

" En otra ocasión , Guldon cojió de repente á su 
jefe por el brazo: 

• — ^Mira, ledijo: — ¿no te parece que son unas 
carabinas aquellas que brillan allá arrib$ , en la 
sombra de aquel peñón ? 

— Meneó Kenñybol la cabeza y luego ^ después 



(x) Jalones que se clavan en los despoblados del norte coa 
una campana en su estremidad superior para que con ella pue— 
daa pedir ánziKo los tiajeros cstnrvíados. {N, del Trad.) ' 
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de un momento de reflexión : — Trapijailízate, hei:^ 
mano Guldon. Es la luz de la luna que cae sobre un 
pico de hielo* 

No volvió á presentárseles ningún otro motivo 
de sobresalto, y las diferentes divisiones desplegadas 
eu buen orden en los recodos del desfiladero, olvi« 
daron insensiblemente todos los jielígros que pre^ 
sentaba su posición^ . 

Al cabo de dos horas de una marcha casi siem— 
j>re penosa, en medio de troncos de árboles y de 
enormes fragmentos de granito que obstruian elca-^ 
mino , entró la vanguardia en el breñoso bosque 
de abetos que termina la garganta del Pilar Negro, 
y sobre el cual penden gigantescas rocas negras y 
musgosas. 

Aeereóse Guldon Stayper á Kennybol , stsegu-' 
rando que se felicitaba de hallarse en fin á punto 
de salir de aqqel maldito atolladero, y que erapre- 
qiso i^T gracias á san Silvestre que no les hubiera 
sido fatal el Pilar Negro. 

jplchó^e Kennybol á reir , jurando que nunca ha- 
bian penetrado en su pecho aquellos miedos de vie-« 
jas ; porque para la mayor parte de los hombres, 
cuaiido ya ha pasado el peligro , es como si no bu-* 
biera existido, y todbs procuran entonces probar por 
la incredulidad que muestran, el valor que no hubie- 
ran mostrado probablemente. 

En aquel ins!ante, dos lucecitas redondas, se- 
mejantes á dos ascuas , que se movian entre las ra- 
mas' de los matorrales, llamaron su atención. 
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' — VoT, vida de mi bisabuela! dijo eo ▼(» baja, sa- 
cudiendo el brazo de Güidon , cátate dos ojitos de 
áflcaa qae deben pertenecer , asi Dios'me ayude, al 
mas soberbio gato montes que mahuUó jamás entre 
las espinas de un jarial. 

--Asi es la verdad , résj^ondió el \Iqo Stajrper, 
y si no fuera porque va delante de nosotros, es- 
taría por decir que son los ojos malditos del demo- 
nio de IsL 

— Psil¡ dijo KennyboL — Y luego aprestando su 
carabina: - A fé mia, prosiguió, que no ha de de^ 
cirse que esa alhaja ha pasado impunemente por 
delante del cazador Kennybol , de las montañas de 
Kole. 

Salió el tiro antes de que Guldon Stay[>er que 
se habia echado sobre el brazo del imprudente ca- 
zador, hubiese podido detenerle..». — No respondió 
á la sorda detonación de la carabina el chillido agu- 
do de un gato montes sino el rujido horrible de un 
tigre, seguido de una carcajada humana, mas hor* 
rible todavía. 

No se oyó prolongarse el estruendo del tiro y 
morir de eco en eco en las profundidades de las 
montañas ; porque apenas hubo brillado entre las 
sombras de la noche la luz de la carabina , apenas 
estalló en el silencio la esplosion fatal de la pól- 
vora , cuando se alzaron de súbito un millar de 
voces formidables en todos los peñascos , en 1^ 
gargantas y en los bosques; cuando un grito 
d^vwa el rejl inmenso como un trueno, rodó 
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bre la$ cabeías d^ los rebeldes ,4 sa lado, delante 
y detrás de ellos, y el brillo destructor de una ter- 
rible mosquetería, estallando por todas partes,: bí«». 
riéndoles y alumbrándolo» juntamente, hizo ver en* 
tre rojos torbellinos de fuego, un bsuallon de^ 
tras de oada pe&asco, un soldado detrás de cada 
árboL 
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A! arma! alarma! capitanes! 
ELdAOTlYO 1>B0CBAI.I. 

-;í. .:!./:..;•. i :í . . . . : : . 

' TMjgfá'b Bottdadelíeofor dejirincipiardeoiievo 
(¿ñ nosolTOS ^'dia que acaba de üraMcurriy, y tra»^ 
|i¿rt«de 4'Shitmg¿adoctde, mientras salían los insnrr 
jedte«'(}e la niina desplomo cte ApsU^Corb, entró el 
rejimiento de los arcabuceros, cuya marcha se^-r- 
too^ en el eapdulo 3o deesta verdadera lÚBtória.s 

•Después de haber dado algunas órdenes para el 
alojamiento de los sAldadós que mandaba, el bavon 
Voehtauítt^ cetonel de los arcabuceros, iba áeátrar en 
la casa que le estaba destinada junto á la puerta de 
h ciudad, euando simio- una umbo pesada co-* 
mo el plomo qíie caía familiarmente sobretsu homi- 
brd^. y^vió la cara el coronel, y vio delante de sí 
titt hombre de ípequeña ^estatura, cuyas iaeciones 
cubría un sotnbreron ,de ; mimbre , no dejando v^ 
mas que su barba roja y espesa. > Iba embozado de. * 
pies á ¿ibeza en • los pliegues de una especié de ca- 
pa de buriel gris, qué^ á ju zgar por un|)eda2ad'9 

TOMO II. . " 
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capucha qaede ella pendía, parecía haber sido hh 
hábito de un ermitaño, y solo dejaba ver sus manos 
cubiertas de enormes guantes. 

— Hermano , preguntó en tono brusco el coro- 
nel , qué diablos queréis? 

— Coronel de los arcabuceros de Munckholra, 
respondió el hombre con una espresion singular, 
sigúeme porque tengo que darte un buen aviso. 

Al oir este lenguaje , quedó por un momento sor- 
prendido y mudo el barón. 

— Un aviso importante, coronel ! repitió el hom^ 
bre de los guantes. 

Esté empeño determinó al barón Voethaün por- 
que en el momento de crisis en que se hallaba I4 
provincia y con la misión que estaba encargado de 
desempeñar, no era de despreciar ninguna precau- 
<íion. — Vamos , dijo. 

El enano le precedió é hizo alto apenas salieron 
de la ciudad : — Coronel, tienes muchas ganas de 
esterminar de un solo golfee á todos los rebeldes? 

. Echóse á reir el barón : — No seria mal modo, 
dijo^ de em|iezar la campaña. 

— nPues bien! pon desde hoyen emboscada á 
todos tus soldados en las gargantas del Pilar Negro, 
á dos millas de esta ciudad ; en ellas se acamparán 
esta noche los insurjentes. A la primera hoguera 
que veas brillar , precipítate sobre ellos con los tu- 
yos , y la victoria es segura. 

—Buen liombre , el aviso es bueno y os le agra-< 
dezco. ¿Pero cómo sabéis eso que me decís? 
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í ^ «i-Sí tne cohocieraíá ^'¿orónel , mas ínen pie jprel 
guntdnás'cofno era posible que nq lo supiera... ' 

^ .oi^iftie^ ijulén eres?'' ' • • '' ' * ' • " ''\\ ''* 

'^-Tío'hé venido aqui; redpóndíió el'ótrp'ooil 
inijfiftci^ftem , para decirte eso, ' ' ; ' * ^V ' ' 

r ; .rTt?Ííaci^at«inii*5 cpiiea qqi^^ queseáisr^' éí^«(éM 
vicid)cpidihaoeiS' al eBlado^^ntesas ife^elítéíékésil^éri 
Yuestra salvaguardia. Acaso erais upo de lóé^^H^ 

...•: i^]Ho^Wqw»pd#seiílo.^'-;--*»í'> ' ' '•■ r «toi'.ínim 

|nir8é«$.uaíficl Y<»«iWdeS:.M?i> '^1^^ 

: ^ M^etéimportal*.]/»-' ' - •-''*• r »■♦»'» t^l.n'M'c 

Qttíso el leorond £Í9c«rI algudits a¿ktíd^ioil^'«íi^ 

dé..iÉ{acI;eiiraaoo6n«ijero.)-i> ,- ' • • - /•''• í'"- i' *'s 

;: T^^Dpcíáaie»,: ¿eá'émé ^ el gefe^1(M'l)fttí<i 

dtdd» i^ dfapos» BánidbVslandik? - ' ^ "'' ''í/x'O'*"' 

. ^^Him de*klab(Ka?^ré|yHM^eiiakibédi)'unk'W-L 

^xion de v<MB muy $iisgtilar. «^^ - ' ' '^ *' 

,Ref$lií6 «u preguttift' el ;btrcm ; ' pero obtuvo 'poi* 
üMkretpií^Jsta' v^a caroajadd que hubiera i^iAó pia(->- 
sar por uu rc^do : aventuró también algunas otras 
preguntas sobre el número y los gef^ de los mine- 
ros, pero el enaPole tapó la boca diciepdo; 

* — G)ronel de los arcabuceros de Munckholm, te 
be dicha .caanto tenia que decirte^ Embóscate des- 
de hoy en el desfiladero del Pilar Negro con todo 
tu regimiento, y acabarás con ese rehago de hombres. 

— ^No queréis decirme quien sois, y asi os priváis 
de la recompensa del rey \ pero no por eso es me- 
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no» justo que el barón Voithaun os manifieste su 
gratitud por el servicio que acabáis de hacerle. 

El coronel echó su bolsa á los pies del enano. 

— Guárdate tu oro , coronel , dijo este , yo no le 
necesito; y, añadió, enseñándole un saco que llevaba 
pendiente del cinto, siquisieras una recompensa, aun 
podría darte , coronel , mucho oro en cambio de su 
sanare, ^.f. ,, . * '* ' ' 

Antes de que el coronel volviera en sí de la ad- 
miración que le causaron las iuesplicables palabras 
de aquel ¡ser misterioso , este habia desaparecido. 

Volvióse lentamente el barón Vcethaun discur- 
riendo entre sí sobre el crédito que debia dar á los 
avisos de aquel hombre. En el momento en que lle- 
gó á su alojamiento , entregáronle una carta sellada 
con las armas del gran canciller. Era en efecto un 
mensaje del conde de Ahlefeld , en que halló el co- 
ronel , con una sorpresa fácil de comprender , el 
mismo aviso y el mismo consejo que acababa de darle 
en las puertas de la ciudad el incomprensible per- 
sonaje del sombrera de mimbi'e y de los enormes 
guantes. . '", • • i.í» r : t .;>!.., f« 



íM 



1 ,».>.4 .. .1 .. ' ■*' 



1 .''\-ii 



11 I 'ik' í.» "'^ 



1). II Vi • I • : . lo r » I» ' " f • ; 



Digitized by 



Google 



U9 



/ •io!.-.!,.-;.' . 
I > f >Í'J )ÍJÍI1 .1 



lííí Il'i , I.:'' 1 i : 



-•lül 



'lív. j ;j. 



,1 



.'I s ■ 




il tUUJ «ílj. "I 



Cíen b»nder»8 ondtfftbaa sobre lají cft- 
beza* de los valientes , arrojo» de san- 
gre corrí a n "j^i* 'dü quiera , j U muirle 
parecía f)t-e£Bnb lo á La fuga. Ua bardu 
sajuii liubUr* llamado á aquella oycbc la« 
feümde i as €5pi^as\ il grito 4^ Uft4|g^yi' 
las precipitándose sobre iu presa, aquel 
esfKUfíudo de guerra, hubiera sido mas 
dulce pttrábui oíd0«quelos ^gt-es cia - 
t(K> d^ vil restin 4^ H4m> < ! .^ ,i.r 

■>H f.O'i' lA.'.ll'i'j 'C . IJT / ,.■((!; 



-01 íXiiiiüJ. < ..íMiiao'-.j , .''ínfjqe-) ■ « -iilii') '.U.-. dj 
, If O triaremos d« describir aq«i la terriU« tébfiitf- 

<lfW»«tftkl«n'^ándó^lbuá«aMiUia^h> les liiab t^ 

nrM*lÍt«li^aá«!Í'^dé^e8JMli^d«)é'«U'¿ii^oéüÍMfib» 

dtdsós,' kr^tfii grilí6 di* d«át%i(Hlííióa'V'dé táüa Ó'<I« 
Mri<«N<:''Ei'" iTiié;^'' «SfiáMtdsd i{aé vofMÚtában soltí'e 
«UM>j|h»ir toddt ftartés los ]^1oWb«8' imp^bados de 
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las tropas reales, crecía por instantes; y antes de 
que saliera de sus filas un solo tiro, después del fu- 
nesto tiro de Kennybol , ya no veian alrededor de 
ellos mas que una nube sofocante de humo caliente 
por en medio de la cu^ágro^m ciégala muerte; ea 
que cada uno de ellos , aislaao, á nadie recqnocia 
distinguiendo apenas á lo lejos los grupos delpft ar* 
cabuceros , de los dragones , de los huíanos que ^ 
aparecían confusatuente al frente de los peñ^iscos y 
en 'mee] ¡o cTe los jarales copio otro» tantos deDiQ^toi 
ey}^j,ii? ,^c|ino, jen^<?a4t(^a,..¡«^,^ r.. 
.i „Toill»s..aquellasbaíul0Síle rebeldes esparrama- 
dés'é«»'wh lespaeio^dí! eíJmo hasta una milla, en cin 
cámrio iíst techó, y foY.tuóso* limitado por utta norte 

níwaJlj^ldQrpeíiascíis ,í Jo. que ¡las i m posibilitaba t^ 
plegarse sobre sí' hifismhs, *;epat'ccian á la 8er[Meutd 
descualítóíítí^ 'ctíaHtlíi-^htiá esplegad o todos &0s ani- 
llos^ y cuyos ])edazos vivos se revuelcan por lar^ 
go rato catre su espuma ^ procurando reunirse to-* 

-SRflSflfiáBlíFKd9hn^W>ft«fA^fí^ 
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un fuego espantoso , peñascos casi j^erpendiculares 
agarrándose con los dientes y las uñas á las matas 
encima de los precipicios , blandiendo martillos y 
orquillas de hierro, aquellos soldados tan bíeri ar- 
mados, tan bien disciplinados, colocados en úria po- 
sición tan ven I a josa , y qué aun no habian períidoí 
uno solo de los suyos, no pudieron reprimir un mol- 
viraiento de terror invohintarioíJ-'>'í^"*^^'* ^^^ .'í^^^'''^^ 
Muchos de aquellos temerarios instifjíínteslTégíí— 
ron , ya pasando sobre puentes de muertos , ya al- 
zándose sobre los homlnos de sus compañeros, api i- 
eados á las gti^ai die laJi tóoas., ícbttttí éiciálá's^^Vir^ 
basta las cumfcl^ ocupadas 'j^i* 'lk'kgt^6«ioi^e¿ '; jilirr^í 
apenas gibaban : IM^tadl apéHá^ r áli¿ábati cte'alVo 
ftttá ha^líá^ ó iüsinfudo&ifs^itiazíaéV ¡lí^tiúi móktf kbaá' 
sos begrDs Toatté^ , arrojando' eé]>iliiiiiá)^jós'd¿'Wna 
rabia coiiiriiyva^ cÁando'jzáidtí pi^¿]|)i^^^ üti 'eí 
shisnH}:, krtimtíMú ci^aég^ú^^^ sus i^re- 

TÍdos Gémpñeros que éB€Otft*¿élWié^-¿ti caídPa,' ití¿- 
]^dido6r á aigutití tñálá* ó'idUá^zádc» á 'álg^Ük ^fütii^ 
la'dea«wea*4-K^i^'" - ' - -' - ^ - '- ' ' ^^<-^^'^''l 

¿ paT^4<;(bttd^ Wb i^iiál^dlté'^ inútüiés :; todas 
ks BáMm >é^^^éém^er&>\sáéikú'^ci»^ 
los fiotitos ^«éi^iU^s efift^abái^'^káOÜ^' cié tí-bpág? 
€atí tod¿s^llidIdfl^ desgUQkítíadbs rebeldes espU^abáii 
tncffdieiido U^ihmím deléaMñiba, diésjmés de faal$éi^ 
rol^siis biMsbsifl^^iís p«iñbl^ sobré algttn {i¿disÍ2'<y 
ée,g9ma^h Offa/ám^Xirvftétaú fók'^Úáadds, [¿Ikrá'dtíf 
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dra á la vera del caniiuo , y alli ,e?pffra^^5i:« irirr* 
Icncio' e iamóbiles á que una 'i)ala. loa aiMiJí^Mi 
en el torrente. Aquellos á quidQa9|lci>up0t£d¿a. ¿a 
Ilacket había armado con malas 4iS€op0Uis, düispam-i 
I]^ii á la casualidad algunos tiros perdidos. h^iáJar 
presta de las roqas , hacia la boca. de. las oabemas^ 
de donde continuamente caian sobre leUQa«iittfwaB 
balas. Un rumor tumii.Uuoso eniCpueiT^^'distíQgsiair 
Jpa gi]^to^ furjp^ ddnlQs igofe» y; las jtrUnqulUad .ór- 
d^pes .de los ,a^i.^]es « , se inezcj^ba da roafilÍQi^o ^ al 
eM|c^endQ im^rmíteate y i>^.|]í9^aoí dai laisidasoargas^ 
mí^^ras quct ^ s^ngrieoto. vaj|^r.«^))b4a y fgtréha 
^br^ el Ijugar A^.\^ i^v^tai^za ,.^i:rQJjM^f4k ifreate 
de la jnontan^.grap4es r^laodAi'eNSil^QAíiblq^fQOoa» j 
que el torrente bj^anco de espuma: pagaba jQtatd un 
enemigo entre ^ aq^ueUoa :dos ^éroit^'de^ hambrea 
^ijie^^os, ll(^pi>4^,$i|i pr0sa;4ac^d¿^^bi»a«> . » i 

. pesde los p;rí^rps,*in»^.<)c^(^((^-<^^ 
m^pr decir de.ljijCaxoi^la^losmoutaSes^deKole/ 
m^nd£}dps por el ji^tre{)|ído.é impmid^iSí^ {KáaUiybQl 
Uebaron lo |)eor de la batalla. Ya seaccwdavákLleo*! 
tpf; ^e qu^,foro9alw!í h v«li|ga^U(idfibiEÍweítD «dkel- 
deijf.d? q^^e.^í^W^R Wííiadp f3a.§l'lHi!^l>^i^eipiiipéi 
q^L^ ^rimna,el d^gJl^fi^^^ m 

c^^al^i^a el^nx^l^n^^tf JCe^aybolktt)iiimclo4K|uel|b^ 

qpe, pobladp.f^e^AWíí^iwma pGibHW 
4qs;p»efli^gas„^Jo8>en^erwkeK| uorvA^w^ki ideitóegojt 
ipie^trítój qMf ,.d^ . Jj^,^cjAiftí?^ de^ ,4i«^f«MMitaM^ foei 
%,i¡p^^ u^^p)^t^^4fmim4fre(iK alg^ww^pcH 
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to 4p HuDckbolqii,, fOroMMlo en cuadro, bacía llover 
sobre ellos un diluvio de balas. En aquella borciUe 
crisis^ Kennybpl desesperado , tendió la. vi$u jbáoia 
e^ místerioio gigante, no esperando ja su salvación 
inaa qij^^ de la intervención de un poder sobrepa-i 
tiiral cofoo el de Han de Islandia; [lefo, no vii^ al 
fQFOu^a^ble defnonio tender repeatinan^eot^^dos io-^ 
ofensas abs y elevarse por cima d^ los oopB^^ieutes 
vomitando Uamas j vaijp& eo^re los arcabuperoa; n^ 
le vio llegar, cpp la frente á las ^rel^isy, d^mrtbaB 
nnaipiQRHa&a sdbre Jos 4nefllig^ ;* ó herir la' tierra 
con. ^^pié y ,al>r«r, un abismo bigo las plantas deí[ 
ejérfátol 6mhoscad#< Aquel formidable Hhn de Islan^i» 
día i^r49cedtó;CQalo élld^ojUtpriBieffa descai%», y 
se^le/l^e^ bastante^ tnéoiulo «y 'jis0atádo.,> {Mi&n^ 
iumi«affiíibinaij.efi:ftQ»mon;, d^iaj cob.voe 'al^m 
UQjU^Mmt<ir.al,:álilie lali8etn^nte^moaíetltd, ianimt« 
til44|if)Kf 4(4 hacbaicl^imt la rueca de unaviq^u^ ; 
. .i(tót;i^to Kj^uf^^hai^.f^jíPf siempre, cróiulo, «n«i 
trsgy 1^ ^^9^\^.Íkigfgo0He^ con .u»í.4erjrtW)quo •casi 
le,\M»fÁ^ ^vid^r líik m^ liarlas, léalas qnfelbmnieb 

vwp 4ñ^M> CftPt»idíh,pwv»^píwliiio;o^ 

sat9Q0UM» «ipeD^iiiae^.firtua felalise volveriáíeB'^ 
ti)^^9Ml]«)9]de.j^f4ft<iId^ia.tab ^rdá> eoaioi 
^tíi^ñQ^y,^fe^iomym^f^^€»intkx^^ alad¿ a.rH< 
fí^Ild|a^|uíSgQípfi^aea<í^)S^íípM>U; bpea.^ y por rlas) 

Íi^)mm9mmA9hfAf^ «MédorveMiidoivioíaldemiH 

vofa 9iil^ff^jifaaof|}U]^u»lSEki ^sai^aaodo y dispa4 
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rar lisa y llanamente su tiro ^ sin apuntar tan bien 
como el, Kennybol, hubiertí podido hacerlo. Miróle 
con honda estupefacción repetir muchas veces se- 
guidas aquella operación meramente maquinal ; y 
convencido en fin de que era preciso renunciar A 
un milagro , trató de sacar á sus compañeros y' de 
sacarse á sí mismo del mal trance en que «ehalla- 
Ixin , Jx>r algún medio humano. Ya había cddo 
muerto á sus píes acribillado de heridas su antiguó 
compañero Guldon Siavper ; ya todos los montañe- 
ses atontados y sin {loder huir, sitiados por todag 
partes, estrechaban sus filas sin pensar en ,defen-^ 
derse, con lamentables clamores. Comprendió Ken^ 
nybol y bió cuanta seguridad daba á los tírós' áef 
enemigo aquel motiton de hombres apiñados, vein- 
te de los cuales por lo menos quedaban fuera dé 
combate á cada descarga de los soldados. Dió^i*dén 
para 4]|i€ se esparramaran sus desgraciados conipst— 
ñeros y 'entraran entre kis matas que costean él ^ja- 
mino, mucho masuncho ¿n aquel sitio que en todo' 
el resto de la garganta del Píliíf Negro , se escon- 
dieran entre las zarzas, y resporidieran como ^Dító 
les diese á entender al fuego qada vez ma^ is^r*-^ 
táferO' de los ' batallones enemigos. Lo»' túbnísmé^ 
ses, (bien arn^ados .j)or lo ¿fetterol/ iH>r'qüé tijdoií 
ordn I?azadone8^^ ejecutaron h ordew^d^^ti ^ete'tx^ 
nha siun^sionque ocaso tío hubiera .obtenido é^e 
en un jihomcntb menos crítico f/j^brque enfrente del 
peligro,' los hombres por lo general pierdeni^lé c¿-» 
bezo, y cnlonce&:'Obedeceti gustosos álpr¡o^W«> que 
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se euoargA d^ leoer tii poc<f4Qéaogie fría y de ñ^ 
w(^,liotíio$.áemi$^ ^,¡', . , , . ' i. -'•..-)>...•' 
.|^|>pudeQ^s fpodíd^^.efUba.muy lejm im em-t 

Ya V]^ W^% montadiem.lelHltdOft por úetta^ «ifnen 
Ui4e PQf^tei de L9P!4{tt^ ^qdaban ^ )»i»i f /ó 
p^arfjd^ifíISriiiloy de 1q9 e$fíiTHilo$ do ^u ({iifejri jdol 
gigaj^t^ f Hipf^hiH de eUp9 apoyáodoee en mi» iantio 

marop ji^blllfMdwi^^ iel j^tido ^ reóbir la muer-? 
te.fi^ ^ÍSf%^Mm»í9n mMf$m'9t]gmM de darla. 
. A^mn^A^i «tfHíWque.ttfioa iKHnbrésacéfllumrf 
)>r^<^ft^oii4^,diaf:4 •arnotti'Af U'mu^iei coÉrie»- 
Í9í«^VR *Wte« fde WfÍQi «í>í f^iwcüciaoí de Jaa fierra 

prof ^nd9» Ail?ip!í>;iio(| ji^i^^, piM)í)tes e^re^hí» y, fkxá- 
Me3^ jr IfMii-.dalatJíif r,dQ J|^^aldí^^ de:Wilte5ÍM 
C9¡a,fr/eciieftí#i a«ppie%;.f|^ n« le^ 

jQoaB.que iijU|4> 9Q3t4niibi:ej(f)?i;^<^ «Moqae «edeii^de* 

- il^WbpJ t^ü'pdAa^^rd^ 'I^Afttoii^' d« ^6*tólt»*»rf 
j^ ^ Jj^p%W^<#iHPí^fe^y^*íI^df^.£t^ 

iW^i^iilJCÍ^^ %?99ift ¿ibc^dbimte)^ )r<ile 

que Yaa al g¡gati|^,0M|íiabr^Ují0fei«idá(rfiií^l»^ 
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con la mas impávida serenidad, cuando fió de re- 
pente en el fatal batallón formado sobre la monlá- 
ña -y ■' manifestarse una confusión extraordinaria y 
que seguramente no podta' proceder del {)óqutsimo 
dañó c|üe le causaba el tiroteo de sus mohtafiéses, 
Oyó terribles gritos de agónia, imprecaciones áé 
mi^ribundos, palabras de espanto y ctáidóreá, de 
deses^i^cion alzarse de en medio de aquel pelotón 
victorioso. Pronto calraó^ la ino8C[aeiería,'acfaí*fi¿e-él 
bumo, y pudo Keiinyl^ ver distJritíáméiHé-'que 
caian sin iuterrupcioA etam^frtes ftág*niteñtdá'de ^ra^ 
nitosbbre los arcabucei*os de Munckholm; de§délo 
alio- dé la elevada roca que ^dominaba el terreno 
en que estaban formados en batalla. Aqu^lt^s^|^éfi)ak 
se su<x7:edian en su caída con espantosa rapidez; 
Gírtjas Kennybol quebi'drse con estrueridb^tós unas 
sobre las otlras, bolando etitre los soldados, qae 
ro^piei^d^ sus líneas^ sé 'apresuraban fen tropel á 
bajáí^^e aquella ahuvsf/hoyeftdiyen lodásdfredciónés: 

^- Al ver éste inesperado! áü5íiHo, volvió ftbhnybol 
k -éííbézGí': '^-^y sin éttibár^d l'aHi eslúba el' gíigante 
t<wlá^íía^ >Qaedó el* «Wfitafteá' estupefacto, ^iórqiie 
c5tíeyá>l|ue flíln de Id^nijiasé habia éri fiíi debidídó 
*<^h«i4er*fVó4ápy ^íéío¿ádb*je<^e*i la citiíá' dé á^ue^ 
lia roca desde donde éáttíí-ttiihabá a! éhéttií^o. Alzó 
ktt;'©jd^hasti^ lá(Cuhibí»é ídéááe' donde iiáiání'lááífor- 
mltj^bl^i^áias yiiárd%Xvíc(^Y»*'f6 que rtó'jiitdb sit- 
pdttfei:«iqtte''tóá' ptfrté'dé ll<íé«^ét^ldéS hublei-* 11^^ 

tlo^ aqUcUftiefltoclenAí^KísicíÉm», pues no Wiá'brStIár 
tarttíasbi>bi«iciamores»doitrtuiifo* . «< '^ ' 
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„ , Geró'ei^tre tanto ^1 (ü^gQ de los soldados; ^ es^ 
peso bosque ocuUa))a si^ duda los. re^os del bala-* 
UoDL qjue se replegaba seguramente al pie de ^la al- 
tu]^^ J^ mosqufit^ria xie las guerrillas era ya mu-r 
o}io^enosViYa. Kennybol como gefe hábil, supo 
sacar partido de aquella ventaja tan inesperada; 
alentó á sus companeros y les hizo ver al triste es^ 
plendpr qiie iluminaba toda. aquella escena de oar- 
DJk^erla, el montón de cadáveres hacinado^ sobre la 
llanura entre las peñas que continuaban oayepdo 
sin interrupción. EntcHic^ los montañeses respon- 
dieroQ á su ves con grifofi^ de victoria á los gemidos 
de SI19 enemigos, formáronse en columna» y aunque 
asa^ molestados por las g^errillaa esparcidas en Ips 
iai^ales» resolvieron llenos de nueva intrepidez saliir 
^ viya.fi;^erza de aquel funesto desfiladero» , . 

* Ya iba á ponerse en movimiento la columní^ 
form^d^ e^ batalla ; ya Kennybol daba la senal^coa 
su trompa , al son de las aclamaciones libertad^ //-> 
bertiuñinuerala tutelal , cuando el eco de los ^m^ 
Jxires y d^ las cornetas , qu^ tocaban á degüello , se 
biza oii; delante de ellos; luego el'rfsto del bata^ 
UondajaesplanadA aumentado con algunos refuer- 
zos de soldados frescos , desembocó á un tiro de fu* 
sil de un recodo del camino y mostró á los monta- . 
paseft un muro erizado de picas y de bayoneta^- 
cubierto con immerosas filas., cuyo número; no po- 
dia delei^minarse á prinMÍra vista. Llegado asi de sú^ 
bito al frente de la columna de Kennybol, hizo al- 
to el batallón y el que parecia ser su gefe tremoló 
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una banderola blanca adelantándose hacia losmon-* 
tañeses acompañado |ior un corneta, 

Ij^ inesperada aparición de este destácathetito 
ño turbó á Kennybol , porque hay un punto en el 
senlimiento del ¡leligro , en que la sorpresa y el te- 
mor son imposibles. Al oir los primeros sonidos de 
la corneta y del tambor , el viejo zorro de K-ole de-» 
tuvo á sus companeros; y cuando la linea del bata« 
llon se hubo desplegado en buen orden , hÍ35o car- 
gar todas las carabinas y dispuso sus úiontaueses de 
dos en dos , á fin de presentar menos superficie á 
las descargas del enemigo. Púsose al frente de los 
suyos, junto al gigante, con el cual, en el calor de 
la acción casi empezaba á familiarizarse, habiendo 
osado advertir que sus ojos no eran precisamente 
tan ardientes como el horno de una fragua, y 
que las supuestas garras de sus manos no se aleja-« 
ban tanto como se decía de la fornia y colorde las 
uñas humanas. 

Cuando vio al comandante de los arcabuceros 
adelantarse como si viniera á capitular, y que cesaba 
de repente el tiroteo de las guerrillas , á |>eáar de 
que todavía se las oia llamarse unas á otras en el 
bosque , suspendió por un momento sus preparati-* 
vos de defensa» 

Sin embargo , el oficial de la bandera blanca 
había llegado á la mitad del espacio que separaba 
las dos columnas; detúvose, y el trompeta que le 
acompañaba repitió tres veces el toque de intima- 
ción, entonces el oficial griló con voz sonora que 
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claramente oyeron los montañeses, a posavdcl ter*' 
rible estruendo, y cada vez mayor c{ue producía el 
combate en las gargaritas de la montana, 

— En nombre del Rey I se coacede el perdón 
del Rey á todos los rebeldes que rindan las armas 
y entreguen á sus jefe^ á la soberana justicia de su 
magostad. 

Apenan pronunció el parlamentario estas pala^ 
bros, salió un tiro de un jaral inmediato: bambo- 
leóse sobre sus rodillas el herido oficial; dio .alga-» 
DOS posos levantando en altóla bandera^ y cayó ^t^ 
clamapdo: — Traición ! 

Nadie supo de dónde habia salido el tipo« 
-f-rTraicion ! cobarde traición! repitió úl ba«f 
tallón de los arcabuceros bramando de rabia; y una 
terrible salva de fuego graneado cayó 8Qbl*e I09 
montañeses. 

— ^TralinpnJ repitieron también los rebeldes ¡ur* 
dignados de ver á sus hermanos caer junto á ellos; 
y una descarga general respondió al inesperado ata-^ 
gue de los tropas reales. 

-«-A elIpSy compañeros ! mueran esos cobardes} 
gritaron los oficiales de los arcabuceros^ 

— Muerte) muerte! repitieron los montañeses, 

Y los combatientes de ambos partidos se preci-^ 
pitaron con sable en mano unos sobre otros , y laa 
dos columnas o/e estrellaron casi sobi-e el cuerpo del 
desdichado oficial, con un horrible estruendo de ar^ 
mas y de clamores. ^ 

Mezcláronse las filas; gefes rebeldes, oficialed rea« 
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led, soldados, hlontañesíes, tocios en conñiso trop^^l sé 
juntaton, sci asieron y^ apretaron odmo dos rebañó* 
de hambrientos tigres que se encuentran en uii de- 
serto. I^s lanzas, las bayonetas , las j^arteisaha^ 
eran ya del todo inútiles ; solo los sabéis y las ha- 
ohas brillaban sobre las cabezas; y muchos comba- 
tientes, luchando cuerpo á cuerpo , no podian em- 
plear otras af nva^ mas que el púñát y los dientes. 

El mismo furor, la misma indignación aiiitná- 
ban á los móntaueses y'á los arcabuceros; el misino 
grito trakum! venganza! salia de todas las bocas. 
Habia llegado la lid á aquel punto en que entra lá 
ferocidad en todos los corazones, en que se prefie- 
re á la "rida propia la muerte de un enemigo á 
quien no so conoce, en que se anda con indiferen- 
cia sobre motilones dé heridos y de cadáveres, en- 
tre los que se incorpora aun el inoribundo para 
morder ú que le pisa. 

; En aquel punto y sazón fué cuando una espe- 
cie de enatio, que muchos combatientes, yiéndole 
por entre el humo y los vapores de la sangré , to— 
rnaaron *á prímerra vista, á causa dé sus vestidos de 
pieles, por tina fiera, se precipitó en mitad de la pe-» 
lea con hoTYibles carcajadas y ásperos bramidos de 
alegría. Nadie sabia de dónde venia aquel mons- 
truo, ni por qué partido peleaba, porque su hacha 
de piedra nbéScojia sus víctimas, y asi hendía él crá- 
neo de un rebelde como el vientre de un soldado; 
se conocía , sin embargo , que se encarnizaba mas 
que contra los montañeses, contratos arcab'uceix^s 
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Ae Munc^olm. ^odos huían de^aate ^e él ; correa 
el bárl)aro en el campo de batalla coíno un espírj- 
tu y.y su ¡hacha, ensangrentada ^giraba de continuo 
en tomo 4e. su,c¿d)eza, haciendo saltar por todas 
partes peda^^ de carne,. ^emhros rompid9S y hup- 
sos en hs^tillas; gritaba venganza! como todos los 
demás y pronunciaba palabras incoherentes , en- 
tre las que se .oia con frecuencia el nombre d« 
GilL Aquel formidable desconocido estaba en medio 
de la n^a(anza como en una fiesita. 

Un montañés en quien babia. fijado el monstruo 
su mirada sangrienta , ca^ó, i, los pies del gigante 
en quien había fundado Kenoybol tantas esperan- 
zas burladas, esclamando; 

•— ^a'n de Islandia, sálytimel 

-*Han de Islandia! repitió ^1 enano, acerqándo^ 
se al gigante..... 

-«— E^es tú Han de Islandia.? le dijo. 

El gigante por tods^ respuesta levantó su hacha 
de hierro. Retrocedió el enano , y el filo* de la ha- 
cha, al caer, fué 4 clavarse en el cráneo mismo del 
miserable que implorábala protección deVgigantet. 

El desconocido se echó á reír. 

— Bto! ho! por el alma de Ingolfo', que creiíi 
mas diestro á Han de klapdia! . , . 

*^Asi i»alva JHan de Islandia á quien le implotra! 
dijo el gigante, 

-—Tienes razón. 

Atacáronse con indeqible rabis^ los, dos formi- 
dables campeones. Encontráronse la hacha de pie- 

TOMO II. 11 
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dra y la hacha de hierro , y se estrellaron con tal 
Yiolencía , que los dos cortes volaron eb pedazos 
echando chispas. 

Mas rápido que el pensamiento, el enano desar» 
mado cojió una enorme maza de madera , abando-^ 
nada en el suelo por un moribundo, y esquivando 
al gigante que se inclinaba para asirle entre sus 
brazos, asentó con ambas manos un furioso golpe 
con su maza sobre la ancha frente de su colosal ad- 
versario. 

— Mucho te pesaba el nombre, le dijo; no has 
podido vivir con él; — y blandiendo su maza victo- 
riosa, fué á buscar nuevas víctimas. 

Pero no habia muerto el gigante, auíique la 
violencia del golpe le habia atontado , y héchole 
caer al suelo sin sentido. Empezó á abrir los ojos 
medio apagados y i hacer algunos débiles movi- 
mientos, cuando le divisó un arcabucero entre la 
muchedumbre y se precipitó sobre él, gritando: — 
Han de Islandia es nuestro! victoria! 

'^—Han de Islandia prisionero! repitieron todas 
las voces con acentos de triunfo ó de abatimiento. 
El enano habia desaparecido. 

Buen rato hacia ya que empezaban los monta- 
ñeses á flaquear notablemente, porque se habian agre- 
gado á los arcabuceros de Munckholm las guerri- . 
lias del bosque y algunos destacamentos de huíanos 
y de dragones desmontados que llegaban continua- 
mente del interior de las gargantas, donde la ren- 
dición de los principales gefes rebeldes habia pues- 
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to fin á la carnioería. El yaliente Kennybol, herido 
al principiarse la acción» habia caido prisionero: la 
captura de Han de klandia acabó de abatir ú valor 
de los montañeses. — Al fin rindieron las armas. 

Cuando los primeros albores del crepúsculo ma- 
tinal iluminaron la cima aguda de los altos ven- 
tisqueros, aun medio sumerjidos en sombra , no ha- 
bia ya en los desfiladeros del Pilar Negro mas que 
un lúgubre silencio, un silencjio profundo, inter- 
rumpido tal vez de cuando en cuando por vagos y 
moribundos quejidos que se llevaba entre sus alas 
el aura apacible de la mañana. Negras bandadas 
de cuervos acudían de todos loa puntos del cielo ha- 
cia aquellas fatales gargantas; y algonos pobres pas- 
tores, que pasaron á la hora del crepúsculo por la 
vera de los bosques, volvieron temblando á sus ca- 
banas, asegurando que habian visto en el desude* 
ro del Pilar Negro una fiera pon semblante huma- 
no, que bebia sangre en ua cráneo, sentada sobre 
montones de cadáveres. 
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Quémese quien quiera bajo de eso» 
fuegos cubiertos! 

Brentoma. 



—Hija mia , abre esa ventana ; esos vidrios de 
colores son tan sombríos ! Abre la ventana , hija 
mia , porque quiero ver la luz. 

— Ved la luz , padre mió ! la noche se acerca á 
toda prisa. 

— Aun quedan algunos rayos del sol sobre las 
colinas que costean el golfo. Yo necesito respirar ese 
aire libre por entre las rejas de mi prisión. — El cíe- 
lo está tan purol 

— Padre mió , en el horizonte se prepara una 
tempestad. 

•^Una tempestad , Ethel ! dónde la ves ? 

— Espero una tempestad , padre mió, porque el 
cielo está puro y sereno. 

Echó el anciano una mirada de sorpresa sobre 
la niña. 

—Si yo hubiera tenido siempre presente eso mis- 
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mo desde mi juventud , abara no estaría aquL— Y 
luego añadió con mas calBAa:*— Eso ,que dices es 
exacto y pero no es propio de tu edad. No compren- 
do en que pueda consistir qyte tu razón juvenil se 
parece á mi esperiencia de anciano* 

Bajó los ojos Etbel, como confundida por aque- 
lla reflexión gravé y sencilla. Juntáronse sus dos ma- 
nos dolorosamente, y un profundo suspiro se exhaló 
desupecbo. 

— Hija mia, dijo el venerable cautivo , hace al- 
gunos dias que estás pálida como si nunca la vida 
hubiera calentado la sangre de tus venas. Ya hace 
algunaa mañanas qm vienes á darme los buenos 
dias qpa los párpados Ji^nphados y encendidos, con 
ojos que ban Ucnrada y velado. Ya hace muchos 
dias 9 Etbel, que vivo en [uwfundo silencio , porque 
tu voz no procera arrancarme á la sombría medita* 
ciqn de mis infortunio? pasado^* E^tás junto á mi»- 
mas triste que yo; y sinembfirgO) tax no tienes, co- 
mo tu padre »^1 peso de toda^na vida de amargu- 
ras y misaría^ que pese solare t^ alma. 'La aflicción 
rodea tu juventud , pero no puede penetrar hasta 
tu corazou • las nubes de Jk mañana se disipan pron- 
tamente* Tú estas en aqtietlfi jépoca á§ la existencia, 
en que el alma se elije en sus doleos, un porvenir 
independiente de |a actualidad , oualquieisa que es- 
ta sea. Qué has hecho, hija n^ia? Gracias á este mo- 
nótono cautiverio, estás al fd>rigo de las desgracias 
imprevistas. Qué /alta has cometido? — No puedo 
creer que te aflijas por mí, porque ya debes estar 
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acostumbrada á mi irremediable infortunio. Verdad 
es que ya no te do j ninguna esperanza ; pero no es 
ese un motivo ^ará (jueléa yo la desesperación en 
tus ojos* 

Esto diciendo, se Había enternecido la voz se-** 
vera del prisionero casi hasta el acento paternal. 
Ethd, sin saber que decir, 'estaba en pie delante 
' de él ; pero de repente, se Volvió con un movimien- 
to casi convulsivo , cayó dé rodillas sobr^ la piedra, 
y ocultó su rostro entre sus m^nc», como para so- 
focar las lágrimas y los sollozos que se exhalaban 
tumultuosamente de su pecho. 

Demasiado dolor se alberj^aba en el pecho de la' 
desventiurada doncella. ¿Qpé iiábia hecho lat infeliz 
á aquella fatal extranjera, para que la revelara el 
secr^o que destruia toda su vida ? Ab ! 'Desde que 
habia libado á saber quien .era sii Ordaier , la po- 
bre niña no hcibia podido entregafr $tiá ojos al sueño 
ni el almaé la paz: durañté^k noche , nó hallaba ' 
otro consuelo que el de poder Uordr en libertad/ 
Ya no habia remedio 1 No era ya para ella el hom- 
bre que la pertenecia por todas sus meiúorias , por 
todos 'SUS dolores, por todas sus oracidtíe^, leí hom- 
bre de quien se habia areido esposa' , fiada en sus 
ilusiones^ porque aquella nóehe en que Ordener la 
habia .estr^kado tan tiamamente entre éus brazos 
no existia ya en su mente mas que como un sueño. 
Y en efecto, aquel dulce sueño se babiá repetido 'éu 
todas sus Uoehes. ¡Culpable era ya la ternura '¿[ue 
conserraba á pesar suyo á aquel amigo ausente. ¡Sa 
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Or(lener il^a á casarse pon otra! y qt^en podrá, dedr 
lo que sintió agi^el corazón , virginal cuando se des- 
lizó en él como una bívora el sentimiento amargcj 
y ¿esconocido de los celos ? cuando se ajiló durante 
tas larga^ horas de desvelo en su abrasante Icchoi 
6gurándo6e á su Ordener, acaso en aquel mismo ins- 
tante, entre los brazos de otra muger mas hermosa, 
mas' rica y mas noble que ella? Porque , decía la 
infeliz entre sí , ¡ insensata que llegué á imaginarme 
que liabia ido á buscar la muerte por mí !..» Orden er 
es el hijo de un virey, de un señor poderoso, y yo..,, 
yo soy mas que una pobre prisionera.... yo no soy 
ma^ que la hija despreciada de un pobre proscripto! 
El ¿B ka ido , y es libre ! y se ha ido sin duda para 
unirse con su hermosa querida , la hija de un can-; 
dller , de' un ministro , de un orgulloso conde!... 

—Y es posible que me haya engañado mi Or- 
dener? Dios mío ! quien me hubiera dicho que aque- 
UaVóz pbdia engañarme?.... Y la desventurada Ethel 
lloraba y, no hacia mas qué llora i^ y veja delante de 
sus ojos á su Ordener , al joven que era el ídolo de 
todos sus pensamientos, brillante con todo el esplen- 
dor ue su rango, dirigiéndose al altar en medio de 
una fie¿ta, y volviendo la cara hacia su querida con 
aquélla sonrisa que fué algún* dia el hechizo de su 
corazón., .., ^ . ^, , 

Sm embargo , en medio de su profunda amar- 
gara no habia olvidado ni por un memiento su ter- 
nura Elial. Aquella débil criatura habia hecho los 
mas heroicos esfuerzos para ocultar su infortunio á 
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SU desgraciado padre ; porque es Ip mas doloroso en 
el dolor tener que reprimid su esplosion esteríor, y 
las lágrimas que devora la resignación sóh mucho 
mas amargas que las qué derratña él desconsuelo. 
Muchos dias pasaron antes de que el silencioso an- 
ciano advirtieise la mudanza de Ethel, y las pregun* 
tas casi afectuosas que acababa de dirigirla, habian 
hecho, por fin brotar sus lágrimas jx)r tan largo 
tiempo comprimidas en su corazón. 

Miró el anciano con amarga sonrisa y menean- 
do la cabeza, el llanto de su hija. \ , , 

—Ethel , dijo en fin , tu qne'no vives entre los . 
homÍ>res ¿ por qué lloras? . ' , , 

" Apenas acababa éstas palabras ^.púsose en pié la 
noble y hermoáaí niña ; por no sé que esTuerzcí de 
valor mujeril, hábia detenido las lagrimas en sus 
ojos y sé las enjugaba con su velo. [' ][ 

— Padre mió , dijo con enerjíá , mi padre y se- 
ñor — perdonadiné : ha sido un momento de flaqueza. 

Y luego fijó en él sus ojos procurando sonreir. 

Fué al fondo de la estancia á buscar el libro del 
Eda , volvió á sentarse junto á sil padre taciturnot 
y abrió el libro á la casualidad. Entonces , calman- 
do la ajitacion de su voz,' empezó á leer, pero su 
inúlil lectura pasaba sin ser escuchada ix)r eíla ni 
pof el anciano. 

Hizo este un movimiento con la mano, indicán- 
dola que callara. 

— Basta, basta, hija mia. 

Eihel cerró el libro. ' .i 
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^ ¡Hija mia , añadió Sehumaker , píeosla dguna \ 

ve? en Ordeoer? ¿ 

Estremecióse de pies á cabeza la pobre niüa* 
,-^Sí, contínuó el anciano,' en aqud Otctener, qa« 
se xne««f*« * . ■ . 

*r-Padre mioi inCerrunipíó Etbel, á <liie,6n oen- . 
parnés en él? Oreo, como vos que se ba ]4o pam 
nunca mas volver, , 

— ^Para nuca mas yplver , bqa miaU... Yo no be 
podido decirte eso. Mo sé que presentimiento, me 4fl^ ' ■ 
gura que volverá. . , , . 

---No pensabais psi,, padre mio^ cuando jne ba<« -. 
biabáis con tanta desconfianza de e^fjóyep. 

~^Te he hablada, de él jcoi^ desconfianza? ; ' 

—Sí , padre m¡9,,)r,ene$0 soy iJ^.^Yve^tra <^ i 
nion^ creó qU|e no^haeiiganado» . r , . i 

— Que nos ha, en^ñado,, hija mia! Si Iq)bei cm^^ 
do , he hecho 1p que, hacen todos loa boi^bretf qqe > 
acusan sin prueDas...^. Nunca he recil^dpde Oide? >a 
ner.nids que testimonios de ami^ac^ ; ,, 

•^-Y sabéis 9 padre mió, si aquellas coidiales pih 
labras no ocultaban pensamientos de.perfidia.; , 

— -Los hombres por lo ^neral huyen de lo^ de»«. 
graciados', como del fuego. Si ese Ordener qo me 
profesara algún afecto, no hubiera venido á mi pri* 
sion así, sin objeto ninguno. 

-—Y estáis seguro, repuso Ethel con tímida voz, ^ 
de que al venir aquí no ba.^^do ningfan objeto? ^ 

-—Y cuál? preguntó coa vivacidad el anciaap. 

'fi tbel no pudp rés[x>nder* ErjSi |)ara ella un^ea« 
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fuerzo ^uy superior á sus fuerzas seguir acusando 
á su amado Ordener, á quien antes defendía contra 
su padre. 

--^Ya río soy el conde de GrifFenfeld, hija mía, 
prosiguió este; ya no soy el gran canciller de Dina- 
marca y de Noruega , el dispensador favorito de las 
mercedes reales , el omnipotente ministro. Soy un 
miserable prisionero de estado, uií proscripto , un 
leproso político; ^ó es ya pequeña muestra de valor 
el hablar dé mí sin execración á todos esos hombres 
á quienes lie colmado de honores y de riquezas; es 
un verdadero sacrificio entrar por las puertas de este 
calabozo, no siendo carcelero ni verdugo ; es un es- 
ceso de heroísmo , hijá'üiia , entrar por ellas Ila- 
mátídpse mi amigo. — No •*- no seré yo ingrato co- 
mo toda esa raza liumana : ese joven ha merecido 
mi gratitud ; aunque no sea mas que [)or haberme 
mostrado Un semblante amigo y héchome oír una 
voz consoladotíi. ** 

Ethel escuchaba con dolor estas palabras que lá 
hubierancolmadodealegríaalgunosdias antes, cuan- 
do aquel Ordeiler era aun para ella su Ordener. El 
anciatío, después de un momento de silencio , repu- 
so Con voz solemne. . ^^ 

—T Escáchame^ hija mia , porque lo que voy á ' 
decirle es muy grave. Conozco que me voy consu- 
miendo lentamente ; la vida se retira poco á poco de . 
jní -sí, hija mia, mi fin se acerca. ' ' 

• Ethel le interrumpió con un jemido convulsivo. 

^--Padre mío! por Dios, no habléis así! piedad. 
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compasión para vuestra hija! Ah! quereU. abando- 
narla también! y que será 4^ ella^ ^ola en q1 inun- 
do» si la falta vuestra protecqion? , ; 

—La protección dé un prosciupto! dijo el aneia* .. 
no maneando la cabeza.-^^En fin,,.en ^so>in¡$i|iaiie 
pensado yo: sí -tú felicidad futura me ocupa aun 
m%s (jue mía infortunios pasa4os.,£sfDÚcl;iame j no 
me interrumpas. Órdener no merece q^e k ju;^Ue8 
con tanta severidad^ hija :mia/y aun j^ hahia creí- 
do hasta ahora que no le mirabas con tapt£^ aversión» 
Su continetite es frs^ncoy noble -^ lo que nada prue* 
ba en verdad; -pero debp d^r.tanoibien «que Do me 
parece acaso desprovisto d|^ tofla v^:tiidv^ tóea.es 
cierto que le basta tener un alma de hombre para > 
llevar en su seno el igérm^n .dp I^Ofk Ic^ ^\áf» y Áe 
todos los crímenes. Toda llama pifoduce hutno. - 

De nuevo calló el anpiano» j fijando^ leo ojoa ett . 
su nija, añadió. ^. , . « 

— :G)nvencido en el fon4o de mi corazón ids 
que se acerca la hora de mi muerte, » beimeditado* 
acCTca de él y de tí , Ethel ; y A vuelve , ^cjnm fe es- 
pero.—te.le doy por protector y por naaridpc. . . ^ 

Estremecióse Ethel y se puso mas paliada quie; lá 
nieve; en el momento mismo en que acababa dedes^.. 
vanecerse su sueño de felicidad. ^ iba su:pfidr/9.área- 
lizarlel E§te pensamiento tan amargo tKc^ hubi^a , 
podido serfdit \ comunicó 4 su des^perao^; il^ittas./i 
terfibte' violencia. P|^maneció i^n mc^enV^ siii^,pfKi' 
derüiíbíar, temerosa de dar rienda suelta 4 las lán. 
griinaáque se ágoln^ibafi en sus ojoji. . . • . i ! ^! ^ 
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Sa ¡ladre esperaba^ 

-¿•Y qué, dijo por fitt Éthel con Yo« doliente, 
me lo destinabais para marido, padre mió, sin oo^ 
nocer su origen ^ su familia , ^u nombre? 

' —-Yo no te le ¿testihaba\ InpL mía; tele áex- 
tinú. 

< El acento del anciano era casi imperioso; Etbel 
soipiró profundamente. ' 

- — ^Repito que te le destinia- jY qu¿ importa sa 
origen? yo no necesito conocer su familia pues que 
conozco, su persona.- Piénsalo bien , esta es la única 
aurora de salracion que te queda. Cteó por fortuna 
que ne té mira Ordéiier con tanta aversión como tú 
áéL= :••'•■ ■ ' ' ■■ -■'*■' ' . '. . 

La pobre Etbel alzólos ojos al cielo. 

— -Ya me oyes , hija mía ; lo repito ; qtíé me im- 
porta au famalia ? Probablemente será de un rango 
muy oscuro, porque á los que nacen en los pala- 
cios' no ib» enseñan á frecuentar las prisiones. Sí- y 
na ^manifiestes un orgulto intempestivo , hija mia; 
no oIvmIcs que Ethel Schnmacker no és ya princesa 
de Wollin, y condesa deTongsberg; ya has descen- 
dida aaip^ ni^fabajo del punto desde donde se elevó 
tu -padre; 

-Sé pues feliz si ese hombre acepta tu m^tK>, 
cualquiera qne sea sn cuha; si es de humilde ex— 
traceióit táiíto mejor para tí , hija mia ; asi á lo m^., 
noresta^ tu v^da á cubierto de las l)orrascas ^ue 
han^ibárado la existencia de tu, padre. Pasarás 1er 
jos de la envidia y del odio de los hombres, con al* 
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gun nombre desoonocido, una existencia ignorada, 
mny diferente de la mía , porque acabará mucho 
mejor de loque ha empezado, • • 

Ethel cayó de rodillas delante del prisionero. 

— Padre mío. . J perdón! 

— Qué quieres decir , hija mia? 

•«— En nombre del' cielo» no me pintéis esa fe-* 
licidad que no es para mi! • . • 

Ethel 9 re|>U80 con tono el anciano seyero , no 
juegues con tu porvenir. To he rehusado la mano de 
una princesa de sangre real , de una princesa de 
Holsteim-Augustemburgo, lo oyes? Y mi orgullo 
ha sido cruelmente castigado ; tú desdeñas la de ua 
hombre oscuro , pero honrado; tiembla de que otro 
tanto te' suceda á tí. 

-—Ojalá 9 murmuró Ethel « fuera un hombre 
oscuro y honrado. 

Levantóse el ancianOi y dio algunos pasos por la 
estancia con profunda ajitacicm. 

— liija mia, tu padre te lo ruega y te lo manda... 
No me dejes en la hora Ae mi muerte una inquie- 
tud amarga por tu porvenir ; prométeme que acep- 
tarás por tu esposo á ese extranjero. 

-^Yo os obedeceré siempre, padre mió; pero 
no esperéis que vuelva* • • , 

— He pesado tod» las probabilidades y creo, á 
juzgar por el acento con que pronunció Ordenér tu 
nombre. . . 

Que me ama! interrumpió Ethel amargamente; 
oh ! no ! no lo creaisl!-— 
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El padre respondió con frialdad: 

*- Ignoro si , para servirme de tu espresion pue- 
ril, te ama; pero sé (Jue volverá. 

—Perded esa esperanza, querido padre. Ademas 
puede que no le quisierais por yerno si le conocierais. 

— Lo será, Ethel , cualquiera que sean su nom^ 
bre y su rango. 

—Pues bien! repuso ella, si ese joven en quien 
habéis visto un consolador , en quien habéis creido 
ver un apoyo para vuestra hija — padre mió, si ese 
hombre fuera hijo de uno de vuestros mortales ene- 
migos , del virey de Noruega , del conde Gul* 
denlew?. • . 

Schumaker retrocedió dos pasos : 

— Que estás diciendo. Dios mió! Ordener! ese 
Ordener !. . . no lo puedo creer. — 

La indecible espresion de odio que acababa de 
encenderse en los ojos empañados del anciano , heló 
el corazón de la pobre Ethel que en vano se arre- 
pintió de la imprudente palabra que acababa de 
pronunciar. 

Aquellas palabras produjeron un efecto terri- 
ble. Permaneció Schumaker algunos instantes in- 
móbü y con los brazos cruzados; todo su cuerpo 
temblaba (íomo si estuviera sobre ascuas , sus ojos 
llameantes saltaban de sus órbitas, y su mirada, fija 
en las losas de piedra , parecia querer penetrarlas. 
Por fin , salieron de sus labios azules algunas pala- 
bras articuladas con una voz tan débil como la de 
un hombre que está soñando. 
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•^ Qrdenerl Sí*-' eso ei^, Ordsoér.Giildenlew! 
Bien! Scbumaker , vjqo ips^nsato , -^ aliáe los bra- 
cos para que venga ese honradoQrilener jr te éé 
de puñalada^. 

De repente di6 una patada en elbuelo con toda 
fuerza, y dija con voz de trueno t 

— G>n que me Uao enviado t^da su infeme ra- 
lea para insultarme en mí desgracia y en'mi cauti- 
verio ! Xa he vistQ á un Ahlefeld ! eati be sotfreido 

^á un Guldenlew!-^ Monstruos 1 Quien < hubiera di- 
ch([^ de aquel Ordener, que tuviera un alnvi tan tie- 
gra y un ncmibre tan odío^ I Ah ! miserable de W! 

Luego cayó despltc^nado en su: sillón^ y tíkietí^ 
tras salian de su pec;ho agitado largos suspiros , la 
pobre Etbel ppjpitant^ de espanto Uotaba á st» 
pies* '.'■ i"^ , ' '■• '*' 

— No llores, hija mia, dijo con vog; 8Qtnbriai:rrr 
Oh| ven , ven á mi corasonl , » .o i . . 

T el buen viejo la estrecha en^n^ sus bra;^^ , 

Ko sabia Etbel como esplícarsi; aqu^Ua f^rioia 
en un momento de r^b^a , cu^pda prpsigiiiD su 
padre: ., / . _ 

-—A lo menos, bija mia , l^s tenido iiu^s previ * 
sion i^ue tu anciano padre; tú no h^ sidjt^ ^ngau^da 
por la serpiente de qjos dulees y v^nenoap^ Yen^qi^e 
quiero darte las gracias por el odipque l^is mos^ 
tradoá ese execrable Ordenen 

T Etbel se estremeció de aquel ^kij]p,»ay1 tan 
poco merecido. 

— Padre mió y señor, dijo, sefefao;. « * r: 
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—Prométeme, prosiguió Schumacker, consagrar 
siempre los mismos sentimientos al hijo de Gulden- 
lew ; júramele^ 

— Dios prohibe los juramentos , padre mío. • . 

— Júramelo, hija mía, repitió Schumacker con ve- 
hemencia. No es verdad que siempre conservarás el 
mismo corazón para ese Ordener Guldenlew?. . • 

Ethel respondió inmediatamente . — Siempre. 

£1 anciano la estrechó contra su pecho. 

— Bien, hija mia, legúete yo alo menos el odio 
que les profeso, ya que no puedo dejarte los bienes 
y los honores que me han quitado. Escucha , esos 
infames arrebataron á tu anciano padre su ran-- 
go y su gloria ; le han llevado de un cadalso á un 
calabozo , como para mancharme con todas las in- 
famias, haciéndome pasar por todos los suplicios. 
Miserables! Y á mí me debian el poder que haa 
empleado contra mi ] Oh ! asi me oigan el cielo y 
el infierno, como deseo que sean todos malditos en 
6U existencia y ínalditos en su posteridad! 

GiUó un ttiomento , y luego abrazando á la tí- 
mida Ethel , aterrada de sus imprecaciones: 

— Pero Ethel mia , tú que eres mi úiíica gloria 
y mi único bien , dime*, cómo ha sido tu instinto 
mas hábil que mi experiencia? Cómo has descubier- 
to que el noníbre de ese traidor era uno de aque- 
llos nombres aborrecidos que están escritos con 
hiél en el fondo de mi corazón? Cómo has penetra- 
do este secreto? 

Recurría Ethel á todas sus fuerzas para res- 
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tKmdbr, cuando de pronto se abrió la puerta. 

Un hombre yestido de negro, que llevaba en la 
mano una Yarita de ébano y una cadena de acero 
bruñido pendiente del cir^jU^sc presentó en la es- 
tancia, rodeado de íiJÍpin¿&i¿alabardero» vestido* 
igaalmente de negro. 

— Qué roe quieres? preguntó el cautiva con 

El homk^, mn responderle ni aun mirarle, des^ 
arrolló un kr^o pergamino del que pendia con hi- 
los de seda iin ^lloHe lacre verde, j leyó en alta 

voz: 

I --^*Eiii ndmbredfe«m wtfj^íí^ i|uestfalW#pri- 

cordioflcí sdwranft y segor» Gbvíitíadir;; ipeyl^ t oi n-íí r, 

VSeiMAda á Schüiimken»¡[vri4o9frro deuf^i^ 

ca la fotM<»^real dai}^H^)^^>^^ ^ 

sigan al portador de la presente orden.T:^^ ; [ ¡^ ^^j, 

&dllimalcker>Fiq)itÁ^A{ipr^0||tff^n e< L i i oJ 
. rrr Qílérí>^%í^}*^WB ?t Línufa ará^Vt^ úVíuííA u¿ 
¿1 Iw^re negw ;siepnj(r^^^ 
nuc(vc^iS^ le<^uya. > '-i ijuniüoi vA üíi-nob ti«p 
. -^.BaSlia »idiip .di*a;^¡a»P?obij837 . . ^( ¿oiidmoa 

Ethi?l atónita j.mm^"^Á^^^ %«fif i1?^í)€A 

WCpi^^l»^^^ 'V^ .'» , 4<> '■ - .í'ií)í;frí lía 

TOMO II. ' ^ 
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Suena tina'KlgfilWc'scítáO / Wí*yé?ct* 

-'•^'^éíbában dtefedérilafif sOftttírstó deilat aóih'e-* un 
vien to fiMQ álbató <«¿ii ^rddór de la^ ¡Tor^^ MalH)ia;> 
yítelr''|>ilefia&*é^^la^í'|aifla ídfe iVygl* «¿mblábá'tf en 

das á la Vez;-*' ' '^o •^ífi'>^'>'jn *.■ *:[, -i.,! . jioij L; j;j^: . 

Los rudos KáMt«ft« aé$¿'ttft^réí,'>lé* í^tí^dw^o y 

su familia estaban reunidos ali*édtídói* dte'4á¿hogue- 

que derramaba vacilantes fulgores ^ófe*^ >lu«^ír§afei^^ 
sombríos y sus vestidos* dí#'é§éakataJ*H£t&itt-^leTr las 
/ac¿fótfesPífó^los Muehaóhb^'^^^ térbt'^émé la 
rt^d»>!hi'^&*; y'^dé i¿sehk*(b'cém'o4¿Wira(ia^il¿' 
su madre. Sus ojos, como It^dií^BéfeHá^ éaPál)*¿íídU- 
vados en Orugix que sentado en un banquillo de 
madera , parecia estar recobrando aliento , y cuyos 
pies cubiertos de polvo anunciaban que acababa 
de llegar de una espedicion lejana. 

— Mujer , escucha 5 escuchad , muchachos, que 
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ñólk jásÉadoottaorte étkíiia» para trací^ malaB <nnen. 
¥Hi'Si'»airtei ÍB>^n sktáínhmf tj^eutor reú, ^(xá^í 
áratoíltajH) saíbtc.apreÉfrma pudo <k>nrodÍ2ojAii 
manejar 'MÉa %iG¡ha* Regipctjaésylolmaios de mia-eur» 
tniñas; porque fiuede que vaesiro padrj&oa dflge«It< 
gan dia por heroicia nada menos que el cadalso 
de Gqictihagiie«" •. . , , ,. í 

— Nycol 9 preguntó BeoUa , pues qué sucede?, /j ; 
• ^^¥! ró ^ gitana mtiá v rejkfóo ^NyaU con su *rÍ8a 
bestial , rfagóoijalie también fbvqtie jiodrás comprar: 
Qid}áM!<^>TÍdbrio azul^faiíádorriarttu pescuezo 
de cigüeña ahorcada. Pronto se acaba nuestra )caaA 
tirata fi)^ fú'kéiÚTÓ ((ééáikéÁ^^Mti mea, cffando 
mé v^'^ttmA Vérdngd'ae^ «Ibs' i'éinos 4 ú& W 
HÁtíffáé^km'u^ Tbidf¡é^'^V¿ÍS''bAñacw (r)oo¿-i» 

^ ^'^ii' W8Í»W#H!iy , Ílaaffi?H)i^Maroil loíT üftf 

tfe eiSáítígítíWadiyt itóiáníFíi *qtt^d'^iilelídí"'¿«'eW-i» 
trtt^íáí étf'talúWát íi tíri"pájat^ ¡vivo í}iA?"háWá» 
a#éBa^d¿^áW'Siiaré'feÜ'«tóistót4ÍIdo; ' --' > 

áktlr'k feie^'íiápai^ Há^^ 'cotno\ifi¿» 

( 1 ) Krf la célebre novela de Víctor Hugo titularla Náire Bá^^ 
ffHWPiM^, ^ile'áil^M'M rt^^%¿édr»^étfte''ac^* «Urb^i^ 
¿gJltlittl&il^ luitl^«febéléa dcí WlÉ:Í!oklttiÉbf«<{|t^il» fKijr l^^f^ 
wrf%tln<««IJ»*?«/*«^tM*9JbPM^ fllfo? ej Ijpp- 

bre Y la , rouser- que .de aomun acuerdo rompen, un cántaro o 
üi^a alcarraza. Muchos actores citan esta costurabre singular. 
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sierra mellada; ademas, no hay que ser cruel. Má«^ 
tale* -Qué es lo que hayf Nada , poca cosa en ver^ 
dad, señora Beclia , sino que antes de ocho días el 
ex*-canciller Schumacker que está prisionero en 
Munckholm , después de haberme visto la cai*a tan 
de cerca en Co[)enhague , y el famoso bandido de 
Islandia,Han de Klipstadur, me caerán entre las 
uñas juntitos, si Dios no lo remedía. 

Los ojos desencajados^' de la mujer roja tomaron 
una espresion de asombro y de curiosidad. . 

— ^ Schumacker! Han de Islandia ¡¿cón^o es eso^ 
Nycol? 

— Voy á cont^rosjo. Ayer mañana pie encon- 
tré en el camino de Sloongen, en el puente de Or^ 
dais, á todo el rejimiento de los arcabucearos de 
Munckholm que volvia de Drontheim con aii'e muy 
victorioso. Pregunté á uno de losTSold^dpSif iié era 
aquello, y su merced se dignó responderme^, por- 
que ignoraba sin dud^ por qué son colorados , mi 
chaqueta y mis pantalones, y supe que los ajrcabui- 
ceros volvian de las gargant£^s del Pijar Negrq don- 
de habian derrotado unas partidas de bandidos, es 
decir, de mineros insurjentes. Ahora bien, has de 
saber , Beclia la gitana , que esos rebeldes se reve- 
laban por Schumacker é iban mandados ,p<^ Han 
de Islandia ; y sabrás ademas que esa travesura qons- 
tituyepara Han de Islandia un famoso crimen de 
insurrección contra lá autoridad real , y para Schu*^ 
macker un famoso crimen de alta traición; ló qué 
lleva naturalmente á esos dos ilustres señores á la 
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boÉea Q.ai'jü§o* Añade á estas «los .soberbias ejeou^. 
ekm^ ^u&! no pueden méoos <]e produeirme por la 
menoai/qijñfioeiiliicados de oro cada uaa, y de ba-^ 
cerme eLmas alio.honor ea lQ3'4oa< remos, la^ d« 
algunos otrcÉ, menos impoi^antie^ j^' verdad.... 
- — Pera^uéJ iot;errumpió Beclia,^¿óon que ha 
sido cojido Han de Islandia?.... . i 

■—Por qué. interrumpes á tu aeñor y aoiQ, mal- 
diga: l4eja?, d^ el verdugo. Sí señor, ese famoso^ 
ese ináomable Han de blandía ^ ba $ido cocido efm* 
algunos citros jefes rebeldea, ^ius.teiHenies, que mt^ 
jNX)daetrán también seguramente, doce escudo^ por. 
cabezaf , «in isontar la vent^ 4e lascada veres. Ha. si- 
do clo^doy tedigo, y yo te/hé v¡8lf>, ya que es pre+, 
<9Íso;8i|tis&M^er ent^amente^ti» jp|irio&icUd , pasar, .ea-, 
tre las filas de los soldado^.,.* , /: 

V • La n^jujer y* los muehacbos se acercaron azora- 
dos á Orugix. { , 
jl -redamo I le has visto, ^ padre? pi*eguntarpa los 
ittucteícbds. í / 

— dUad, chiquillos ; Cuidado qtíe, gritáis como 
un pfearo que la echft de inocente»*.. Yo le be^ vis-r 
to, y es unk especie de gigante; iba con los brazos 
cruzados, atados detras de la espalda y vendada la > 
frente, porque sin duda ha sido hferido en la^ ca- 
beza. Pero no ten^a miedo, dentro de [xico le cu^: 
iraré todas ^ns heridas. ' 

Después de haber sazonado estas horribles pa~ 
Ubra» con unjesto mas horrible todavía prosiguió, ^1¿ 
verdugo : — * iDetras de él iban cuatro compaueio^ 
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SU VOS , igualmente prisioneros , y también heridos, 
y que il)an como él por fuerza á Drontheim; don- 
de serán juzgado&con el ex-gran canciller Schumac- 
ker por un tribunal á que asistirá el sindicó mayor, 
y que presidirá el gran canciller actual. 

— Padre, ¿y qué cara tenian los otros' prisio- 
11 e ros ? 

i — . Los dos primeros eran dos -viejos , uno de los 
cuales llevaba un sombreron de minero , y el otro 
lina gorra de niontailés: uno y otro y>arecian de to- 
do punto desesperados. De ios otros dos el uno era 
un joven minero que iba con la cabeza erguida , y 
silbando; el otro.... ¿Te acuerdas, maldita Beclia, 
de aquellos viajeros que vinieron á esta torre hace 
como unos diez dÍRs la noche en que hubo aquella 
tempestad tan terrible ?.... 

— Como Satanás se acuerda del día en que cayó 
del cielo, respondió la mujer. 

'■ —¿Reparaste entre aquellos extranjeros aun jó'^ 
ven que venia con aquel doctor tan ridículo del pe- 
lucou desaforado ?... Aquel joven vestido con una ca- 
pa verde y con aquella gorra de pluma negra? 

— Como que todavía creo tenerle delante de los 
ojos diciéndome : Mujer , tenemos oro,*,, 

-Pues como iba diciendo, consiento, vieja arras^ | 

trada , en no haber torcido nunca el gaznate mas que 
á pollos y capones , si el cuarto prisionero no era 
aquel jó ven. Verdad es que le tapaban toda la cara su 
pluma , su gorra , sus cabellos y su capa, y que ade- 
mas iba con la cabeza baja ; pero aquellos eran sus 
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boMfftV so^ v¿6tidi»4lstt4pprteiMil6píiiMi(riel'fb'tiib 
y : BÍSD, oéqsiencoíéniiiBgif raíf ude) m^ J>9<»^l» ¿or- 
<^a deSkoogen, que emd^ffmÍ9'áhíllvté\ejmfí^i/Bi4 
cBáf(Hci'seifa bésáidá ^Í8íric[afaic^e9piiJi» dbrháláiÉf re- 
dlñdo de mis maaos coa que sostener su vida, jttsoiyi 
lúeai afaráa jámUtk ÉaUBa^iam{íqbÁ >pf9derk ^ ijique 

cibido pruebas de mi hospitalidad? .txjii o i uh 
iU / ifiroloifg4>el!i«rdiiga'ppnfUDdbuep^r^Uv^ 

t'ij 4UE^a/j>«i^náí|paii8nJkylid|nMiQ sii fiedüi; aijp 
dbi»er|ia>jfaiNM)¡«b' e^»(BfrT«Ba¡')qnBr{]|i8|^;i^^ gaqlita 
ecnoDUKm tímA'^:qdá^^ieTa¡aimñriéb áá ismiMú 
tmg» ^U^ftcdisddeipú^fiuum^elitviap jMár» 

0A2y.«idodi^J8eSa|^'£^ycoipn|g;& céalmr 

perspectiva! He de confesarte , viejaf pee^!^ova:>/que 
WÍ3febidh)i^i|fii¿i^FápaIo9i|sqrtri)}a(al^ Niesá 
ahowMii^NBBCiatjmente^t poDgé «plo'oniserabk hffroii 
d«acdh8'7<deaobiodtia»^ pab(iiegotpeiih»dbktlMemjí 
be visito que treinta y dosascalinos no eran de'd|8-í' 
|ii«K»áÍa<^ui>b¡ft mano» ic^radavceiniájá^ti- 

ciat|dd 8Íbp]|^ ladrones j. ifti*^ c^ilanasíik^ft-édaSa 

bofiCáliabér 4^^pi^^^^°^^^®<'i^ cn^gisíncán** 
cillef ^ai f»Q^(Hb.deaíbaip'de(IilaaidIa.4'^)Resigh¿« 
me pues, esperando mi diplof&aede ejeoisbid>sft{ire«- 
m0> de jilb&^obáas ,C;árd«^paph^r ?aL p^ire mVerable 
de la aldea de Noes, y cátate aqui, añadió .Mttibd# 
de sus alforjas una boU dé xhem^* oá|Qla>iqm los 
.Ui^inld ]r'das{asitali&os que te xtskijfo f jiunni> ¿ña. 
Oyóse entonces por tres veces seguidas el so-^ 
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nido de una corneta por fuera de la torre, 

— Mujer , dijo Orugix poniéndose en pie , serán 
los arqueros del síndico mayor. 

Diciendo estas palabras , bajó á la puerta de la 
torre. 

Un momento después , entró de nuevo en la es- 
tancia con un gran pergamino, cuyo sello acababa 
de romper. . i^... .i. ! .. >'f i ti. 'ii ' 

—Toma , dijo á su miyer , mira lo que me envía 
el síndico mayor; descíframe eso , vieja erudita, tú 
que leerás los gurrapatos de Satanás. Puede que sea 
mi patente de promoción; porque supuesto- que el 
tribunal ha de tener por presidente á un gran can-^ 
ciller , y á otro gran canciller j)or acusado , con- 
vendría que el verdugo que ejecute su sentencia sea 
un verdugo real. 

Recibió la mujer el pergamino y, después de ha- 
berle recorrido con los ojos, leyó en alta voz, mien- 
tras los muchachos fijaban en ella una mirada es- 
túpida. 

**En nombre del síndico mayor del Drontheim- 
»hus.!— Mando á Nycol Orugix, verdugo de la pro" 
» vincia , que inmediatamente se transporte á Dron- 
«tehin , con el hacha de preferencia , el tajo y las 
«colgaduras negras. '^ 

— Y es eso todo ? preguntó el verdugo algo 
mohíno. 

— Todo, respondió Beclia. 

— Verdugo de la provincia! murmuré Orugix 
entre dientes. . í m 
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Y luego fijando en d pergamino dndbal unía 
BÚrada descontenta : 

—Pues señor, dijo, paciencia; preciso es obe- 
;deoer y callar. Me piflen la b'acba de preferencia y 
las colgaduras negras.— ^Bedia , tendrás cuidado de 
quitar las manchas d^ orín qué tiene la hacha, y de 
^*rer si están limpios los paños; al fin y al cabo , na- 
da hay perdido, porque puede que no quierfin dar- 
me ascenso hasta ver que aal me porto en esta oca- 
sión* -«Tanto peor para los reos; no tendrán la sa- 
lisfaccion de ser ajuniciadés por un ejeeutor real. 
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' Qué se ba hecho el pohrc Sancho 

— . í '• > " • ' qu¿ stíiijl slr mi esposo? 
.- - • • I • * ■ í Ni^S^. ■ • .^ -•■ '-^ 

. ,,., . , Yolw^éTeiii^qitelfaiiMMtf í 

Alfonso « rey de Castilla. 

Elvira. 
Luego no ha estado en la TÜla. 

NüSo. 
Hoy esperándole estoy. 

Elvira. 
Y yo que le maten hoy. 

NüNO. 
Tal crueldad rae maravilla. 
Sancho se sabrá guardar. 
LoPB DB Vega. E/ fnejar alfaide ti rey^ 



El conde de Ahlefeld, arrastrando una ancha to. 
ga de raso negro, forrada de armiño, cubiertos la 
cabeza y los hombros con una enorme peluca de 
magistrado y cubierto el pecho de estrellas y de ve- 
neras, entre las que se distinguen los collares de las 
órdenes reales del Elefante y de Dannebrog; vestido, 
en fin , con el traje complelo de gran canciller de 
Dinamarca y de Noruega , se paseaba con aire in- 
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quieto en la habitación de la condesa de AMefeld, 
<pie éttpba-sola 00^ ^ á k eaaoDf 

i^«*rSod lá$ oneVe y! vá !á $hrine la «óon. éneLirí'^ 
IntiuA; nq faajr que' hacerle esperaf [iofqi;ees.precin 
tonque sepceobñcibla iroténoia esta ttocbe á fia de 
qile ae>jedute<piañaÍNii{W]r Ut madrogada á ma^tar* 
dáiv Elsradicomajor me ha átegiurado que el ver* 
dugbestacia aqui ant^* de. amanecer* Glfegai Elfe-* 
gai Has:dado órdpn desque, preparen k kncha >cpm 
debe oondíícirme ^Mone^holm? • 

V Í**-Í-Media hbra. JMceípoi* lo menos que eitá es*4 
pertáaÉklá Tüecenoa, pespondió k condesa: ineor-* 
pcHrándeseensu^siUeo, : . .^ , < ; |* . . 

-— ^Y mtjitera esté* á k. puerta? ' < ' 

r' .'^^tSí seoor« .'^ * - ; -*•' . ■ <, ".- 

; -.-.Vamos,.**. No ffie^^iste^ Elfega» añadioel 
e(mde dándose unafpaiokada'éii k frente, cfue eÓLts4 
tía no áé que gaknteo 'pavoroso ..entre Ói?deQ«' GiíU 
denlew y lahtja de Sohtimaekei? • * 

-Y muy amoroso; ppr vida mia, fespopídsó k 
condesa sonriendaeoliwiec^árica y despechada. 

^Quién diablos 'bvbia 4e imajtnárselo?... Sin 
embargo , ya tenk yo acfdf mñs sospeobas*., 

-"Y yo también, dijo^^ la coodesa.-Ed una mak 
pasada que nos ha jugado ese maldito Levin.— 

^«Picaro viejo! Maldito Alecklemburgués! mur- 
muró el canciller, no tengas cuidado, cjue yo te re* 
eomendáré á AY^sdorf.-^Si pudiera derribarleí 
«^Ab! escucha, Elféga^ un gran peusamietiio cpüc 
me acaba de ocurrir^- • • .'.,.- j ^' •/ : * ► -^ 
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— ¿Qué es ello? •' í ! *; \ .^ 
— Ya sajjeis que son seis las personas á quienes^ 

vamos á juzgar en el castillo de Munckholm: Sehu- 
macker á quien pronto dejaré de temer , es decir, 
mañana mismo á estas horas; el coloso montañé» 
nuestro supuesto Han de Islandia, que ha juradov 
representar su papel hasta el último trance, con la 
esperanza de que Musdoemoii , de quien ha recibí-* 
do enormes sumas de dinero, le proporcionará los 
medios para fugai'se; — ¡ vaya que ese Musdoemon 
tiene unas ¡deas verdaderamente diabólicas! Los 
cuatro restantes son : los tres gefes de los rebeldes y 
un quídam , que sin saberse como, se apareció en¡ 
medio de la mina de Apsjl-Corh , y que cayó en 
nuestro poder , gracias á las precauciones infinitas 
de Musdüemon , quien opina por mas señas que el 
tal hombre es un espía de Levin de Knud. Y en 
efecto , la primera palabra que pronunció al llegar 
aqui fue el nombre del general; mas cuando oyó 
decir que el Mecklemburgués estaba ausente , dio 
muestras visibles de consternación , sin contar el 
que no ha querido responder á ninguna de las pre- 
guntas que le ha hecho Musdoemon. > 

— ¿ Por qué no le habéis interrogado vos mis- 
mo, señor conde? interrumpió la condesa. 

— ¿Y cómo querias que lo hiciese, Elfega, 
abrumado de quehaceres como lo estoy desde mi 
llegada? He tenido que dejar todo el peso de este 

4 negocio sóbrelas costillas de Musdoemon, á quien 
interesa tanto como á raí. Además, has de saber 
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smigit^ mia, qu^ese bombív me paiebé de pbq«iisi« 
na importanoiA , funjae supongo qae eerá álgun 
miserable yagamundo , del qué oa podremos sacar 
miit partido que .el'de facerle pasar por un ajeóte 
deLeVin de Koud ; y coíno ha sido cojido entre los^ 
rcb^des^ podemos proiNtr- ooa , oéoofvencia culpa -^ 
ble' "euire el Merkkmburgnés y Schtimacker^ \ó 
quiálMstafá á^pnovócar; á noun juipi<> contra Levki^ 
á lo menos su caída. •♦ 
' . La condesa qnedópensattva por un^ buen rato. 
, ..^.Razm tenéis ^ señor conde. ..^ Pcfro^ esa '&ral 
piUon áA barón Aá Tlmvlck á k liija dé^ ScbcH^ 
macker... ^ ; i 

íhí he Ba|Svo,s&firdt¿ U firfantecl.eaiitillér, jr4uego 
éttcojiéndfl^>delHNnlNroS)L\> j>! ; ';;<J ¡o r* o.. • ..r 
^í. >-#4Afo»,tEiftgÉ./'laiid\¡o; yft'mksoÉMifj nÜiino ni 
otro |6Tjsiias ni noittSiift<c»i bi yiUrn »>yjsia;ünbérgo 
no conocemos á los hombres. Cuando de m^$$vú qué^ 
<k ^^Muen^^ito:' dqrtioniad^ pian jimijliioio' de aha 
traición, cuando; h^a ianftjído na..el.osdiiWuDii 
muerte in£ainatit9i^-ciiai}4^ su bija v sepultada énel 
aiAsgOf Illas .íiifiíiO'die'k.sociodfidvc^u^ mahchada 
piilflicamettl^ 9on.;elííelciroo 'Oprobio de isu padre,' 
¿^piéDfÁS «fElfie^t cqoe^aatonoes Oidéner Gul^^lew* 
se acordárá'iiii /sdU/inittttsie de «efe^^amorio jonenil 
qÉftltáoearaelefiiaasjdei^piíiido^Qadácn las palabras 
exaltadas de umi^-menteeatac prisionera ? ¿piensas 
4iiéii!Í<¿laráuá;aalo!piáátf) ensré la bija deshonra- 
áa^4®.ÍBinuseridDle:ortmiaalvywla ilustro b^ d^ 
iuiu§ki&Mp<anoilleiJ^^Cada>anojdebe juzgariol co-*. 
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razón de los demás| por «bsnyó propÍQ , ¿'yii doéde. 
has visto tu , Etlfegav que esasea^ la <x)ndicion>deirlai 
naturaleza bumana?^ ' i !. , ];. 

— Deseo que tengáis razón.' Espero, shieaibárm 
goi que no hallaréis inútil la petición que he dirigiñ 
do al síndiooy para que Jla-ihija tde Schumackei^ así^n 
ta al'pí*oce$o de su padre., íy. esté colocada ^n la 
misma tribuna -que yo* Tengo vivos deseos deestiir* 
diar el corazón de esa criatura.. .. , ' .. 

-r-Todo cuanto pueda ilustrarnos en esta mlate^ 
ria es muy pnedio^di,. dijo con. flema «el .ctaciller* 
Pecéy'diáieí, jgjB «lafee. dÓ0(deié&i¿ Orden^t' jáctraldrr¡ 
mente? ...r.j «íj 

(i rHÍ-fíadJeiéii( ellmünd^l Id ¿abe, -porque et tal 
muchacho es en toda la exleneioR de la>pálal»^ay«l 
diguoi d iscípolo «te* Leyin v Wn icaballero . eivácite-co- 
mo dU* €r0O>^tte(tóieslf€( momento ' está ivisítan4a>^i 
Wapd^Iftíá/v.b ^''^t '''*'• ' «^ jíí 5 '•"•<* '"' .' -íj-'jí' 'j>í!0'/ oii 
' -- ^íBit*ñ»ifeiért', ftuestra'iülriia le bata mtíiaf U> 
cabeza. lVattioá;*..íéi trifetiffal fite^éspcíra; = .íun-y.iAi 
i i La icoridtísft' detuvo áVgmtt' canciller»^ '"i j> f/iíf/ 
i \. ^-i..üna pialabra^pop *omot dcDios, «lia^ ^cíto 
palabra. Ayer os hablé de te mSsmOi, pieíi^ ostáliaiq 
tanlengblfado en vuestros <a9uiit96,qi;[él>üi, Mquiei]a^ 
Aie respoadistási ¿Dóbde»estáíÍT¥ÍiF«dei^¡¿a?ibi()'j.. -. 
^ ,4.-r ¡Federico I dijo elíeoqd8:c€)fti:iaGei)to>3ottlhi4()^ 
y ocultándose elrostfoiúottíl» iiiQn»¿ii i» ^í.f>JiJjr//> 

TTr-.Sí , res jiíOndedtne; g dón^e ' lestá m\ . iFéiferii»^ 
su, ri^gi(ri>ieoto ha ^vueltb á Drontbieim sin isI.i^^Ohl 
juradlme^que Federico, no ie hsdlabá en ^quellaf ^er^ 
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ríbleacckmd^l Pilar Negro. ¿Porqué os habéis ele- 
mudado al oir el nombre de Federico? Estoy en 
una inquietud mortal. 

El canciller recune^ó ^a su natural serenidad. 

— Elfega , tranqiailizat^ te juro que no se ha- 
llaba en el desfiladero del Pilar Negro.... Además 
tú sabes que se ha publicado la lista de los oficia- 
les muertos ó heridos en aquella acción. 

— Sí, dijo la condesar algo tranquilizada, solo 
murieron dos oficiales , el capitán Lory , y el joven 
barón Randmer qiíe ha' hecho tantas calaveradas 
con mi pobre Federico eiii Jps^ bailes de Copenha- 
gue. ¡Oh.l'*ciéayece^^ be leído áearríba abajo esa lis- 
ta.... Pero decidme, conde, se ha quedado mi hijo 
ea Walhstrom? ' ' 

— Sí, alli se ha quedado, respondió el conde. 
-;>TT^?"^'í)íW;» ^^PíiSS^iPí^Joí, ^(^¡0, Ja «madre. |con 
í^p^ sqaf-isa, íi^^,({i^m,p^ \mp^i% twj m pidpumíSi 
q.^,Ij^,fa.yqriy^, es,.qijs,YMel«ft ,cuafití),^m^,ífederi 
i;i^^€í.,e,$P }íprrjl?le,¡d f, , .'.,;>, . 

., .EJ..f?^i?9ÍAler .^^ ^efjir^^dtó ,9W: di%\^d,/íe 
^fjj|rfts>ip^a?i9^8íip^caut^^. ,, í.,jí-uí.! ^ ..>,,; 

d^vTTn^^^sAmf .eV.tó^P-^l, |Me.|^p§í(ar AdWm> 
ltt4piiriiQe'|)e<|í& no dep^ivle'/de mi. > hví i. oír . > 
-^r.oSídÍQhabstOvtsálió d^liésiamciwrepemúmfkíéñm^ 
•i-»iittt %5lídetóií^ued6 triste* y miry ffef¿áHvá. ^ ^ 
-cd^d jQite. fié depétide'de * áil dijo pafk^ síj ^ y íb* 
Asfcfetótí* {>4*ímét»oift#^& sola palabra |iáPa deVolvéi^' 
me á mi hijo ! Sienipreló dqterl ése h^brfe üú milÜ 
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a^ 



Jueg, 
As{ roí poder te trata? 
tksi el respeto se pierde 
á la jasticía? 
Caloeaoh - Luís Pérez el Gallego. 



La tímida Ethel, á quien los gnardias han se-* 
panido de su padre á la salida de la torre del León 
de Slesvíg, ha sido conducida a tra veyudo tenebro- 
sos corredores , desconocidos hasta entonces pant 
ella , á una especie de celda oscura , cuya puerta se 
ha cerrado inmediatamente. En el lado de la ceMll' 
opuesta á la puerta, hay una gran ventana cerrada 
con una especie de celosía, por la cual penetiu waaL 
luz de hachas y de candelabros: delante de esta ^en— 
tanaliay un banquillo en que está'sentada una mujer 
cubierta con un velo, y vestida de negro y qne la ha- 
ce señal deque se siente juntoáeUa. Obedeció Eihel 
sin atreverse á decir palab|*a* . « 

Dirije la vista poi* entre las aberturas d^ JlA,,ce^ 
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hát^'j Mm^mféttéouíú inipbiietite'y tóínfcifo se pré*^ 
8tiitará4i»<]jaB*. '.•' "íu' í-. n-. .i.> * , • '^ » -' 

En fe^éSti^ettiKiát} tlé'Wla' ^¿ feüyas poredéft áid 
amblÉi áéajcf ctíbiértaá de (ílili^ 'né^ ;'y 'escasamétl^' 
te ahiMbi^Étlái |)6f á^iiftá^'láiniUrtr <fé tóhté jléti-' 
¿ietitb dé- M'^Í>óVé(IÚ; i^Wla^^^ tribunal üégi^ 
eiii4kma{>d«i1léWi(»ir6«ltb^; ócufMMlé íx>r síété juecéé' 
^liáoi^'dé'ióg^^' ft^aí^, <ttÚ>^é1¿is ctifátés;' cdloca^ 
a^^úlA'-céíii^ éá iih sifíótí^iiAn áltd qtie los domas' 
riéM éot$t^ el '{ieehóiéSdetíais dé ^diamantes f pla<^á» 
de oro t^é - )rélücbir. ra jüéz séii tádó á Ik derecfiá Sé 
mé sédi^nrgué'delos'dé^ad por una fiíja Manca'/ 
onWmó'detfrtniíló, irtsigmás del sindi^niáyó^H 
dé k ftú>9irí^iá¿ A \at áiérédiía^ ñel tribunaf fíáy* úM' 
estM^o6(>1mtt'dé' ú\í écísé^, donde estáséátádó üú' 
anoiáncy't^fidé^'dé híibíté^ pónti^báíés; tWlá fó^^ 
^ierdal iin^ inééa <mMélrtá'4é pa(ie^'de«MÍ$^(íe la 
eual e&tá'eá>^ pié ' un • hombre de jpeqáéRa ésrtattir^,^ 
cuya cabeza desaparece bajo una enorme peltícá ^ 
envuelto )e¿r ios Qftcbo^ {pliegues <lé ^úW'tíé^Mf^ lar- 
gb^r^jpoir. • ;,- ^ ^' • •' • ^ 'I' -' • ^*''»- "^^ ^ -'^ ^'^^'^'^ 'í'^' 
s FTMte po»lf»nt>f «de- lo» jUe^í^V ^' ^^H^^tióf 
de ^madera rofleado < de alabarderos. d>ii>^^%tf6Íifa^ bit 
Hi tnanótf, cuyo espléndoi* ; ¿fléjáriflase ^£^e ün^ 

, AÍaya^ós i^íryds^ 
sa$ dedtf %ít ñúM^itb tté '¿b^efcíStloi'cáí, ápin^ító juri-* 
te S la rejíi d^ ftret^ró qác'fóbf'sg^íltóí déllVA^ánaL* '^ 
'-' ^ébsbi^vabíí 'ffi1iér¿(jítóf 'fe'áfieBiaS si asís-' 

tiera á un ensueño ;^iüeiiíféi^¿';*'íííuy^ Icjiis^ eslabr! 

TOMO II. . *3 
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de ella , porque oia en el fondo de san^oorasdkinUM 

'iWM VÍy?^.4f, 9H?. íttitQKílfReí .-era 4^uf9^íiDPPW» 

SHP ?ff.)?fr»?'lj4^H»>ffl»P ."WBWSifiPiÜirspUíiWnqiftfílli* 
«ff MO? -PPÍSi* 4«iftl»pMjÍimp|iCÍftiW:3f!4Íi»n^»*. . 

'ffJéüdiff^.íntii.-.i'.:, .-V ' •'■' '/■•■^''! rAvJ.-j r.; 

- : sPlf^M; Mífersijríittidoi^efeaeg^ , .«otecadoá- la 
izquierda del tribunal , leer , en voz baja jxn^'da^ 
VBi)¿ffi»i^<«i^i«»>CÍÍ>» >*e^>tierstiii 'fnquentnbente 




^í^ríe,eqsriic^^en«í,^fj,y4^^,,,-. ,^^ ,.;^ , ^,^^^ 
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iiispiraba.M*k9r.y4>9«pirafQi^la..^ert¡on:, , i r 
^ - «-tnS<kide iwtattiíoíi? qw» ^diei^t jiecir todo. .eso? 

- .<Uiií§e^íbi*ei*tt4ni^«?io8aí50H9kpaaeraila:i 
liIefafMfbimiif>d<»k.«'i|ii0:eie^ eco ^^^^pcioiif 
Mcdyonjpttfflrá dínííito k yiftfa.4)^Í9i, la.$ala d^lr^^T 

ficqlfl¿)aidavrHHMnieiieo{m^>^iB^fMmcb^«^ l^- 

9etieor£osd^H5p^£áai(]lkkJBWi6irto^oA)i«pQ:^Ji| qiH^ 
dad real de Dronlheim y de la p|rp!*finpi^»r<lf|l-iírf 
BsmiiiMiVimvMkidb^Kfíl x^t^th^^. u^ibmfi^ique 
ji^B^tieaiitéai^né'id^l ityvif^Uíi^Cf^'^SQrtd^si^^i^ 

Sicí^'Hií ; iúu¿ íÁ 'i'.: -iiLoo'ri gol-idiu.»: ?</ /rj rJJ-; oh 
. nííSidigOJrfttO>bftbÍ^wkhíV^Q>iq«wJl9S PWOT^ 

y4p^MraitUBebr^roi^fad<M«dbiEÍ¿eJaKC}{CÍJ^i^^ 
Ues>jdea68|q«^]t5:mi)ÍAlmeíP0i0aíst^ 44r 

-Hj íftc^oAíálSHoisodJgfqíe pvmAt $u fuerza Á^r^^j;^ 
ibi»«dfil^idad^Ií^>6U luiéAQfl^ra^pi^ui^darqegliiQr^; 
uidoí dfc«ltei;*adío yo, eíbi^íH) d^^ ?f^^.4íó^w^ *f^T7 
ludó al respetaife;y j«8tkieroítiiibi<qftÍ . loúu^n^ I> 
-:.¡í|Ii&pAftiik)Aft¿ecíiWil4*í^i«^^ 
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bajó el' obispo de 8u tronó jiofitifical y fué á sentar- 
se en el banco de madera destinado á los acusados 
en medid del murmullo de aprobación que eírou-* 
laba por toda la muchedumbre del pueblo. 

Levá^tóáe el presidente y dijo con seca voe : — * 
Alabarderos , haya silencio !-- Señor obispo ^ el tw 
biífltd'dá las gracias á vuestra reverencia en nóm-« 
%)téát los i5risionef06.-Habitantes del Dronthemihüs» 
escuchad con atención las palabras emana4as de lá 
alta justicia del rey; el tribunal va á juzgar sidapei 
iábidft.-^Arqu*r¿s,c[ue entren los acusados^ i: 
■ í €¿ál}§irbn los e^éctadores, con muestras de impa^ 
ciencia y de terrof^/y todas sus kinuBierables cabezas 
Seí agitaban en ía-iB¿inbra coroó las negraá olaá de ua 
náéír ÍK>rrascoso sobredi cual está á punto de esta*^ 
ilír 'la tempestad; ' ■ : 

' ■ 1 Ptonto oyó Élh^^n sordo rumor y un ikimi^ 
hiiéütbi eictraordifiat^oí^quev se prolongaban debajo 
de ella en los sombríos recodos de la sala ; luego se 
áqMétó-él auditóHo );>rói<¿íflpiendo ©^ tin'^urmu" 
Itó de'impacierícíá^y éUY^i¿sídád. Reáotiaro¿ rtíuchaf 
ptíádá^iá compás': brillattíoA infinidad Je mosque- 
tes y paMésánás, y un mtíhnettto después penetraron 
eií el recinto del tribunal s¿i«: hombres cargados de 
cadenas, rodeados de guardias y eon la ¿abezii des^ 
¿iibiér*a/Nd vió Elhel rná» que al primero de ¿que- 
Udsieií prisionero*, anciana venerable cubierto dé 
una toga tíégi^a,yi cuya blanca barba caíale «obre 
el pecho: aquél ^ntfi ano era su padre. : , í 
^ Aloyóse desfállecídtíien la balaustrada de ^ pie- 
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dra que f9t|iba delume de su banco ; inoTÍ«ci«e h^ 
ob}etw dbl^nto de sus cgos oomo en uoa niebla espe^ 
aíuin^ ^parecíala que m oorazpn palpitaba ^n $uf 
oidps,.Al$ii|exclaaió^}on roz moribunda: -^^Dio^ 
mío! tepf^ compasión d^ mí! 

JÍK^^feqse^'éí ella la muj^ del velo negro, y dióla 
a%||na$,f^n€Ía8 que la hicieron volver en si de sq 
lelfj^r.. 

^Nob)e aeftora ^ ijijo eli ÍMir reanimada , decid*' 
me pc^ egHiM^ de Díos^ decidme una sola palabra 
pora .convencerme de que no soy el ludibrio de las 
fa^lasmas del iipGerno. 

P«ro la JAcógnila. iorda á sn$ súplicas, habii^ 

Tuelto 1^ capa hacia el tribunal; y la pobre Ethel, ya 

del todo vuelta en ^S3 r^esiipnóá imitarla en silencio., 

' ^ Púsose el presidente ^i^ pie,, y dijo ton \fL lenl,a 

yspleoMie^ ; 

«^Prisioiieroa! venís. apte nuestra pros^ncia^ pa^ 
ra que examinemos si sois culpables de alta trai-^ 
eion , de icoospiracion y de rebelión armada contra 
la autoridad del rey nuestro soberano y senoir. Mc^ 
ditad aboba en vuestras conciencias i porque una 
áci]»acioii de lesai niajest|Kl en {M?imera instancia pe^ 
sa sobre vuestras cabezas. <. '^> 

Cayó en aquel móntente^ un rayo de luz sbbr^ 
el rostro de huo de los seis ])E^sionerós , de uUípvW 
que tenia la cabeza' indinada sobj^e el pecbo^ 0€lm4>^ 
para ocultar' sus facciones bajo los graciosos pitos 
de su larga cabellera. E^remecióse Ethel, y un su-i 
dor helado corrió por todos sus . t^aiembros ; había 
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creído reconocer. . . .-- peto-nb , 'erft tiiíá Ifetríbíé 
ilüsíórt ^ lá sala estaba mal alti!tibradá;")í fosf'hdrti- 
bi-es Sé Aioviaii en ella conlio faotasnlaS ;' 'ájleiíiárd' sé 
distinguía el enorme Cristo de ébaiió'*pWÍi¿/en1atl6i 
que estaba encima del síílltih del p^esiítekéi^^ '•'■"■' 

Aífuel joven sin embargo^ fekabal 'eftíí)b'*iád(> en 
liha capa que desde lejos pai'cGi&íVerdí*; íShí'tíábÉM' 
líos desordenados tenian reflejos castaños, y**tí-iTa^ 
yo de luz (Jue habiacaido siobre su' rositd.'^rrPero 
no, no podia áer ; aquello era utia hoí^ible ilü^iéti. 

Estaban los prisiotierosUserttados eft"el''tói^rtid 
banco que el obispo. Colocóse Schúmácbef éh'^tf 
de sos extremidades , y estaba^ fíéparadé del jóvéh de 
los ¿abellos castaños por sus* cuatro cótíljifañefci^der 
infortunio, groseramente equipados, y ettif^ lo* 
cuales hábia uno de- gigantescas proporcton^S. ' En 
la otra punta del banco esiaba sentado el obispó: 

Yió Ethel al presidente que se volvilsi hacia su 
padre. — > í . . i 

-^-^ Anciano , dijo con voz nevera , decid vuestvo 
nombre y quien sois. • ' . í 

LeVíintó el anciano su cabeza venerablci' > 
i —Hubo un tiempo, respondió fijando su mira- 
da serena en el presidente, en que me llamaba con- 
de de Griffenfeld y de Tongsbcrg, principe de 
Wolin', príncipe del Sacro Imperio, caballero 
de la real orden del Elefante , caballero de la i^ab 
orden de Dannebrog, caballero del Toisón, de 
Oro de Alemania y de la Jarretera do Inglaterra, 
primer ministro ji inspector general de las Univer-* 
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ú Ardm\ ..gnLn^ cmmSlkftiéi' lAúmoaufá' y ele 

^ -«•(áfdMacld y d tnbatuiloW)(M^lpH*gr|ikljli, til ^co^ 
no OT habrá BfttmdafM:|i»>({db'1k¡[teb^ sihtt 

solo como os llamáis y lo'ifdo'iaüiáái i :< ' ■> • 

«-«•EvTeso caiov iiepijk¿óJ!Sím''^áCiÁííÍ él ancia- 
no, ahora me llamo Juan Schumacker, lén^ó seseh^ 
fa y ¿«maíaños^ ;y nbréif''htiik^iiiá9 qw Vni^tro 
antigÚ9nbieQhéohor^,^.dih<JHIeÍ4'A!M^ » 

El presidente queijó suspenso y'éí3^^%cft^iéo':''[* 

canciller, y como he creído^ ob4^ii]f>^i!té'ti¿ os 'SH-'* 
eedia á vk^ k> mtsmb copt ti^gp^^HI^'^fímf^yl^íñy he to- 
mado .^ iibetlád dei'rebMM]bit)ttlvüc6ttá j^^á<;i& 4^ 
SQiBo^íaiktivao8^a«iÍ0Ós> '>"^^ .oim^-kíi ^o/ . v-) .:fr ^íÁ i 
^'S(^miffckorv ifijo el*' i^ísftfetké ctrí'IWte %» 
qué se «rasluoia ti acento 'de< Ib <^61^|fá ciJuéeiít^adáV 
no haga£i perder tié[iÉ{id>a^^4i«i4Wi^a)i> *'J' • ' ' ' 
i El exasperadla oadrivol lé^ iWréy¥ü^)(6; d^ tíheiJá.i 

ttenupo fueefsq^ yp ^^ H«mg|^fh|^ y.MeMimeiVr^ 
Akl^d\y c0epe.r«»tlin4>dé«kil^i^<U^bcw^ ^ 
I «P iMmado^i repKcó t vli pr«flii|ik)^ \ mutUio úíMú> 
há€eib> á ii»««^Eá« bmiear <T«coniá4Mh>f et juAeió '«fifií^ 
manlie «|fM dfiM^ra vuestira iiiiiiilHtr>t ! > i: / ;r ^ 

de de 4hDefiBLáv^<>'^*<» Mg«r«iiiÁM^ iMi^Ci n^. ; 
El anciano j^ babia pufisto f;n pie al pronunciar 
estas palabras con singular etiergía^ El pre^i^en^e 
alarcró la mano liácia el. . ,. ■ ^ .. 
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— Sentaos; uo insultéis delante de un tribunal á 
ios jucce« que han pronunciado vuestra sentencia, y 
al ^PJt SL^io os ha dado' esos jueces; tened presente 
que su. majestad se h^^díjgnado' concederos la irida y 
limitaos ahora á defendemos. 

S<;huniacker se eaeogió de hombros y no respon- 
dió palabra. » . 

--leñéis , dijo el presidente , que hacer alguna 
declaración al tributial i*elativa al crinien éapital de 
ií}ue se ps acusa? 

Yiendo que Schumacker no i*espondia, repitió 
.,fcl presidente ^u pregunta. « ^ 

— ! Habláis ,aeasoconmiga*^ dijo el ex-gran can- 
ciller; yo creta, noble conde de Ahlefeld , que ha- 
J labais con vos mismo. Qué crimen es ese de que se 
Ine acusa? He dado yo acaso á algún amigo el beso 
de Judas? He sepultado en un calabozo, sentencia- 
do á muerte, deshonrado á un bienhechor? he des- 
pojado de su hacienda al hombre á quien todo se lo 
debia? Ignoro, en verdad , señor canciller actual^ 
porque estoy aqui como no sea para juzgar de vues- 
tra habilidad en el arte de hacer cortar cabezas ino- 
centes. Ganas tengo por cierto de ver, si sabéis per- 
derniie con tanta destreza como sabéis perder el rei- 
no; y si os bastará una sola coma para causar mi 
muerte., como os ha bastado una letra del alfabeto 
para provocar una guerra con la Suecia (i). 



( 1 ) Había en efecto muy graves alrercados entre la Dina- 
marca y la;^uecía| porque el conde de Ahleicld había >iijido , ea 
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Ko bien hubo pronunciado el |iri«ooero este 
«margo «arcá»mO| cuando tomóla palabra, pontén-^ 
doie en pie, el hombre colocado delante de la mes4 
qne estaba á la izquierda del tribunal. 

^^ Señor presidente, dijo después de haber sa- 
ludado profundamente; señores jueces, pido que se 
le quite la |)alabra á Juan^Schumackcr , si continúa 
ÍDJuriando de ese modo al presidente de este respe- 
tlkUe tribunal. 

La voz serena del obispo respondió: 
' ^— SeStpr secretario íntimo , no se le puede qui-. 
tar la palabra á un acusado* • • 

<^— Teneia racoa , reverendo obispo, dijo al pun- 
ió el presidente : nuestra intención es dejar 4 la de- 
fensa la mayor libertad posible.— Solo me limitaré 
á aconsejar al acusado que modere su lenguaje, si 
es que comprende sus verdaderos intereses. 

Meneó Scbumacker la cabeza, y dijo con frialdad: 

—Parece que el 'conde de AhlefeU tiene ahora 
mas confianza en sus manejos que en 1677. 

— Callad, dijo el presidente; y dirijiéndose inme- 
diatamente al prisionero que estaba junto al ancia-. 
no, le preguntó cómo se llamaba. 



una negociación, que un tratado entre los dos estados diese al rey 
de Dinamarca el lílulo de Rex Gothorum , lu que parecia atri- 
buir al monarca dinamarqués la soberanía de la Gothia, provincia 
tueca ; mientras qde los aiuecos no querían concederle mas que el 
lítalo de Rtx GoUmun^ df nominación Taga que equivalU al an* 
tíguo ilklado de los soberanos dinamarquesas , ny de tos Godos» 
A esta h causa, no de una gwcrra, pero sí de largas y peligra* 
aas negocÍM;ootf | «lodia seguraiiitDte Scbumacker. (lí. del A> ) 



/ 






20S HAlff ]>£ ZSIiANDIA. 

Era aquel acusado un montañés de gigantesca 
esíatura, y cuya frente estaba toda cubierta de 
vendas, el cual se levantó diciendo: 

— ^Yo soy Han de Rlipstadur, en Islandia. 

Un estremecí míen lo general circuló por largo 
ralo en la muchedumbre, y Scbamacker , levan- 
tando su cabeza meditabuuda , echó una mirada 
sombría sobre su formidable vecino, de quien se 
alejaban lo mas posible todos los otros prisioneros. 

— lían de Islandia, dijo el presidente luego que 
acabó de restablecerse el silencio , ¿qué tenéis que 
alegar en vuestra defensa? ' •{ -< »'»í, 

No fué Ethel de todos los espectadores, la que 
con menos espanto escuchó el nombre del famoso 
bandido, que hacia tanto tiempo era para ella un 
objeto constante de desvelos y de terrores. Fijó con 
tímida ansiedad su mirada sobre el monstruoso gi- 
gante con quien acaso babia i>eleado su Ordener, y 
de quien acaso también habia sido víctima, idea que 
desgarró entonces su corazón bajo todas sus doloro- 
sas íormas. Y fué el caso, que enteramente al>sorta 
en sus amargas sensaciones , apenas oyó la respues- 
ta que dirijía al presidente en un lenguaje grosero 
y confuso aquel Han de Islandia, en quien casi veia 
al matador de su Ordener : solo comprendió que el 
bandido se declaraba jefe de las partidas rebeldes. 

— Y habéis tomado el mando de los insurjenles, 
preguntó el canciller , por voluntad propia ó por 
insliíracion de otro? 

o 

El bandido respondió: • ^ ^ 
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-^Por inttigafci6tt de otro. 

*-^ '¿ Qctién o» ^Mtrvocó é ese crímciv ? 

^Uii hombte é^ne se llcimaba Haclcet. 
' -^ ¿ Qüiéif crtt ese Híickct ? 
* ^ -^üh ¿gfenttf dé Steliiimaekef , 6 qtríen llamaba 
ijótífleldé^Oriffeofeld.- "• i ' ^ 

£1 pMéidebce dnrijió Ja palabra á Sebumaeker» 

* «««^buaiacker ¿ conoe^ i em Uacket ? 
' > --^4ifelo Iwbek'qinQadtor de la boca y conde de 
AblefeU; repusO' el «nofano^ aliora i|)a>á baeeiosla> 
soíbina^ pregunta; ' . . . i 

.ú-Jaan Scfaiimaekér i dijo ei firesídeoie , no 
obrkiqcoii ppadenda l¿iblaffKlo-asi. El tribvAal te»** 
dttár en caeDf a vuestro aisténia de ^defensa» 

El obispo tomóla palabra»! 
' «^ ScAor éeevetario ¡oikno , dija dirijiendose al 
' bocnbré>de<peqaeaaie8Catura,.q^e parada d^^mpa-, 
ñar las funciones de escribano y de acusadojry está 
ese Haoket entre mis'cltentes? ! 

— 'No, señor reverendísimo, respoodii el ac-^ 
eretario^' * 

i — Se^sabe que es dé él? . 

*-^No ha sido posible pteoderle: ha desaparecido* . 

St copocia qae al decir, esto, desfígiu*aha sú vos 
el: se^kjv^s^eiiBtairíoi raiÜBiOi. 

—Es de suponer que se habrá desvanecido > dijo 
ScUumacier* 

El obispó continuó: 

«-^rSeñor secretavio (^persigue la juaticia á ese. 
Hacket? se saben sua aeña^ personales? i . . 
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Antes ele que hubiese podido responder el secre^ 
tario íntimo, se puso en pié uno de los acusados, 
joven minero, de semblante áspero j emprendedor. 

—Fácil seria tenerlas, dijo con iro« en^rjica*. Ese 
miserable Haoket, el agente de ScfaumacLeí^, es, un 
hombre de pequeña estatura, de ros|ro franco, 
abierto..,, abierto como una boca del iofieroo^..— 
Por mas senas, señor ohis|x>,|que su tos sé |)arece 
mucho á la de ese señor que está escribiendo en 
esa mesa, j á quien^ si no me epgaoo, vuestra rere^ 
rencia Huma secretario íntimo. Y aun , si esta* .sala 
no estuviera tan oscura y d señor secretario inti« 
RIO no tuviese la cara taa cubierta con esos pelos,» 
me atrevería á jurar que hay en sus facciones al-* 
guna semejanza con las del traidor Hacket.. 

«-Asi es la verdad como dice nuestro hermano, 
eselamaron los' dos prisioneros inmediatos al joven 
minera 

—Coa que sí I murmuró Scbumacker con utrn^ 
es[H*es¡oH de triunfo. 

No pudo reprimir el secretario intimo uu mo-> 
vimiento involuntario , producido ó por el temor, 
ó por la indignacioíi que le causaba el vei'se com- 
])arado al villano Hacket. EL presidente, que tam- 
bién había parócido algún tank> turbado, se apre-- 
suró á levantar la toz. 

— Prisioneros, tened presente que no debe» ha-: 
blar hasta que os interrogue el tribunal , j guar- 
daos sobre todo de ultrajar, á los minisih)8 de la 
justicia con iudiguas cofn|>araGÍones» 
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Lll%\ embargo, señor presidente, dijo el obispo, 
mi clteiue-'iió hace mas que dar las señas de ese 
hombre; y si el culpable Hackel presenta algunos 
puntos de semejanza con el secretario, podría sernos 
de mucha utilidad > 

jEI presidente le interrumpió : 

—Han de Islandia , pues habéis tenido tantas re- 
laciones con ese Hacket, decidnos, |>ara satisfacer al 
reverendo obispo, si ese hombre se parece en efecto 
á nuestro digno secretario. 

—Ni en lo mas mínimo, señor, respondió al 
punto el giganle. 

— Yá lo veis, señdr obispo, dijo el presidente. 

Aseguró el obispo que quedaba satisfecho , y 
el presidente, dirijiéndose á otro acusado , pronun- 
ció lá fói-nivilá acostumbriada: — ¿Cómo os llamáis? 

— Wilfrido Kennyból, délas montañas de ilolei 

— Estabais entre los insurjentes ? . . ' • , 

— Si señor; mas vale la verdad crueila^vida: He 
sido cójido enias malditas gargantas del Pilar- Ne- 
'^¿ro, capitaneando á Ws motttañescs. • 

T"QV^?"^ os ha fnipelidbá ese crímeti de rebelión? 
< :t ^NtíéíthM faéíma^ los mineros se quejaban 
de la tutela real, y no hay cosa mas natural , óomo 
rfn dilJa^cotKKiérá v^^ra o&iftesia. Aun coando el 
llbAibré'i^btengá'ltias qué una miserable chooafdé 
•barté^^y^o» peltéfos de "zot^a, 1^^ giista: set atno de 
%u cásá^ 'Se ' qnejjBrron , «1 ^^AAistno no > Iies4rin> caso, y 
«taítóiiíees''p^bsarou¡¿n i^ebfi&nse, y nod pídjjeroo^qóo 
les ayudáramos: eso es o6sá ^á que no se piiede^no 
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iwígar;^ntrc hermano? que recitan la$ jinismas ora- 
ciones y son (levólos de los minios santos, y estojes 
todo» ' ! 

-'-Nadie, dijo el presidente , ha atizadp, prga*^ 
nizado y dirigido vuestra rebelión? 

— Un tal señor Hacket, lo hÍ7-o, que nos hacheaba 
siempre de libertar á un conde pi-isipnero en 
MuncJcl;idlm , de quien se decia emisario; y. nosotrof 
se lo prometimos [)orqu^ nada nos costaba ponef 4 
uno mas en libertad. 

1 — No se llamaba ese conde Schumacker»<SGrif- 
fenfeld? 

.•r^Ni; mas ni menos conio lo dice vuestra cor- 
tes{a<^ ' . 

1 — Nunca le habéis visto ? , , . 

— No señor, pero si es este anciano que os áíjo 
tantiPis cosazas ahora poco, no puede menos de con- 
venir 1 . : 

. -T-íEn qué? interrupipió pl presidente. ^ 

— -j^^i cp;e^ tiene una bavba blanca que dá gOTO 
el mirarla , señor pre^ijíjqpte j ^n^ barloa; casi tan 
hermosa como la del padre del marido de mi her- 
mana -Maase , de ía ald^a,deíSui?b, que íVÍyíp'. ciento 
y veinte ;años. . , - ■.;.■■•■ ■ : ; , i í.[ -.i, 

JLa oscuridad en que es^ati^/ s^ra^rjidas bií^sja^ 
impidió que se viiera el efecto, ¡qiie prod^pi^,,^;^ ¡^1 
-presidente la inespe|:ada re$puesta ^^l.jipíi^nt^^. 
Mandó, en seguida á los íarqUej'os que dQ$ar)C^Mts^fl 
algunas bai^dei^s d© color, de f frii^go y , q^e. esl^^jp^^o 
^untOi'á la niesa::del|tribmv\lv. ur- :. .:. ü: ;;/s . »! 
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i ~-WiJftido,Kw«y^l» dijo, ijeoOKHíCtfU 0$ta$ 
haiidera$? 

, ; — Mucho que sí,; cpmo que nosban si4o ^áai^ 
porHaqketeQ pombr^ del conde de Scbunxackei^ 
El corii^ hizo tapabiea distribuir arpias. á los i^ine-t 
ros, porque á nosolros los montaueses que vivioio^ 
de^/ra^abina y del morral , maldita la &Ua ^qu^ 
iK)|i h^ici^» Y yo m^smo, señor prerid^n^,. taljCiial 
]|ia ve.^qtti vuestra cortesía , atado coi^ wna gaíli-n 
1^ ^u^^^^ el asíidor, mas de una Yez^j4^$de e| 
f;iD4p «dc; nuestros valles , be alcanzado pon mi ^):^ 
Cf4>u;^,á las águilas dfA viw^o, quaudo ^n lo pi^g alr 
to dp 9u Yuelo mfi^qve.ptr^ cofta paj:j^í;^n ,ipí<^ 
Q gploq4rina8. , j ,. , ^ ., i 

. ,,;-.-r.ya lo oyen vueseñorí^^, se&o^jes i^^ces., ob^ 
servó el secretario íntimo; ^ acusado Scbum^acl^^r 
ba. ^^9^0 distribuir por n^ano de.H^c^^ ^fip^a^ j 
banderas á los rebeldes. .!;¡ . , i 

. , ,^.';— .^ennybol , repuso el presidente, .tenei^ algo 
i))f^ que,d#clarar? :../;.. i ;j 

V . rrrJ*^4íiMaas, se^qr, s¡w q^^ ,i)í>,fflerj^(^l^ 
WperhB #., porque no he liecbo sino |Mr^^r>Jí^í í^yu| 
df^ 9ftW|0'b,uw hftr^ano á, los Ti^inero*; y »>^, aiíj^viJi i 
fsegfijt^^r. á.^Wf^i^^viestr^S cortesías que el plonp^ 4.e 
VQAü^^'i¡^:9 ivi^ocaiador y todo pomo ^y^^ íiq hh 
t^^^rPi^^^a 4 un g^iw (H r«y' ' . > 

cfiííSiü^/^^de^t^, si» reapoijider ¿esta ajirpngí|;,.j¡aT^ 
t^^^ií^Qj ¿.los, 4^5 (soíppajTier^ de f^iiyWU.S^ffí^ 
4fi^os.TOfterp^. ^lm^^9m^ qjw 4^l^f4 llai^ai;? 
^:4op^s,jrí?|>itiqe^'otít)s.lérmii;ios jU>4p lo qjiA«. l^^T 
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bía declarado Kcnnvbol. El otro que era el joven 
cuja penetración habia hallado tanta semejanza en- 
tie el secretario íntimo y el pérfido Hacket, dijo 
llamarse Norbilh, confesó sin rebozo la parte que ha- 
bia tenido en la rebelión , pero se negó obstina- 
damente á revelar cosa alguna relativa á Hacket 
y á Schumackér , porque decia que habia he- 
cho juramento de callar, y que de nada se acordaba* 
mas quede su juramento. En vano le interrogó el- 
presidente recurriendo á súplicas y amenazas^ el 
joven permaneció inflexible; ademas aseguró que en 
manera alguna se habia revelado por Schumackér,* 
sino solo porque su madre tenia hambre y frió. 
Tampoco negaba que acaso habia merecido la 
muerte ; pero aseguraba que se cometeria una in- 
justicia condenándole á ella , porque si le mataban, 
matarían también á su pobre madre que no lo me-^ 
recia. 

Luego que Norbith hubo cesado de hablar, rea- 
sumió el secretario en pocas palabras los cargos <Jüé 
l^esaban hasta entonces sobre los acusados y con es- 
peéiali<lad sobre Schumackér. Leyó algunas de láÉi 
divisas' sediciosas escritas en las banderas, é hizo re^ 
Saltar contra el e\-gran canciller la unanimidad 
de laá respuestas de sus cómplices y hasta él silen- 
cio del joven Norbith , esclavizado por un juraiñéW-» 
to fanático. — Solo falla , dijo terminada su lectm*a» 
interrogar á ün acusado, y tenemos razones pódero-* 
sas para creerle agente secreto de la autoridad que 
tan mala cuenta ha dado de la tranquilidad del 
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no porsii cctotii venda culpable, al menos ptír su fa- 
tal iteghgencfa, la ejiplosion de la rebelión qae va 
á perderá lodos estos desgraciados y llevar de nue- 
Vó^krtídliS^bTe' Sóh^maóker al cadalso de qué táii 
géhérO!§á:ménte le libertó lá clemencia del rey.)''*'"* 
Ethél, que por una cruel transición había pasa- 
do de sus temores por Ordener á sus temores por su 
paiiry','sé estretneció al bir aquel siniestro lenguaje, 
y no ptido reprimir un tórrente de lágrimas cuan- 
do víó á su padre ponerse en pie, y decir con voi 
sei^hk : -^Canciller Ablefeld , todo esto me adtiiító: 
Habéis tenido la precaucioa de hacer venir ál véiS^ 

->''"&í^ lk'aé^^ká<U'c|ité éj^cmiéú ¿^éliáof 
ifittWbak-febjja' dé sá MotjptW'sc éngfatíkk.- ' ' ' 
> ' -^ ^W'slcusá(i¿'ii(iafikKí dg ^nei^ed'f>ie(iíb^ 
Vl¡¿'y MÍHd'eepri sbUe 1sü Uétniosa frédié Ids íA- 

^'te'aintiiÜ diiresidiéke irést^fadió coA V6¿ ñttaé 

yUtfárii." '-"i '• • ' '•/';■■" 

>>-^Mé"llaiiib Ordeti^ "Huíáenléw, haóá dé 
Tltói'Vfcíi','¿áfeallért)aél>aniíd>rog; ' ' ' 

WH jynáó\é\ sfeóriétáHo teprimlr ün gritó de tói- 
írf.— felfc^o'defVlféyL ' .•.'.:'.:• 

-^Éí tíjo láelli^tóy! répitiefdQ todas las Voces;' 
¿«Wo^ tiií ¿qú¡A'i¿óiÉeáiti hubkra tenidoióiil ecós' 
la iáh'dtíl ttíbíióái/^' ' :...-; 

"""EL §imd¡fíiéúi éiiiikktítiMiíoce^ó éaM«H^ón;' 
Úit' jüéc¿ Uistiti eíitb¿^'iM6kés ea '«1 4xániüal'/ 

TOIIO U< . 1 4 
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mo ^i^opas de lc6f ártK4<Pis( |^t¿4a» Á :1a ir^iffOtJffmsr 
los eE^QUrados. S||&]r,or ¿rntafau la iijita^ci^ii %«! atu^ 

ditoi^iqi 8u})ían9e Ip^.emectadores sobm las loónmai 
de pi^ra y las rejas dq, hijerro; la Qoruchf^ifq:^!)^ 
entera hablaba como una «sola boc^, y los sojdadai» 
olvidándose de reclamar el silencio, mezpliübaa sus 
palabras de sorpresa al rumor universal. ,., ^ , j. 
, 2Q^¿ alma acostumbi;ada á los choc^ues^ violca-. 
tos de la vida, podría concebir lo que ps^ ep^cp^ces 
en el ^Ima de Ethel? ¿Quién |)o4ria expresar sup^a 
m^zcjia inaudita d^ amarga al^ríafy delicioso dolor? 
¿aque^.kuquieta agonía que er^juntaniente 
za y temor, y que sin embargo no lo era ? Ordener 
estaba delante de (^U^, siPi .que ella estuviese ddbimte 
de él ; ella le veia á é^.y e]( ti^ la veia á ella;^^^el 
era su Ordenar, su adorado, Orcjiener á quiea bebía 
creido muerto, á qui^p cr!eia,ya perdido para ^llf^, 
su amigo que la habi^ engañado y á quien amaba 
con nuevo delirio«.'{/llli,e§tab4! ¡si, alU estaba I Jfo 
era aquello un sueño vano. ¡Oh ! aquel era sq. Or- 
dener á quien mas veces habia visto en sueños^ que 
en la realidad. Pero , ¿aparecía en aquel momept<^ 
solemne como un ángel de salvación o como ub je- 
nio fatal ? ¿Debia esperar ó temblar de él ?... MU 
conjeturas oprimian de tropel sus pensamientos y los 
sofocaban , como una llama que apaga demasiado 
alimento : todas las ideas , todas las sensaciones que 
acabamos de indicar pasaron por su mente como 
un relámp^igo , en,;el moipeqtp, en que el hijo del 
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viMf deffoni^ proMntíá ;m$, nopnbie, Edkú fiíe^ 
k ^rknanl qi|é leieoonbdó^aimi^jerhj^ttaD re* 
conocido loó demás i cuando ^ft «staita eÚa desma** 
jada*.-- ,....._.;.? 

^h>hto volvió en 8Í po^ fiegiiiida ves, grapas á 

Xoé óuiíJUidos de aiá inisiéi^ípaá VecitHiri)álida ^volvió 

á abrir Ío^pjqÉi m qué tetaba jfa^jBéci U i^ieote de 

las lágrimas. Il'ehdió ávidakniobte Bühré el j¿venqiie 

ípermanedá éb {^e ftemú^ea si|0did ¿el . totulil^ 

j^neral ün^ 4é ^üelilas, iQEi»rá4d^,!i9^iB|3i^ liMa 

elfobdó del céliíúK^',y yab^b^ ceaipuáo idalW0to>il 

éítril)übai y éá ielj)tobÍ6vy tod^n^^réBiñ^^ 

bidóB eí bombrft dé ÓriílenieriS^í^hi(0íH^.Úh^ 

doloivsá ínqüieíu4>Ii|<d téi^ia .Voi^ado Ú brazo, de- 

tecbó^ ^,qiüud,ig1ás>ldíiiaiK)s lo^la W ciibii^rtas de c$ide^ 

taas} obisierVo ifjji^ sii capa^^b^ dal^rt*aáa^^ilillu^ 

cbos í^tos, y ^ué ^ 8£^ fiel ba J^rádia ^a como 

ahites áéíivk cibtíirá^ Nada face^fÁ i sa |«e|ietrí|dpn^ 

porqué <W íi^ <cie ubá amanf^^^tíl» j^airteeh á los'c^ 

dé üh4 ioiadrü Ydó oMi JMa isi^ i^á í áqi^í sobré 

^leáoíójikkUá yelar con to^óé^uá éiudÁdoa;yira^^ 

será áecirlo'paM oprobió f glp^adel ^ú9^r^ te 

áíqueUi^ fiiaik dipíide ésiabsiík $a jpadiso jr loa ^^eínéguif' 

doreé Áé sú jpadré^ Éthel tad Vi¿ mas i^ué ¿ lin híf>mt' 

bré^ 'i¿ tanóíBbie^ 

Í'iaei& i)É'¿iBy>^é0^^ ^lénéio Jkiúo á jpoco \ el 
pl^déhté empe^dé nlieVO el jjntéiritigatDxtO del 
bijO diei VÍré^v V 

— ^ SeSór barón > ¿ijó' éoíÉt ;Vot trámuia.v. 
«»> Aqtá nd «ké llamo i^r hkrm » i^espohidid 

i 
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Ordener, con vtó'sérena, ano Ordener (¡^¿létUevlp^ 
asi domb d qtíe fea sido Conde da GtifériféUt^ ée 
llama J\ixat Séhiifhdckér. 

£1 presidente quedó un momento sin saber tjn^ 
^decir. ■ ' ' ' ' ■'^'< ' ^ ■ . 

— -T¡Paesbíeiíí repuso el canciller; supotigo Orde- 
ner Gúldenle^, tpie una fatal casualidad será causa 
de que os halléis en nuestra presencia.- Los rebeldes 
os habrán sorprendido^ eti' alguno de vuestros viajes, 
oshiabrán obligcído á seguirlos, y hé aquí sin duda 
la causa por que os han encontrado enti^ sus filas: 

El secretario se pii»3 en pié. * 

' • — Nobles jueces, dijo, el stílo nombre del hijo del 
viSrey es suficiente defensa -parra él intteresado. El 
barón Ordener Guldenlew no puede ser un rebelde; 
nueátro ilustre presidente ha explicado á satisface 
' cion de todos los presentes sufunesta aprensión en- 
tre los rebeldes; la única culpa del noMe prisionc- 
it> es no haber dicho antes su nombre. Pedimos, 
pues, que inmediatamente sea puesto en libertad; 
abandonando toda acusación contra él, y lamen-^ 
tandó sincerameínte que se haya* sentado en el ban- 
co envilecido por «1 criminal Schumad^er y sus 
cómplices. . v : ^ 

— Qué hacéis! esclamo Ordener- = , 

— ^£1 secretario iritíiia^y dije el presante, renun- 
cia á itoda acnsadoil ^ontira vos.< , 

— Hace mal , replicó Ordener , en voz alta y so- 
nora, yo debo ser aquiel ánico. acusado,, el úni- 
co juzgado y el único 5entenciado.-t^DetúvoGe un 
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Itol;— »Forq|l|^ jTo slljr 4 ^nko culpal^ ; j ,' [^ .,; 

~; -^-^'liiHQp oijpabl^ I «EiQJiíimó e]l presidirte. ^ .. 

, -'-lEÜ úikiíco aUp^e I; |?pi^9. ' ^^flecreuurüp , ín;T, 
timpw: .: ... .. . ..;.. , . , ^, ,: . , ^ ;. ...., 

? • MantC^stóse, «b ^ mii^í^Hrio. «lu nuera esnlogioii 
detorpresa ; tfi»bló. d^ píf^^i i^{J>^^.fa desg^^cj^:*, 
da Ethfil;, aílipcoíMiir ^iqu^ aqp^Ilai^de^Iaiadoadfr, 
8ID aii^t9p«alva))^ i^^d^rá^ sa ; p^^ie^ La {lermosa 
Qpain««id9^i^o wma m»$¡:^}imht ^m^f ^ de suOx^eoer. ' 

- -4n Alabaidf^oa^fSiJknc^Jl/ el presidenta, 

aprovechándose de acpiel momento de ramqr p^ii^^ 
jmieiyeaimif» sp^/idim'jr^ifcjcuf^r^. s^ pii^ncia 

< -THGHídwejrGttld^^^^i^flpuso »^€spIicao&. ^ 
-: ;B}.jiSiir^!(gÍied^pf99WM^<>i^^u^ 

resignado: -*: í'n • . ; j,; . : .: 

que j>iír,y¡jJfi^7¡)o^rÍ3^f»«^b^ l^ca^Djb&i 

]( wloiCipQsl) Th-YiPíjrt isíciwplir el aJÍliDW Af^A^\ 
miieí^fetcMPlci^ ;n1Kgr, át'^síi(9i?}fe?<u^te, pi sangi;e, jw bpr; 
nqif tal ^f^,4r|)eYo :09iH>^<fO: ^^^ moriré sin reraorrj 
4imiei>if(%j3{rWJW8 W4o» W íe»«r «^da de q^e^i;re~y 
penjK^fll^*pJ!|^i§e^§4'ap¿x^i^^y de mis, 

palaoras, señores jueces^ hay en el alma y en el des- ^ 
ty^fl^{!(o^(^i^i^ Bpijptg^lpsgue yQs no podeis;pe,- 
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J14 BAiril^ Z8X.Ain>lA. '^ 

me, puee, y obrad conmigo <íomo o$ lo inspiren Tuee- 
Iras conciencias , señores , cuando hayáis absuelto 
á estos desgraciados y sobretodo al venerable Scbu- 
mackef, que ya ha espiado en su cautiverio mas 
crímenes de los que puede cometer un hombre. — 
Sí^— yosoy culpable, nobles jueces, — yo soy el 
único culpable. Schumacker es inocente ; estos otros 
desgraciados también, porque han sido alucina- 
dos. El autor de la rebelión de los mineros soy j<u 

— Vos! esclamaron simultáneamente, y con nna 
espresion muy singular, el presidente y el ser 
cretario. 

—Yol y no me interrumpáis, señores: deseo 
acabar pronto , porque acusándome justifico á estos 
desgraciados* Yo he sublevado á los mineros en 
nombre de Schumacker 5 yo he hecho distribuir ban- 
deras á los rebeldes; yo les he enviado en nombre 
del prisionero de Munckholm, armas y dinero. Haor 
ket era ájente mió. :oiii¡u^\K'vt 

Al oir este nombre de Haeket hizo el 5e¿iPetaríq 
íntimo un jesto de asombro ; Ordener prosiguió. 

~No quiero haceras perder tiempo en yalde, se- 
ñores. Yo he sido cojido en las filas de los mineros 
á quienes escité á la rebelión. Yo solo lo he hecho 
todo; — -ahora, juzgad: si he probado mi crimen, he 
probado también la inocencia de Schumacker y la 
de estos pobres miserables á quienes creéis cómpli-« 
ees suyos. 

Esto decía el joven , coh los ojos alzados al cielo» * 
Eih«l , punto memos que exánime > respiraba^ape-' 
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ñas; solóle parecía que Ordener, cuando juátüicaba 
i su padre, proaunciaba su - hombre con harta 
amargura. Las palabras del joven la admiraban y 
k aterraban sin saber por qué ; en todo lo que hé-^ 
lia ftiuy sfenliddi^iiio ^i4Utm^tíft\mw^qm 
gracias* -' «' ♦ '- '-'^''''V -"'^ 

Sentimientos «dc'igttóiaiintáiézá^t^^tíiá^'^itar 
al ptesiAeoie^ corÓM^^'&b ^p\\Alétí^ creé^ ttáásT de 
cuanto estaba oyendo '^^^^nÁMar^Aik¡^^ 
bra al hijo del YÍreyí^"'->"^»4^'^* '^'''^'P '^'' ' '^'-^'^'^ 

' 'qEsí»m»eél^ lft'yK>¿#¿^<Étl^'éüáhdb ó^^^al pfe- 

8id^N»«epIi&Fro¿ii'totil^ e&sr^ii<^76(abf' 1 ;' ' > ' * ¡ 

-;. ;^o tÍebtáiscciert«to«iÁ^l^ «o«i>Tálifjá;a)i'SdÍu^' 

raafkefV: lo^jrnic .1 pjJliai/ <:i>íÍ3opr>i> r.v.'rJ) -:;y oí 

cadenas, dio un paso hacia ét^^fítiáhálj'tp^fit^^^b^^ 

c6i¿^i^wíanaa^?tía%tika^^^ ouiol^;:] í> oro , ^ 

-^ Ganciller Ahlefeld ; '¿bftteiítá'o^ con'mr 
que os entrego , y réspétáti á üná doncella noble e^ 
inocente. No intentéis deshonrarla por segunda véá> 

Ethel que en el (^mo dfe'' la Jajitaeíón Se Eábia 
puesto m¿ eneaifíiádáf qSiíe'lk'^ana',' nó cóí]nf>re'n- 
dió loque sihifiííabati esVás fS^láW^í?, /?í?r .^^ 
iwz, i^ué recalcaba 'áti deférisür ctín enerjík Vr>erq á ' 
jüxgár^ I^r lá^ colerW^^'^ W^áá^fifet^^^ ert^f sem- ^ 
btáiitteTtel j¿e6ixferit¿, ^éa^'S^'ér^ ^e; á'tó'étf-^ 
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. : ^rTf0r^eai&: Guldenleiin^ noolvidris foj lotiAflo^^ 
co ^i T9«ppto ({uct debe» áÜá justícii| id ^vef f á^ 
^$.o$)9táile^ supremos: bslt^fjftémBafsa homskf^-^^l* 
tiii)TiíMÍ.rfHAhor»'m intitnov j)©r • segunda béBukfwrf 
dedi^rafioopjq^cil^^o hah^ oometidóiel oi^ei» 
de que os acusáis; »'<■ ' 

nr-B^koqu^ipfQtpu^^ideQirléw.^^t^ ' 

^pongf c|^ lib9f^s^4n$pWm9<6lier? - - < ¡i 1 1 > 
pi-dener no quiso respondeir^y^ ;. \^^l^ í iitl L: i/.ú 
. ^^rrjNp qs ob^i¿^í§.,|^;Ví.^S(MrQ.»UeB<KÍav' «é«9«do 
Qrdener, diJ9 elgi)e^id09f|p|re^t4]tt^t)94p#B^^tCHtti^ 
secretas intelijencias con S^;^|:9a}ckftirt^(]r] laV^eda- 
r^ci^u.d^ yp^a jculp^lí$42^4( wí^$ bteteftüu»^^ue 
justifica alprisíquor^ 4^. MiipaJ^ly»!^ 
ijj^is.piiifill^s ypc^^A aq^írfU»3liíto>^3fe¡WíÍ3ÍBn/%egu- 
ro que dabais á aquellas visitas mas importancía^iiet 
el:intf;]|^es,d^ ^nór^uí^osidaíi ip^dtoai^iav^^ dígalo 'uno 

^t(q9ÍpJ¿llp4?!dfWW^f§-i : *; : lí >r •' ,H. iV r » 

Tomó el presidente sob^ spi m^jp j;^jj^|^nq.^) 

(^dencrulp ciíjtill^ j^Q 4?^.°í?5!^fi?;9^ !??Í^te ^sobrc 
ej^a- — .¿ fVecpnpgeis que r j^^^^^h^ja , jM; ha >p^rt#rri> 

sepretarip jímimo ^ ^^^^^ giji^ 4^ (vc^j jlí^^habia. 

recibidp. ep. recotp^js^ ^q ^xsíb-rps.^í^ . 

gunto yo ahora ^ señores jueces , dar un obje^^i^^^t - 
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*ftfÍ?WP^W»}VÍ^ 4afeí|#í WPs?íÍí>i Oirdeo^r , GoUtfn^f 

Vf^i^Tj .. ;...:.] m ol^-. '•' - ; : ÍM í w ; .• !» 
-i. >Tírf?Ífli*> Í,.jB^te»Q,fil.^CT^jCÍo Eeanybél, cicfM.t 
tp.f^^ci]^tQ}4^ ^H^q^r^íía ; ;r«p0aofljw-d cintillo» 
j, \n^e 4^^flo del h%hetl^ oido cooAac teda eso á^ Bñ> 

^ ,, ppnt^^;ifP9^,l 4iji) ,^ .piQ^f^lÓHe;. dejtd qM teipoii^í 

^jp^^QCpp'opuJde^leW. i: mí <.;' - i'fi h'/iíÍíuM •^i.fl» 

— ^No negaré, vqpt^ ól^i^'. que ^^6fsbito «ár4> 
I^^^UfVic^ír^T- J?fii^ ,0flíí,ri»lílHo. anda éigaSca; 

Z9¿^.lfu|r¡pei^. g^^^^ie hM)m;'UeVado'jei» su la^oba^i 
meha^ló durante la trayesia de.«il «¡^ba^ínriferíe^ 
7 le di ^^ óiij^Up, ^e normeem fi^iítoitido Ue^ 

secretario íntimo; el :it^l9K(mlo • etocj^túa vde eit% 
«lgííÉ*»4(ÍW^ 4eLyw3t;»fW lo qjae IMñéáitt^ po- 

^ÍlÍ8^'^»at^'>¡ír 'ín>p..'ji/ ; í. 'i'-'- '^ '' • •"■' -' '/> ^" ^•»''*^ 

7o?nSft9ífiM9»qwi9¡énpíf¿^ /, ."Im-,» 

-oíTsíí^WlW ?í^fet¡C*w WBí Sob^in ack^ pniéliiiii 

que Yuestro objeto era ponerle en libertad. '.<- / ( >5¡ > 

^ , ;§^m^|i^<^eriji«9(ft ««ÉMioe^^nií había— da- 
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•^Ponerme en libertad ! eí objeto de aqtiel tta- 
nejo infernal no es ni ba sido oth> que el de eom-^ 
proiáetepme y perderme. Pensáis que Ordenér Gtil-' 
denle w hubiera confesado su particip^cion^^en id 
crínien, á no haber sido eojido entre los Insuijgfiles? 
Oh ! ya veo que ha heredado 'el odio de 'str padre' 
oontra mí,-**T en cuanto á lasí relaciones '^iie Sé le. 
suponen conmigo y coq mi hija, es méñestei^ que se^^ 
pa ese execrable Güldéñíew que mi hija ha hwe- 
dado también mi odio hacia él, hacia $odá |a raza' 
de los Gúldenlew y de los AWéfeldf.... ^ 
• Suspiró Or^ener profundan^n te mitérntras Ethel 
desknieiitia en el foi^do de su i^lma á su anc^nó pía^ 
dre, y este y(dvia ^ Rutarse ^ su banco, palpitai-" 
do auifi de despecho, " . ] ' " 

- •^r'El tribuiial juzgárst, dijo el presiden te* ' 

Ordener, que fil oir las palabras de Schdma¿-^ 
ker, había bajado^ los ojos en silenció ; sáüd de Tré- 
pente de sii honda méditejcion: "' 

--Ohl nobles jueces, esclamá/— esóuchkdnié asi • 
Dios os ayude. Ahora vais á examinar vuestras cóh- ' 
ciencias , pero no olvidéis que Órd^ner Gulden- 
lew es el solo cul{)able, y que Sehumackéi^ esifto— 
cente. Estos otros infelices han sido etiígáñ&dos por 
Hacket que era ájente mió: todo lo dema^ k> helé- 
cho yo, . ' '^ 

-^ . ,— fV'erdad es cuanto dice su cortesía, sféñiwes 
jueoes, interrumpió K.eniiybíd , porque él és qtíífeá' 
^^eiAoargó de ^raernos él famoto' Hafn dfe ^á^m, 

cuyo nombre quiera Dios que no me traiga desdt^i 
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«baju Yb wi qne fste cabaU^ro se mn^ á ir á bus* 
ctff)e4 lá cavismii df iW«14erbog> jyá^ propofierto 
gae faeim pnesiro jefe» QniQámo ^ $eiyteio dé su 
empresa^ ^ iddea do^Sarb* m ^^ttMÍ dé mi }fiér^ 
maoo '^TfiaU. y |^ tisdó |o demás' , tambiM dice' 

mdo^i\Q^^^f^é^ p fufiei^ me fia ^r^p«« 

V?T|S«ior seeMám d prMidc^tir, 

$e ckmi la discosioii. Decufaiós ahdrá sii V^sültado* 
• hermtáBe fí seb^tario , jMilWdé fep^fidas yeces 
al tribimal , anegí^pivi'^ bien • V»^' pKegaes de sti 
Tabma d^ encaje^ kitt separar |os pjós fin pósito dd 
preáidqHe^y Y di^ per ^n páér ^e sué fel^tOs estás 
palabra^ con yozld^lM^ y pausada^ - 

' '•¿^-Sefior presidente, respetables jüééiest (piedala 
fMwaeioii yictoriosa.. Ordener Goldénlew qué matici« 
Ikpara siempre el ésplébdbrde su iltast^épfóiíibré^ 
sdlo ba k^grado hacer patente su pulpabilidadiin dé» 
tnostinrla mooenda.del ex-^n^^illér Set|tiniáoker^y * 
desttá o^plices Han fie Islandia, ^TUfrido Kehtty^ 
bol, JoAas y Norbitkr^Pido ilk justicia' ^el fribunal 
gue los seis acusados sean declaraddé ^éos^deS ¿rf^ 
men de itl^ |raieion y de |esa inagestafd en ptiiíie-^' 
jraíins^aiifsja^ " * • '^ 

IJii sordo inurmullo^ se eleyó fsii toda' ^ muébe^ ^ 
^koBibre^íba ya dt presidente ide<jára]f en debidir^ 
forma ;<jae estaba ; levantad^ la ^sk>tl ^ét ttií>ttiftíl^ 
^wnOa fedfim^ el oi)í8p6 untnomeñffo Aé^títeúéÉéú^ 

r-DoQtos jueces, contettietíte^'qüe iC^^feUi> 



Digilized by 



Google 



3^ UJOt im X8&AMl>XlL. 

de los ^ou^dps ^ea lo ultimó que se x>iga. Yo ¿e*^' 
searia que llegase j^ Tüestro» óidós por quién mjoT' 
qjie yp la a^gaira^ porqué yo soy viejo y débil, y^ 
no tengo mds fuerzas c^n mí qiie las que me vienea 
delSegor;-: — Mjacho me admiran las áeverais'<&^ 
maiMias id0l secretario intimo, porque nada en el 
curso del prooeso prueba el crúriende nri clicnlo' 
Schumacker. Es imposible establecer contra él ná»- 
guna partiotplicioil directa én^ki insurrección de los 
mineros; y pues que otro de inis <;lientés ,'Qrden»- 
Quldenjetv^ declara bab^r abasado del nombre de 
^humacker, y ser' adei^aa el único autor déostá 
cplp2^t>]ie. ^edioío^» todas las serebas que pesaban 
c^^ra Sii^)|upi>ajQker qii^edan de^anecidas; .luegdde-^ 
beis absolverle. Recomiendo á vuestra indidgenda 
c}istiaíia,áplqs ptrqs prisioneros que han sido evi- 
denten^^uíP, se^ucidosí y ^lucinadps como la ^y^.. 
del ^^u^i;]^ pP3t9r :; y. aun os reQon;iij^ndo también al '. 
j^yen^.QnJjener sGuWenlew que tiene á lo nróiKié él 
méritg, nauy 'grande á los ojos de Dios, die confesar 
su. crimen^ Tene^l presente, señores jueces, q\ie,a«n 
sf ÍM)J%en la- je4a4;enique el hon^bre puede tropea! 
za^ 5 f^^ <^i^ ^^^ Di<^ :rehuse sostenerle ó^ lev^U!^ 
tarj^f ; plrcjeíifgc Guldenlew lleva í á píenas sobre sus , 
hombros juveniles la cuarta parle de esta carga ide» 
la e}^i$F,en^ar que ,pcsa ya casi entera sobre mi c^be- 
z$i;.;pQt^e4 en la balanza dé vuestros juicios: suijun-': 
vjEinlud y su inesperiencia y no le privéis tan pnm^ 
tp:dl^» esa. vida que el señor asi^si apenas do darie 
Wl«^iBaQ$e4^I^bre ipGnitav. u i 
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- GaHoel^anc^atib y filé á Mhtarae jtmléfiáOrdei 

Aer.quesMreía coü ntta^ükuirá jiKsfobléj'fnietitrM 

iqfue^- Á iwrktpoh del jireüdentfe , ^ éé levantaban loi^ 

juueeesid^l-tribtuial y?tM|traban siteniniosM «n lá fer^ 

iBfabbksalaideisasdt^berat^om». > : . i 

-^1. Mienttas «fie^dguiftM 'li<>mbr0ft'deéidiafi'<lé lá 

suerte de seis infelices en aquel terrible santuáfíd, 

íamóbSes ios acusados ^a3>iadse quedado mentados 

«a<ñ bano(k>cnttxe dctt'^ks de «kbat^eftos. Séhu^ 

Uaok^; la cabeaá tnclMiad« sobre el pe¡éko';-pdíTt''^ 

ciat sumerjidd eii^ profinMUí ^ tnedStáéion^; vc^ ' gigatité 

•HeVaba de. un ktdoiá dtrd sQs iñhradt^ en que sb 

yiást [mitaia ¿na cdá&ailsa estúpida; Joñas y Kennji- 

cboL, €on las mknis aitadas, reft^bati'^ti{.¥or bajX 

-Bdieotras qiiie ún compañerb Nori)itÍi golpeaba él pa^ 

.-««mffiit0 otm bs ^ies-ó sacudía 9a¿ cadenas ^n esi 

ilkemficmiieniós 'COorHlsiiros. Entre ^él y el* rettera- 

.Ue ^ispo^qne Ima los salmos de la penitekciá, es^ 

t^aiÓcdenerooa los brazos craBados j alzadoe fes 

ojos al cielo. • ' ' ''-^ 

-': : Oíase dfti» de eDós ^1 rratMf <l& la muchedum-- 

htCf fiib estalló impetubsamente á la salida de lo^ 

jueces. El famoso cautivo de Munókbolm, 4A temí4' 

¿le demonio de^Mc^dia/y^c^re todo )^lbijo del 

"viréyy^jobupaban'tqdos' k>9 j^ ll^s 

ipaldbras,^ todas las ]iíiradbs*-4*El rámor^^ intdtfx>lado 

con quejas, risotadas y confusas veces qiie aaüandel 

aadhorio, auiáentabay disminuía cómo tma thma 

mecidii poiicl yi^tch ^ ^ . > * í .,,..: j 

Pasáronse asi muchas horas de e8pera'>^ taii 
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«St BAJflT DE XSZ.A2n>IA« 

largas, que todos se admiraban de que pudieran ca- 
ber en una sola noche. Echaba dé Cuando en cuan- 
do la multitud una mirada hacia la puerta de la 
sala de las deliberaciones ; pero bada se veia mas 
que los dos soldados que sé paseaban delante de ella 
con sud lucientes partesanas $ conid dos iñudos fan-^ 
tasmas. 

Empezaban por Gn á palidecer las lamparás y 
las teas , y ya penetraban por los estrechos y pinta- 
dos vidrios de la sala algunos blancos reflejos del 
crepúsculo matinal , cuando se abrió lá terrible 
jpuérld.-Eti aquel mismo instante nú silenció profun- 
dó sucedió cómo por encantó al tumulto de la plebe; 
y no sé oyó niaá qué el sonido dé las respiraciones 
cansadas y el vagó y sordo movimiento qué és siem- 
[)re compañero inseparable de lá muchedumbre. 

íx)S jueces qué iban saliendo con lentos pasos dé 
ia sáiá dé las deliberaciones^ volvieroii a ocupar sus 
asientos eñ el tribunal^ ni maá ni menos qué el dig-^ 
ño presidente; 

El secretario intimó, qué habiá estado sumerji-i 
do en sus reflexiones durante su ausencia ^ hizo xiú 
profundó saludo: 

; — Señor presidente, dijo; ¿cuál es lá sentencia 
qué él tribunal, juzgando sin apelación ; ha pro- 
nüñcúdó éú nombre del Rey ? Estamos prontos á 
birla coíi religiosa veneración. 

El juejs colocado á la derecha del presidente sé 
puso en pié, mostraüdó uñ krgó pergamino que ié^ 
liia eii lá mano; 
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9ado por la mucbía durumii de cbtn larga audíéir^ 
x^j}8^44g^ W<?^ai:^09 i m8» «UdicD maydr, del 
DronltMMdo^i |>r^i4^t^jiiatar|il de;«ste respelá^ 
líbmJ^^al i fliW leaflíííP eft ^u lugan la aenwticia 
l*oftrts!íí%ílf^ 4^. ^íM»teei4dar0y* Yaiüós,) pues, á 
desenipeñar este honroso cUaato aitíáj^ débeií» te^ 
#9r4Wo i^ l^^ilpr^ c{u^$^ (^aU^ y sen iiléUne-aQ- 

Tomo entonces la voz del sindicó máyoi^-iina 
ioAekiptt igjeaj^ jíÁoimittiéé )^ tddoi)loá i^áádnes 

— ^^En nombre de nuestro Vederatló nionaYcá 
y^legitteO^ sencfr CfcUfisli^^i iey!^-^Hé aquí.el fa- 
llti qu0¡ iipit»jUe<^ddalt«t«ilMiiiad del DnMth^ 
^}^4 {]p;^4iicÍ9mQf ep W9fsii94 óoícíéñciás ^ reláti-^ 
vo á iiiau Schumackei^^ prísidüérd dé. JÉ^tádd; WiU 
Coído J^Qii43(bot i Íic^Ú4ÍPÍé,4é las nioiitanaá ie Jto- 
U^ Í4mm i >mtaer<^ real i ])í<»*bitli i v&átfrQ rcal^ Had 
^ mii^tji4iir i m Mdwdbi , y jQ^r déoíer GuldioiiléW'i 
Jj^raii ii0 fbdrvÍGfc^ oaíball^ <UX>a»nél>rogf aciu-r 
sihIo^ tddo^ dé íoil i^vioi^T^e^^^ltk ti^aicioá jrdéJb^ 
^li^s^ípudeii primara iiisiádciáf Han de Islámlia 
estando adusadd adénias ¿^ loisorímenéa dé .asesi-r 
nato« dé mcétidió y láíírQ$i{iio«r-^ 

i.^ » juañ ^han^ker do eil etiif)abié» . :> 
j^*"" . i^Wafridp K^^yM*iJ<*^ 
«^oip^^i.pérd. ei uibtiiiat \ó$ ^pná&úiiA át^ucÜM 
á qve.li#d sídd ala<»ttadoÍ4 . ; ^ 
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3;^ ai Haq de Idandia es calpable dé lüdos los 
oríoienes que 8e le impatam ^ ; ' í 

4P n Ordéner Guldenlew ?eéf reo dé altát tTSai*- 
don y de lesa majestad' eti primera instanda;** ' ^ 
^ Paróse el juez aquí 'coM> para tomar -aliento, 
mientras Ordener fijaba én él una mirada llena dé 
celeste alegría. i, : . . ) i ;. 

— ** Joan Schumacker ,^ prosiguió d Juez,- el 
tribunal os absuelve^ y o¿ envia á viiesti'a flri-* 
sien. . . 1 . ;- "^ ■ •' . .. ■ !- » « tft :!' 

»Kennybol, Jonás y Norbith; el tribunal íe^ 
ducela pena en queliabeis inc»rridp á u<la prisioq 
perpetua y á la multa de mil escudos reales^ por 
cabeza. i :'.<■■ '; ■ I» •.' ■...*'- 

^ Han de Kltpst^durV asesino é incendiario, es^ 
ta tarde seréis condúJoidoála plaza de* at'má$ de 
Munckbolm' y ahorcado pot 'el pescuezo hasta que 
muerto quedbisl 

^ :» Ordener Guldenlew , traidoi*, después ^e ha-¿ 
ber sido degradado de vuestros tkulos ddame de 
este tribunal , serbis conducido esta mistha noche ú 
mismo sitio con una tea en lá mano para que seáis 
vos decapitado, quemado vuestro cadáver y arroja-^ 
das al viento vuestras cenizas, y espuesta vuestra- 
cabeza sobre «Ipatíbulo^ ' 

» Retiraos todos. Tal es la sentencia pronunda--< 
da por la justicia infalible del Rey.'^ 
< Apenas hubo el síndico jtnayor acabado está fií- 
nebre Lsct&ray cuando ae^oyó un grito en lá sala¿..<^ 
Aquel grito sobrecojió álos espectadores aun mat 
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que el fi&nebre aparato de la seateocm de muer^ 
te{ a^nel grito luto palidecer por ün momento la 
frente serena y radiante dé Ordenen condenado á 
muerte» 



TOMO lU i 5 
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' ^v. -vi^ ir, ■..:•: 

•íí-'l / lili-, ií,,: •;.',-,l) 



^4. 



£1 infortunio los hacía iguales. 
Carlos nord/er. 



Ya no hay remedio ; todo se acabó* Ordener ha 
salvado al padre de la que amaba, y la ha salvado á 
ella también conservándola el apoyo paternal. El no- 
ble sacrificio del joven por la vida de Schumacker 
se ha cumplido ; ya no le faha mas que morir. 

Juzguen al generoso Ordener como él se juzga á 
si mismo en el fondo de su alma con inefable deleite» 
los que le han creído culpable ó insensato. Siempre 
fué su pensamiento desde que entró en las filas de 
los rebeldes , que , si no |)odia impedir la ejecucioa 
del crimen de Schumacker, podría á lo menos sus- 
traerle al merecido castigo, atrayéndole sobre su pro- 
pia cabeza. 

— Porque sin duda , decía entre si , Schumac- 
ker es culpable; pero exas[)erado por su cautiverio 
y su desgracia , su crimen es perdonable. No quiere 
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mas que verse en libertad ,y lo iatepta a^un por me- 
dio de la rebelión. — Ademas ¿que será, de mi Et,t]^ 
ú la quitan su padre » sí le pierde en un^c^cf^lsp , s^ 
un nuevo oprobio viene á ajar.^u fexj^^eiDi^if^?' ff^^ 
será de ella ^ sin amparo ^ s^q. auxilia ^ sola en un, 
calabozo, ó errante en unmuQ()od^eQemigos?-'Esta 
idea le decidió á llevar á cabo su heroico saer|fic¡Qj^ 
al que se preparó con ajegria^ P<>r9!>i^®. ^ dich^ nuh 
yor para un ser que^tna es Ja de. mjpptp^fiir <^u,exia-; 
tencia, no dir^ála exi^téc^ci^ sino á ijina 8jt)f)risa^ á 
una lágrima del objeto amad^. :•::..../ 

Ha sido pues cojiido .entí*^ hf, rebel4e^,i Jljpva- 
do á presencia de los jueces, que debíaii^^i^^if:^^ 
ciar la sentencia de Schuoptack^r; ba llevf^ 4>!Pf^^ 
su genei*osa mentira^ ha sido ^ent^nciadp^ .y^ ^í^9n 
rir con í\m muerte cruej en un supÚcio ígijpjp^iyí^ 
so , va á dejar una piempria i^f/s^rne^.é^^^i^ fH^iM 
importa todo esto al noble ma'nceí)or--Ha,S9ly|(d^ ^ 
padre de su Gtheh :'.'.., 

Sentado está á la sa2ón sobre sus cadenas en un 

. . ' ' . , í . . * 1'*. j, 

biimedo calabozo enque apenas^netran lálu^^y el 
aire por sombríos respiraderos ^^ y tiene junto á sí el 
alimento del resto de su existencia , un pan negro! 
un cántaro lleno de ^gu^í un .grillete de bíi^ri'p pe- 
' sa sobre su cuello; dogales y esposas oprimen, ^f 
manos y sus pies. Cada hora ^que pasa le quita 4 é) 
mayor cantidad de vida que un ano entero. ^ los dcf 
fnsL^ mortale&-^El joven medita delicipsafnentj^., 

— Pnede que mi memoria no muera, toda ei>te7 
ra conmigp, al menos ep uno de los cora^pnes qffjf 
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palpitan éntrelos hombres jacaso se dignará deFramar 
una lágrima én cambio de mi sangre! ¡acaso consagra- 
rá alguna vez un pensamiento al que la sacrificó su 
vida! acaso en sus ensueños virginales, tendrá pré- 
sente á veí;eS la imagen cx)nfusa de su enemigo! ade- 
mas ¿qdien sabe lo que hay detras de la muerte? 
quién sabe si libres las almas de su prisión material 
nó pueden á veces velar sobre las almas queridas, 
visitar misteriosamente á aquellas dulces compañe-^ 
rar cautivas todavía, y traerles en secreto alguna 
virtud de los ángeles y alguna alegría del cielo?.... 
Y sin embargo á estas consoladoras meditacio- 
nes se mezclaban algunas amargas ideas. El odio que 
Schumacker le habia manifestado en el momenfo 
mismo dé su sacrificio, oprimía su corazón, el grito 
lastimero que llegó juntamente á sus oidos con su 
sentencia de muerte , le habia conmovido profun- 
damente; porque él sólo en el auditorio habia reco- 
nocido aquella voz y comprendido aquel dolor. Y 
ademas ¿nunca volverá á ver á su Ethel? pasará el 
infeliz sus últimos instantes en su prisión , sin que 
pueda siquiera una sola vez tocar la dulce mano, oir 
la dulce voz de la mujer por quien va á morir? 

Abandonaba así su alma nuestro Ordener á aque- 
lla vaga y triste distracción que es al pensamiento lo 
^ue el suefio á la vida, cuando llegó de pronto el 
ronco son de los antiguos cerrojos mohosos áspera- 
mente á sus oidos , atentos ya en cierto modo á los 
conciertos mágicos de la alia esfera adonde iba á vo- 
lar su alma.- Producia aquel ruido la enorme puer- 
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ta de hierro que se abria rccliiuatido sobre sus gon-* 
ees. Púsose en pie, sereno y casi alegre cl joven reo, 
porque creyó que venia á buscarle el verdugo, y ya 
liabia renunciado á la existencia como á la capa que 
hollaba, bajo sus pies. ' , 

Fero salió fallida su esperanza; una forma í)lan-^ 
ca y bella acababa d^ . presentarse en la puertii 
ele su .calabozo, semejante á una visión lumiíiosa. 
Dudaí)a Ordener de lo que veia y creyó hallarse ea 
el ^ielo.— Ella era-r ¡ ella ! su . Ethel! 

Cayó la hermosa niña sobre los brazos encade- 
nados de su amante ; cubría las manos de Ordener 
con lágrimas ¡que enjugaban las largas treniuis de 
eu^cabellps tendidos:: ' besando, las cadenas del rfo, 
atara^ba sus puros labios sobre los ipfame^ grillos; 
y no hahlaba perplap^reci^ que todo su co^a^^on iJttit 
á exhalarse en la primera palabra que s^li^^^j^t^ 
sus sollozos. ' ; s , , ' ! * i .??..) 

^ . .Y él I— él gozábala mas .celeste alegrifi^ C[ue3in- 
tió jamás; estrechaba dulcemente á su Elhel spbne 
^u peebp^ y toda^ las fuerzas ireun idas de 1í^ tierra y 
áfl infierno no hubieran bastado á arrancársela de 
.^ntre los bj::azos. El sentimiento de su cerca a^, muer- 
tepje^qlaba algo de solemne á su éxtasis, yse apode- 
^aj>g[ jcl j<^yeii de su Ethcl, como si ya hubíp^at^m^r 
do posesión de ella para todft,íajj?ter»¡4fe4>ib?jnt en jo 
; ,i fío . preguntó.^ gqpgl, í^gel,Xf.oíi^Jbabí^ hecho 
,pa^^ >legftr h^^ta,^él j.Jftjen¡^,^ptr^ ^l^i]mm>y^m- 
4P94ia...^asp^.p^^j2lP^.o^f^ i^psat A(l^^,.^>p 
admiraba de verla ; no se admiraba de que ^||ie}Ia 
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nina débil, proscripta, abandonada, hubiese podido, 
á pesar de las triples puertas de hierro , de las tri- 
ples hileras de soldados, abrir su propia prisión y la 
de su amante. Todo esto le parecia muy natural por- 
que tenia en su alma la conciencia íntima de lo que 
puede el amor. 

¿Paia que han de hablarse con la voz los que 
pueden hablarse con el alma ? Por qué no han de 
dejar á los cuerpos escuchar en silencio el miste- 
rioso lenguaje de las almas? — Ambos callaban 
ix)rque hay sentimientos que solo el silencio puede 
espresar. 

Alzó en fin la hermosa niña su cabeza reclinada 
sobre el tempestuoso corazón de su amanté.. ^ 

— Ordener , le dijo , vengo á salvarte ; y la in- 
feliz pronunció esla palabra de esperanza con una 
dólorosá agonía. 

Ordener meneó la cabeza sonrriendo, 
*'— Salvarme, Elhel! Te engañas, es imposible 
Huir, 

'. ' '-^Sf,' demasiado lo sé. Este castillo está lleno 
dé If opas , y todas las puertas por donde he tenido 
qbé' paisar para venir aquí están guardadas por 
soldados y carceleros que no duermen, — Luego aña- 
ilió bíidendo un violento esfuerzo; — Pero te traigo 
otro medio de salvación, 

i— No; -^ esa esperanza es ilusoria; no te aluci- 
nes con yanas quimeras, EtHel; dentro de algunas 
horas el hacha del verdugo' las disiparla harto cruel- 
'métlté, ': - • ■ "• ' ''■- -''- ^ •■' ■' -- ■" -^^'^-' 
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—Oh? calla , callk, ÓrtfeiitiH^'Aá no m^Mlíl 
Oh! ocúltame ese horrible pensamiento — ó ftki^...V. 
mas'que''d¡go?[|[)t'e8éntamele ¡en focíá kú horror J>ara 
darme Yiiems cbn qtie llevar á cüM tó sttlvdéioiii 
y^BaMífcib;- • '■ 'I •■•'■■í-'^^ !':íj;í'-. 

Habia en el acento de la hermosa una eiptéiíioá 
TA^efitii Wfe. Ófaeher la túírS'bótí áitliák. I — 

— Tu sacrificio! qué quieres decir? ' ^ > i 

'•^ ÜCCílVó Éihéí el íostróidtre küs ¿¿anos, y síálozó 
diciendo con voz inarticulada : — lliós mioS '• ' * 
^ P¿ro jlbc*¿ duró esté átfa¿ííni^to'; pfisbséál^un- 
to''en-ple;::*áuk^ojós iVriliaba^'^su'B&íli'sottréi^^^^ 
taba hermosa en aquel momeAW^íímb'un'áií^ 
quésübéWlkliVfietóo¿á*K'gl^^^^^ ;* ' 

7- Escúchame, OvdteVíéf¡'ÍúÚd'lcái áíéadálso; 
'para qué vU'ás^ bastía 'que^*í()TOití ÍU Wno á 

ütóca dd'Áhi^fck:. ■ -''•''' ^'^^ "''' ' ' ' '''"'' '■' 

"' -:^Ülnía' dé ltíef¿iaf ^ Utiihre éÜ'iix V¿Sá\ 




r . conUesa ( , . 

meteros que ,ob tendréis vuestro perdón del rey , si 
conseñtís'eh camoió ch ciar íá'máiib de esposó á lá 
hija del grap canciller-, vengo á pediros el jurá- 
mcnío de que os" casareis con/ Ülrica, y viviréis 
para ella.' Me. han elegido pára^ riiensagerá J ere-' 

yendo que nii' voz tendr^íá al^ün influjo en Vuestra 
^\ma. ' '• -' ^- '-fp ':.-'.!■ . ■ : < - 

-í ujJEliiéí, dij^ el f^ é<» ' v<5¿ hieladcl ; á l>ioeÍ 
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cuando salgas de este calabozo, manda venir al rer* 
dugo. 

Levantóse Ethel y permaneció un momento de- 
lante de Ordener , pálida y temblando ; cayó luego 
de rodillas sobre la piedra y exclamó cruzando las 
manos : 

— Qué le he ¡tiecbo yo? murmuró con voz do-* 
líente. 

Ordener j^ silencioso, tenia los ojos clavados en 
las losas del suelo* 

-—Señor, señor! dijo arrastrándose hacía él, y 
na me respondéis? — No queréis hablarme?.,., que- 
réis dejarme morir? — 

Una lágrima se asomó á los ojos del prisionero* 
..^.j --Ethel, ya no me amas. 

j ^^.--Dios mió ! exclamó la pobre niña estrechan- 
do entre sus brazos las rodillas del prisionero , que 
no le amo! Dices que ya no te amo, Ordener?— - Es 
cierto que lo has dicho? 
! — Ya no me amas , pues me desprecias. 

En el mismo instante se arrepintió de haber pro- 
nunciado aquella palabra cruel, porque fue doloro- 
fiísimo el acento de Ethel , cuando echó sus brazos 
adorados en torno del cuello, exclamando con 
Yoz sofocada por las lágrimas: 

— Perdóname, Ordener mió, perdóname como 
te perdono yo! Yo. despreciarte, Dios raiol — no eres 
tú mi bien , mi magullo , mi idolatría? Díme , hay 
algo en mis palabras que no sea un amor pro^ 
fuüido, una adjpiiracion ciegíi hacia tí? Ah! tu len- 
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^je fl^ero me ha hecho mucho daño,*— Ingrato! 
cuando vengo ^ salvarte, Ordener mió , sacrifican* 
dome por til 

— Perodime, respondió el joven con dulzura^ 
enjugando con sus labios el llanto de su querida ¿no 
me mostrabas mu j poco aprecio proponiéndome para 
rescatar mi vida abandonar á mi dulce Ethel , olvi- 
dar como un iirfame todos mis juramentos j sacrifir» 
car mi amor? — y luego añadió, fijos los qjos en 
l^tbel — mi amor, por el que derramo boy toda mi 
sangre.— . 

Vtí largo gemido precedió á la respi^i^ta de 
ÉtheL 

^ -^iEsciichame bien , Ordener, y no me azuces; 
yo. tengo acaso mas valor de lo que era de esperar 
en una pobre mujer. — Desde lo alio de nuestra 
.torre se ve construir en la plaza de armas el cadal« 
80 destinado para tí... Oh! Ordener! tu no conoces 
cuan horrible cosa es ver prepararse lentamente la 
muerte del que es toda nuestra vida! La condesa de 
Ablefeld , junto á quien estaba yo cuando oí pror- 
nunciar tu terrible sentencia, ha ido á buscarme al 
castillo , donde estaba yo con mi padre , y me ha 
preguntado si quería salvarte , ofreciéi^donie este 
medio odioso. — Ordener ! era preciso destruir toda 
.mi suerte, renunciará tí, perderte para siempre; 
dar á otra mi Oráeuer , toda la felicidad de la aban- 
donada Elhel, ó dejarte morir en un suplicio; m^ 
daban á elegir entrie mi infortunio y tu muer^ ,-^ 
y no he titubeado;— 
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Ordener besíó coa respeto ia mano de aquel 
angeh ' ? ■ -•" ' '• ■■ '" " " ■ * 

— Yo tampoco titubeo, Ethel; yo sé qiie ¿o ven- 
drías á ofrecerme la vida con la mano de Ulrica de 
Ahlefeld, $i supieras por qu^muero. * 

■—Cómo? qué misterio?..*.. . • ' ' •' 

— -Permíteme tener un secreto para tí , querida 
Ethel; quiero morir sin que ¿epaí> si mé debes odió 
6 gratitud pók" mi muerte. 

--^Qdierefs morir! quieres mbrír, Ordenef! Dios 
mió! y no hay duda ! y ahora mismo están* levan- 
taudó él'fcádafeo, y ninguii poder hümarío^ puede 
salvar á mi Ordener, á, quien van á quitar 1^'viáa!-- 
Mirá— echa una mirada sobre tu esclava, sobre tu 
compañera , y prométeine , alma niia , escucháríne 
B¡n cólera, Eátás bien seguro-responde á tu Ettiel 6o- 
mo á' Dios* ,-^-^ de que no podrl'as ser feliz con* esk 
inujér, con esa* IDtríca dé Ahleféld?.... estás bietí* se- 
guro, Oiiden'er?--^ puede que sea:,, y lo será— -íief— 
'mosa, bñena, virtuosa'.., mejor que la desdichada 
por quien mueres. — No vuelvas la cabeza, Ordé-^ 
ner, vida mia! Eres tan noble y tan joven pár^ mo- 
y'tr éii ún' cadalso! Cuando pódrias ij? á vivir con 
•ella á algiina brillante ciudad., dónde nunca mas 
volverias á pensar en el funestó castillo de Munck- 
holm! — donde pasaríais en paz tu vida sin acordarte 
de mí — porque consiento, Ordener, en que me 
dcístíerres de tu corazón v aun de tu memoriai^— 
Pero vive! déjame sola aquí — déjame — porque yo 
sola debo morir. Y — créeme — cuando sepa que es- 
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iás en brazos de otra — no tengas cuidado por mí— 
jpor mí que pronto babre dejado de sufrir!.,. 

No pudo seguir porque las lágrimas ahogaban 
stí voz ; y sin embargo , se leia en sus ojos desola- 
dos el amargo deseo de alcanzar la fatal ylctoria 
que debía costarle la vida, 

Ordener la dijo : — Eibel , no vuelvas á hablar- 
me así ; nó salgan en este momento de nuestras bo- 
cas mas nombres que el tuyo y el mió. 

— G)'n que en fin, repuso Ethel, con que estás 
decidido á morir?— 

— ;Es preciso; iré con alegría al cadalso por tí; 
iría con horror al altsir por cualquiera otra mujer,- 
No vuelvas á hablarme de eso; — me afliges y me 
trféndes. ' 

. La infeliz lloraba murmurando en su amargu- 
ra: — Dios mioj va á morir , y con una muerte iii-^ 
fáthe! ^ •' 

' El* teo la respondió con dulce sonrisa : 

-"-Créeme, Ethel; menos infamia hay en mi 
Uiüérte que en esa vida que tú me propones. 

y separando entonces los ojos de su aÚigídá 
Sthiél, vio á un anciano vestido de hábitos eclesias-* 
ticos que permanecía en pié en la sombra, bajo la 
"bóvíédá dé 'la puerta: -Que queréis? dijo con as- 
P^eza* 

—Señor, aquí he venido con la enviada de la 
cbúdeféá dé Ahl^feld; ño me habéis visto, y estaba es* 
peranao eft silencio a que cayesen vuestros ojo^ so- 
bre mí. 
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En efecto, Ordenéis ^o había visto mas que ata 
£thel, yesta^viendo á Ordeaer, había olvidado á su 
compañero. , . 

— Soy, continuó el anciano, el mípistro encar- 
gado.....*— \ 

— Os comprendo , dijo el jóyen ; estoy pronto. 

£1 ministro dio un paso hacia él. 

— ^Dios está pronto también á recibiros, hijo mió. 

--Señor ministro» repuso Ordener, vuestro sem- 
blante no me es desconocido : estoy seguro de habe- 
ros visto no sé donde. 3 

~Yo también os reconozco j hijo mío, respon- 
dió el saceixlote inclinando la cabeza: nos bemo^ 
visto en la torre de Vygla-y ambos probamos AtJU!^ 
día cuan poco valen la& palabras humanase Yo^ m^ 
prometisteis el perdón de doce re^s desdichados , y 
yo no creí en vuestrgi. promesa no pudiendo adivirj- 
nar que fuerais lo qué sois, el hijo del virey ; y yp^ 
«eñor, que contabais con vuestro poder y con vuesj- 
tro rango al prometérmelo.. ... 

Ordener acabó el pensamiento que no se alrey^ 
Atanasío Munder á completar. 

/' — Yo no puedo obtenisr hoy ningún peydoifji pi 
tan siquiera el mío; razón te^neis, señor ministro. ,]Hp 
respeté al porvenir, y él me ha castígamelo japstr^dq- 
me que su poder es'superíor al mió. .; -i- >.' 

El ministro bajó la cabez^. . , ^,,., ;-L ' 
— Dios es fuerte, dijo. Y l,ueg[o alzó sjas ojpf jijó- 
nos de dulzura evanjélica ^bre Ordener^ a^a^tepidp 
— -iJíds es bueno. ' i » > t 
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Ordener, después de un hreve silencio , esclamót 
— £scn¿had, señor miií&tro, quiero dumpliros 
la promesa que os hice en la torre de Vygla.-Cuan- 
do yo muera, id á Bcrghem d rer á mi padre , al 
▼irey de Noruega , y decidle que la última merced ' 
que le pide su Jiijo es el perdón de vuestros doce 
protejidos; Estoy seguro de cfae os lo cioncederá. 

Una lágrima de ternura humedeció el venera- 
ble rostro de Atanasio. 

—Hijo mió , preciso es que llenen ahora vuestra 
alma muy nobles pensamientos, para que podáis en 
este trance terrible olvidar con valor vuestra propia 
suerte, y pensar con bondad en la délos otros. Por^ 
que lie oido vuestras palabras ; y aunque culpo en 
ellas los peligrosos escesos de una pasión humana, 
me han conmovido, hijo niio, profundamente. Ahora 
digo yo para mf : ^Unde scelus? G)mo es posible 
que un hombre que tan bien conoce la verdadera^ 
justicia se haya mancillado con el crimen porque va 
á morir. 

— Padre mió, no se lo he dicho á este ángel y 
tampoco puedo decíroslo á vos; pero creed que la 
causa de mi muerte no es un crimen. 

— Cómio? esplicaos, hijo mió. 

— ^Es inútil, respondió el joven con firmeza. De^ 
jadme llevar al sepulcro el secreto de nli muerte. 

. — ^Este joven no puede ser culpable, muiílnuró 
el ministro. Sacó entonces del seno un crucifijo ne- 
gro que colocó sobre una especie de altar grosera- 
mente formado cpn una losa de granito arrimada á 
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la pared húmeda de la prisión , puso junto al cruci- 
fijo una laniparita de hierro encendida que llevaba 
consigo y una biblia abierta. 

— Hijo mió , rezad y meditad ; dentro de algu- 
nas horas volveré. - Vamos, añadió dirijiéndose á 
Elhel que durante toda la conversación de Ordener 
y de Atanasio habia guardado un silencio profun- 
do, fuerza es dejar al prisionero. El tiempo pasa. 

Levantóse Elhel radientey serena; una espresion 
divina inflamaba sus miradas: -Señor ministro, dijo, 
todavia no puedo seguiros: es preciso que antes deis 
la bendición nupcial á Ethel Schumackery á su es- 
poso Ordener Guldenlew. 

Y luego dirigiéndose á su amante: —Sí fueras 
aun, le dijo, poderoso ^ libre y feliz , Ordener mió, 
lloraría y separaría del tuyo mi fatal destino.-Pe- 
ro ahora, que no temes el contagio de mi infortu- 
nio; que estas, como yo, cautivo, infamado, opri- 
mido ; ahora que vas á morir, vengo á tí con la es- 
peranza de que te dignarás al menos, Ordener , se- 
ñor mió , permitir á la que solo hubiera podido ser 
la compañera de tu vida, que sea la compañera de 
tu muerte... ¿por queme amas bastante, no es ver- 
dad , para no dudar ni por un momento de que yo 
moriré al mismo tiempo que tú? 

Cayó el reo á sus pies y besó el borde de su 
falda. 

— Vos , anciano , prosiguió , vos seréis para no- 
sotros, familias y padres ; este calabozo será el tem- 
plo; esta piedra, el altar. Aquí tenéis mi anillo; -ya 
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estamos de rodillas delante del Señor, íyc(^iinte de 
vo5.padQosvu^stJ:a]^)^^cion j leed l^si^aiitatfpala** 
¿ras que vapi á unii; á Ethel Schii^mafHer KXfí ofr-» 
dener Guldenlew, ^u señor. , 

, Y . i^Qibo^ Sft ^rrpdillafOD del^t^ 4e} . sacetdot^ 
gue I9S coQtjenqjplaba qon una admicaciop Ueiia de 
mapse^umbre pppfi^iid^. 

.--¡jCóm9,^¡jos;mÍDs! ¿qué hacéis? ; . 
t , -r Padre mio^ dijo jEtl^el; ^l tieo^x» urje; Dios 
y la muerte nos espera^. 

.^ ..Se, }ffi\^?(o, á vecep e^i la vjda ipfpiri^cipnes irre- 
^^t\bíeí|^y^lunj?fdfís á que involuxi^ariaaieiitj^.ced^ 
mos como si bi4})iera^ i^n ellas algo^ n\9^ que huoM^-* 
ñas voluntades. E^ saqerdote alzó Ips qjo^ alroielo 

— ¡El señor me pe^dque si ^ culpabléíími Coa«! 
def^en^eucia^^t* ps amáis, bijos inioSi ^^^ ya os 
qu^da muy poco tiempo para amarps en la tierraj 
no creo faltar á mis santos deberes legitimando 
yue^tf Q amor. . 

Celebróse la dulce y grave ceremonia. jLevan^ 
táron^ los dps ^n^anje^, pronunciada ^ , última 
bendición del sacerdote: ya eran esposqs. .. 

Brillaba en el semblante de Ordener una, ale- 
gría dolorosa , como si.empeaiara asentir, la amar- 
gura de la muerte , ahora qué gustaba la fel¡cida4 
de la vida: las feopip^esdesu compañera .eran en 
aquel momento sublin>€s de nobleza y de sencillez: 
parecía i¡nodesta co^p uua vírjen y altiva copo una 
lecij^n casada. ', ,;,/.:.. - ... i:.,:. .. ^ 
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— Escúchame , Ordener mío , le dijo : ¿ verdad 
que ahora el morir es una felicidad para nosotros, 
pues que no podía reunimos la muerte? 

— Tú no sabes lo que yo haré, amigo mió: me 
pondré en la ventana de la torre de modo que pue- 
da verte subir al cadalso , á fin de que nuestras 
dos almas vuelen juntas al cielo. Si espiro antes de 
que caiga la hacha, te esperaré, porque ya somos 
esposos , Ordener mió , y esta misma noche será el 
sepulcro nuestro lecho nupcial. 

Estrechóla el joven sobre su ardiente corazón, y 
no pudo pronunciar mas que estas palabras que 
eran la expresión de toda su existencia; 

:=¡Ethel! ¿con que eresmia? 
— Hijos mios, dijo la voz enternecida del capellán, 
decios adiós. — Ya es tiempo. 

— ¡ Ah! exclamó Ethel ; pero un momento des- 
pués recobró toda su fuerza de ángel, y se proster- 
nó delante del reo, 

— Adiós querido Ordener: Señor, dadme vues- 
tra bendición. 

Hízolo asi el prisionero y se volvió luego para 
saludar al venerable Atanasio Munder: el anciano 
estaba igualmente arrodillado delante de él. 

— ¿Qué esperáis, padre mío? preguntó atónito 
Ordener. 

Miróle el anciano con humildad y dulzura: 

— Vuestra bendición, hijo mió. 

— Bendígaos el cielo y os dé todas las felicida- 
des que dan vuestras bendici<mes á vuestros her** 
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manos los ilemas hombres , respondió prdener coa 
acento patético y solemne. 

Pronto oyó la bóveda sepulcral las últimas pa- 
labras de despedida y {bs latimos besos ; pronto se 
cerraron con estruendólo^ duros cerrojos , y la 
puerta de hierro separó á los dos jóvenes esposos» 
que iban á moriri desjmes dd haberse citado par» 
la ecemidaci!.*^ 
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Quien nie ílícre vivo ó muerta»:., 
á Luís Pcrez, le daré 
¿«; mil escudos.. .. 
Calderón. — Luis Pcrez , ti gallego. 



— Bai'on Vcellia un , coronel de los arcabuceros 
de MnncíUcolm, ¿cuál de vuestros soldados es él'que 
lia peleado bajo vuestras órdenes en el Pilar Negro 
y hecho prisionero al famoso Han de Islandiá? De- 
cid su nombre al tribunal á fm de que reciba los 
mil escudos reales , prometidos por t*l gobierno. 

Asi habla al coronel de los arcabuceros el pre- 
sidente del tribunal. Este está reunido en sesión so- 
lemne, porque según la antigua costumbre de No— 
ruega , los jueces que fallan sin apelación , deben 
permanecer en su silla hasta que se ejecute la sen- 
tencia que han pronunciado. Delante de ellos esta 
-^íl gigante con la cuerda al pescuezo que debes os— 
tenerle dentro de algunas horas. 

El coronel sentado á la mesa del secretario ín- 
timo, se pone en pié y saluda al tribunal y al 
obispo que ha vuelto á ocupar su trono. 

— Señores jueces , el soldado que ha cojido á 
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Ban.i^erhlahdia está en este ceciiit<vv Uáma^e/r^ 
ricBelfast, segundo a^cabu£éik> de wá rejiínieft^..í 

< ^- Venga pues, dijo i el Ipresideate^á recibir la 

recómpetisa prometida. . .' t < z^^i 

: iUn joven 8oldad6v^'e8tr^O'9bn uniforme do aroarr 

bacevo^^le Munpkholm,:6epi*esenfá ;aate el tribi^Ml^ 

' -^¿Sóis vos Torio Belfacít? pregpntó el>]preai«n 

dente* . ^ . ■. ¡ ri,.q 

Pop la gvaisia de Dio$. í • r) í 

--^'¿ddi^ Y<^ '^uíea ha heóbo |>rinobero : áiÜattidd 
Islandia. .. i' > r, - b , .'y/ -. . :. oqMjrji 

•^-hSí ^ óon.laiayii(Ía(dejNtniBQki0bÍi>4;^^ 

'sidente. . /: ' . ■: :., >-■. > <..-./; '/ 'ío us/,nu 

Ihuotin alguacil sobre; .^am^^jUa wonqf^f ta- 
lego de dineno^'' . '^i- .'. ■; - ■ / o;. '.h ,;•] í «> 

^^Bíeooaobeis^ este>lMiid)re j|l fa^|}^'H^'f^ 
Islaadia'^ pjreguriióíclípresiíteate», ^M9lai¡i4^')9JL>gÍr3 
gante con:lainlaBdi !' •• ■-- ■ rdl v , j;-:;^ ■..■■.: dií.'[ 

-Í+. Mcjokr t»n«cia -jioi) d ouenpeoitondei l»í ilftdí^ 
Calli (i) quejel delHattde^bkndif, aottqr(jlr«ftAaaí#j 
pera jaré poti hli^oriadq sa¿ BelfogOKv iq^f f»i Q^i) 
delslaoodJa €6^ eualgopii (mr^ «^jplie^i^ mas 
q<|e en el eacrpp <lé> oseilqcnoaio iepldBa^l..i,i>r,M' 1.;^ 

^.^Adeféaoi-ToricJWípsív wpu» fel il*í»ideRrt 
te. Hé aquí los mil escudos prometidos jx)r*Jfeit^í^ 
dipo^mayoíT.') -jl ; .;,:.>:, ...: í;/> rí / ,fts]/' 

Acercábase ya el soldada pr0iápiidddtnopie>li4-T 
-etf ^ ,ttóbtfoa^,ftíf#nd^ 19 ^3f4,^n^v9jp(CfmrA4»|iiu- 

' '(1)' Caiaítíni.^" ■'■''' ''''"• ^* ''' '' > '>''^'*^fJ "^i -^J'í^ ' 
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ckodumbre : ~ Aroaljucepo de Mutickholm^ tú nó 
has: <!^j¡do á Han de Islandia ! 

-Por vida de todos los bienaventurados diablos! 
esclamó el soldado volviendo la cabeza : no soy due- 
ño mas qué de mi pipa y de este momento en que 
estoy hablando ; pero prometo dar diez mil escu- 
dos 'de oro al que eso acaba de decir si es hombre 
para probarlo. 

Y cruzando los brazos paseó una mirada de con- 
fianza sobre el auditorio. — Ea! salga adelante el 
guapo que acaba de decirlo. 

—Yo soy! dijo un hombre de pequeña estatura, 
que se abrió paso entre la muchedumbre. 

Eéte nuevo personaje estaba embozado en una 
estera de junco y de piel de ternera marina^ traje 
habitual de los groenlandeses que caia en torno de 
Su cuerpo como el techo cónico de una ch(«a. Su 
barba era negra, y foscos cabellos del mismo color 
ocultaban su rosti'o en el que era verdaderanaenie 
herriUe lo ¡hkío que se veia. Llevaba nietid^ las 
manos y trazos entre los phegues dae la estói^ 

— Ah I tú por aquí ? dijo el soldado «cliando una 
carcajada. ¿Y quien te parece á ti\ chico mió, que 
lia tenido el honor de prender á ese diabólico gi- 
gante >? 

Meneó la cabeza él enano, y dijo con una espe- 
cie de maliciosa sonrisa : -r^ Yo ! : . 

•Creyó el barón Voethaun en aquel momento re- 
conocer en aquel hombre singular al ente misierio- 
60 que le notició eñ Skongen la Ucgadí^ ^e los re- 
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héli^i el cándUer ABlefeld , al huésped de la rui- 
na dei^bar- y ^el secretario ínttaio á cierto miñérb 
de Oelmce que Uéraba tina estera oomo aquella f» J 
qu0v le ibdlbé^ la guaridk de Han delslandia. Pero 
como todos tre9 estaban sépacado^ nórpudiéroii ep-^ 
mut^caiíse-su impresión fugiliy* que pr<mto,fl>-^-f 
«pó; á vista^ de laa difei^encias.de traje y, de facbior 
nes de aquel hombre estraordinario. 

— Con que eresr tú? respondió itónlcamenle el 
soldaáo; — i A niagerpór. tu traje de ¡foca dír'GKOBn- 
lan<Ka , cr^^ia^^ ver los ojos qtieii^^e^cba» qti^tiNras 
otre 0aan<> tan grotesca como ; uno ^e $e :an^vf¿ á 
armóme camorra en el Spladjost hará oomo Minos 
quince días:*— el dia ^a t{ueí U^yaron el oadáver 
del minero Gilí Stadt^... ^ i » 

_ - -^OiU ^Stadt ! interrumpió el enano ;Con^ un es- 
trem^i^^i^i^to involuntario. . .' !, 

—Sí, Gilí Stadt , prosiguió el sioldado cqu íut: 
difer^pcid'» diamante pacato de una nauchachi^ique 
eradla qui^rida de.una de mis copii)aj&eros, y;pOft h 
cual somató como un borricOi' •:.,.>, 

El; enano dijo-^Qon vo^ sqmbrfa ; . ' . - . 

•^No estaba tambiei^. en el Spiadjest. el: eu^pf 
de un oficial de tu regimienjto? : < :i > 

. —Ni mas ni üíienos :^cqmp que nuocasf! me.ol- 
vidstrá ese dia en ,que por; haber yuelto' tarde á 
Munckholm, estuve á. pique.de ser degrad^4o-i7fr 
Aquel oficial era el capitán Dispolsen. /_.. 

Al oir este nombre , púsose en pie el secrejarío 
iutimo. ( ; ; . 
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^-^ Estos dos Hidividuos abusan de lia paciencia 
del tribunal , y suplicamos al señor presídate que 
ponga término á eseeoloquiainiilil. 

--Por el honor de mi Calti quó así lo deseo yo, 
dijo Torio Belfast , eon tal qae vuestras cortesías me- 
fldj[udiquen los mil escudos prometidos por la cabe-, 
xa de Han , porque yo soy el que le Ka cogido pri-» 
sionero. 

— Mientes ! escíamu el enano. 
- — Miserable! dijo el áoMado echando mano 4 
su sable ; da> gracias á Dios de que estamos delante 
de la justicia en presencia de la cual debe ttti 6oI-> 
dado , aun cuando sea nada menos que todo tui 
arcabucero de Munclthol m , estar desarmado como, 
un gallo viejo , porque sinow. 

— A mi me peFtenece , dijo el enano con frial- 
dad, ese dinero, porque á nó-ser por mí na estaría, 
aqui Han de Islandia, 

Furioso el soldado juró que él era ,qu¡en había 
cojido á Han de Islandia , cuando derriradó en et 
campo de batalla, empezaba á abrh* los ojos. 

— Puede ser muy bien , dijo su adversario quOv 
tú le hayas cogido; pero yo le herí en la cabeza ,. y 
á no ser por esto , nó hubieras tu podido cogerle 
prisionero ; luego los mil escudos me pertenecen. 

"-Es falso, replicó el soldado; quien le hirid 
fue un demonio vestido de pieles de animales. 

— Yo fui I 

— No, no. 

Impuso silencio el presidente á las dos partes, 
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y l»iegí> pTíguiltrado de itij«íra^l Qí>5Wjfj[.]faj^l>fliím 
si^erar ea. afecto Toric Iklfast, qm}ei|:) lva^i%.)9cig[ifla á 
Han de Islandia, declaró, oida su respue^^ f^^fiatr 
tiva, que la reconipema pf^teQe<;U a]i(;Sp)€]^^k^ 

EedMUQ los dientes el enaBo j ^.t^dió JL^sí pia- 
nos ávidamente el arcabucero para recibir el,ffK]4iy 

-♦-AUp iihí ! ; dijo «I enano.^- jSeruxTifWíeí^ 
esta si^ina ,. cpuíbrraesJaJ eáv^. del pvwJicpiiW^yoiv 
no perieas^e ,mas q^e a^ ^que,- cqji^ 4sK^fí4^fIt7^ 
bndia. , ,/( , í ^ 

_ ^-^QaxQ^^fál 4iJ^ron lofjiípce^. , ^ ; _. 
^;. Él e^aifp se.volvió aVgi^V^te: [ > ^:j:,¡ 

■—Este hombre no es Han de Iskindiái ^ jj^.; 
. Uoinurmu^ dé asc^pbro corrió p^K tjxlA ^í^ sa- 
ili. El presi4eníe y ^1 sefif',etaTÍo wúmo se^ ígi^abju^' 
ea sus sillones. ' - i.i 

-~*-No¿ .repitió con eacrjía pl eiian^^ este dinero , 
no pertenece al arcabuoero^maldito dé Mnncklip^q^t , 
porque este hombre no es Han. de Islandia.. ;• -j 

-•-Alabardeí^^jdijp el presidentes quje.s^lle-^^ 
¥en áese energúmeno que M perdido. el seso. . 

£L obispo Imputó laTQz: — íermítame d respeta^ 
ble presidente que le haga observar, que s.e puedp. 
quitándple.lí^jpalabraÁ éste hopibre, romper 1^ ta- 
bla ^de sal^ion bajo los pies/dél jreo «quie éstá ,pf.c^ 
senté. Pldp por el contrario que continué la oo'iit^ 
frontapipn^ t ^ ¡ . .,1 

—Revelando, obispo^ él tribupal va á §atÍ6facpi- 
ro6^ respondió el presidew^q; y diríjiénÁose al gigan- 
te:-*- Habéis declarado s^; HaOj de Islandia .<íCon- 
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firmáis delatite de b muerte vuestra declaracidti ? 

El reo respondía:;'^- La confirmo}: yo^ soy Hia» 
de Islandia. 

-^Ya lo oís , señor obiispo. 

El enana decía al mismo tiempo (jue ^ presi- 
diente t ' . 

' --Mientes, montañés de Kole ¡—Mientes ! Na 
te obstiné^ en llevar un nombre que te pesa dema- 
siado- acuérdate de que ya en otra ocasfoa te ha 
sido fnnesto. 

— Yo soy Han de Klipstadur, en Islandia , re-^ 
pitió el gigante , clavados los ojos ea el 6e<¡retauO/ 
íntimo. 

Acercose^l enano al soldado de Münctholm que^ 
como todo el auditorio, observaba con curiosidad: 
aquella escena. 

— Montañés de Kole, dicen que Han de Islandia 
bebé sangre humana; — si lo eres^bébela. — Aquí 
la tienes. 

Y apenas pronunció estas palabras cuandoj, Sé^ 
sembozáhdose de repente , hundió su puñal en et 
corazón del arcabucero , y arrojó el cadáver á los 
pies del gigante. 

Prorumpió todo el auditoria en un grilo^ dé 
espanto y de horror; los mismos soldados que cus- 
todiaban al gigante retrocedieron* involuntariamen* 
te. Pronto como el relámpago, lanzóse el enano sa< 
Í)re el montañés , y dándole otra cuchillada en la 
cabeza, hízole caer sobre el cuerpo del soldado. En* 
tonces, quitándose la capa de estera , su caballera 
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postiza y 8abaf)>aiiegrai mostiró sus lomidM miem- 
bros , asquerosamente cubiertos de píeles de fieras^ 
J un rostro que inspiró aun mas boiror á fcs cir- 
cunstanties que el poial ensangrentado , coja boj^ 
elevaba goteando sangn sobre su cabeza. 

•^Dóode e$tá lEEaa.de IsUndia, señores jueces? 
~ Soldados } pr^emded á ese móostraó I 'gritó 
aterrádo el presidente; - 

Arrojó el bandido su pu&al desdeftosámefle»*^ 
Ya me es inútil, dijo, ú no hay aquí mas arca})uc^* 
ros de Munckholm. > ■ > 

Esto diciendo ^ entregóse sin resistencia á- los 
alabs^rdoK» y á los arqueros que* le rodeaban , pre-« 
parándose á sitiarle como una plaza fuerte. Ataron 
al monstruo en el banco de los acusados , y Uevá«^ 
ronse en u«a litera á ks dos víctimas , una de , las 
cuales, el monta íes, respiraba todavía. 

Imposible seria pintar los diferentes movimiei^ 
€os de terror, de- asombro y de indigtiación ^ne iaijt-^ 
taron, durante esta horrible escena, al pueblo, á los 
guardias y á los jueces. Luego que tomó su asiento 
en eL banco fintal el bandido sereno é impasible^ él 
sentimiento de la curiosidad impuso silencio á cual* 
quier otra impresión , y la atención restableció la 
calma. - 

¥X venerable obispo se puso en pió: 
•—Señores jueces, dijo...*. 
El bandido le interrumpió: 
— Obispo de Drontheim, yo soy Han de lalan^ 
dia^ con que es inútil defenderme. 
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El secretario intimo se puso eii pié :. 

*— Noble presidente 

El monstruo le corló k palabra : 
-♦-Secretario íntimo^ ya soy Haa de Mandia, 
con que es inútil acusarme. 

Entonces, metidos ^n satigre los pies, paseo sur 
Éilrada feroz é insolente sobre el tribunal , los ar- 
queros y la muchedumbre , y casi parecía que to^ 
dos aquellos hombres palpitaban de terror á vista 
de aquel oteo hombre desarmada, solo y cubierto 
de cadfenas. . 

-••Escuchad, jueces,.y no esperéis de mí largas, 
palabras. Yo soy. el demonio de Klipstadiir; toi m^-r 
dre es la vieja Islañdia, la isla de los volcanes, que 
no formaba en otro tiempo mas que una montaña^ 
y que fué aplastada por la mano de un gigante que 
se apoyó sobre so» cima al caer del cielo^ No nece* 
sito. hablaros de mí; yo soy el descendiejite de In— 
golfo el Esterminador y el heredero de su espíritu v 
Mas asesinatos he cometido y mas incendios he cau-- 
sado yo solo que sentencias inicuas habéis pronun- 
ciado todos juntos vosotros en vuest^ra vida. Tenga, 
ademas algunos secretos^ comunes con el canciller 
AUefeld. — Yo bebería con delicia toda la sangre 
que corre por vuestras venas. Mí naturaleza^ es 
aborrecer a los hombres, y mi misión en el mundo 
hacerios daño. Coronel de los arcabuceros de Munc- 
kholm , yo fui quien te dio {wrte de que loa mine- 
ros pasarían por el Pilar Negro, seguro de que ma- 
tarías á muchos hombres en aquellas malditas gar-* 
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fán^ yo hé «liqíiuladbi & peftwofr uH failalloQ <le 
tu regimiento^ >por: vei^r á mi )wy|<K«^ Ahora, 
jueces ^ mi kijo ha mustio ;y yo vengo lámbien á 
bui)¿irda mimtte^ ^ ahnadle Ibgolfa «nefiedd^ pol^« 
que la llevo yo soloiyiió pbdr4 trMMnltírwUá un 
heredero^eitoy/haicto dé lá.TÍdla, {lórctue ,^« tf6 pue« 
de seryir de ejemplo y de lecciori i uii tucdeiór. Ya 
he bebido faáataale'salftgre; ya no icugD W«*-*áhGH 
Jta^ a({uí ^foy^ podéis beber la fnia* 

Calló r ^ tódaáias Ivóces repitieron aordamüs^ 
c»da ttiuii de sus. horr^^ks palabras. 

. El obispo le dijo: — Hijo mió, con qué inteoci^n 
lud^i^coó^ctsdd tdntos^tiíiíttHl^ 

El baiidido se' echó á reic: •^•r Te juro á i^ mi^i 
rorereádsof obispo^ que na (i»é , oolno tu compañero 
el obispo de Borglum y con intención dier «brique** 
«erme(i)4 Lo faiib ^ppr iiwlibacioti nátusaL 
- -«viKps ne reside sáeilipft ésk ^os sos imnñ-« 
^^ respQodijíS humüdcménte el santo eatérdote^r 
-Qaereisifisaltiáiime^ JF yo quásSiera poder de£rn^ 
derod* 

---t-Ttt reverenoia pierde t\ tiempo. -*---V«te á 
buscar ¿ tu otm joMipagero «1 obi^ de Scalhot» 
to Islándiá, Ck)Sá (tttlrafia %^á , por el alma de la*^ 
golfo, qA^ (%D9 obispos hayan cuidado de mi tida, 



(i) Rtfiarcn algunaa crooIsUs que en iSaS se hizo fa- 
mo^ por lai latrociatos y eoírrcriiit «un obUpo de Borgluim Di- 
cese que pagebci á alfunos piratas que infestaban las eostas de 
la Nomegf. (Nota dil AutoF.) 
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el uno janto á mi cuna, el otro Junto á mi sepul- 
crow — Obispo, eres un pobre tonto^ i 

— Hijo mió ¿creeisi en Dios? 

— Y por qué no? quiero que haya ud Dios 
para tener el g^sto de blasfemar. 

— ^Teneos, infeliz, vais á morir y no besáis los 
pies de Jesucristo!! 

Han de Islandia se encojió» de hombros. 

— Si lo hiciera, habia de ser como el gendarma 
Rol! , que derribó al rey al besarle el pié»^ 

El obispo volvió á sentarse, pirofundaraente afli- 
gido. 

— Ea, jueces, prosiguiá Han de Islandia, qué^s- 
perais? Si yo estuviera en vuestro lugar y vosotros 
en el mió, no os haria esperar tanto tiempo la sen- 
tencia de muerte. 

Retiróse el tribunal: después de una breve deli- 
beración, vplvió á abrirse k audiencia , y el presi- 
dente leyó en. alta voz una sentencia que, según, las 
fórmulas, condenaba á Han de Islandia á ser ahor^ 
cado por el pescuezo hasta que muerto quedara* 

— Bravo, dijo el bandido. Canciller Ahlefeld, 
bastantes noticias tuyas me sé yo para liacerte ob- 
tener otro tanto: — pero vive,, pues que haces daño 
á los hombres. — Vamos; lo que es ahora, ya estoy 
seguro de no ir al Nysthiem (i). 

Mandó el secretario íntimo á los soldados que 

(k) Según las creencia» populares, el iV/í/A/ew era el.ia- 
fiemo de los ^ue morían. d« enfevniedaclcs ó. de vejez. 

{Nota dei Autor.} 
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se lo llevaron , que le encerrasen en la torre del 
León de Slesvig , mientras se le preparaba un ca- 
labozo donde esperara la ejecución de su sen ten* 
cía , en «1 cuartel de loil «róabuceros de Munc ^ 
kholm. 

— ^En el cuartel de los arcabuceros de Munc-> 
khol I . repitió el monstruo coa una alegría de 
tigre. ; 



í/u ' ; ..r ... ..;•;■ 
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Y como el cádaveí de Poncé dé Lcoú> 
que se había quedado jliato á lafneBie, 
«staba muy desfigurado por el tol , los 
moros de las Alpujarras s« apoderaron 
de él, y se lo llevaron i Granada. 
E. II. El cautivo 4e Ochalú 



Antes de amanecer el día en que estamos ya muy 
entrados, en la hora misma en que se pronunciaba 
en Munckhoim la sentencia de Ordener, el nuevo 
conserje del Spladjest de Drontheim , el antiguo te* 
niente y el sucesor actual de Benigno Spiagudry, 
Oglypiglap en fin fue de súbito despertado en su 
pobre lecho por varios golpes que resonaban con 
estruendo en la puerta del edificio. Levantóse re- 
funfuñando, cojió su lámj>ara de cobre, cuyo dé- 
bil resplandor heria sus ojos adormilados, y fue 
echando pestes contra la humedad de la sala de los 
muertos, á abrir á los que tan intempestivamente 
acababan de arrancarle á las dulzuras del sueño% 

Eran los que llamaban unos pescadores del la— 
go de Sparbo, que traian en una litera cubierta de 
juncos, de algas y de légamo de los pantanos, ua 
cadáver hallado por ellos en las aguas del lago. 
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BefX)s¡taroii< sa carga ea él interior délj fiinebre 
«díficiai, y Ogiyin^dfí les dló ua reoik) dol mu»p- 
lo^, á fin de que pudiesen redamar su : repoipf>eB8a« 
Luego que se quedó solo en el Spládjest , emm- 
t& ú desnudar el cádarer , que era por ctevto rtmy 
fioúblepor lo Idrgo y por lo flaco. El pimér oljjeto 
qu0 se presentó á su vijsta^ apenas hubo tevaniado 
el sadacio que le oubiia., fue unei eno^'nreí peluca^ • 
: : *rEn vcardad, dyo para sur<x>leio, qjiie esta pdl^ 
'Ca¡ de: fora&aí e&ti'anji^a ;ba piasa4o ya por mis mn^ 
nos;;.... (HHno que era la xle aquel joven degiiiite 
Íra»cés.^£7íam9i prosigiMÓ . oontiiiuáiidjci sus opera- 
ciones, puéie^t^s |k>niilásilx)tás del pobre postillón 
Ciramoer^.t^ué diablofi.quiece :decir lodo esto ?.... 
£i traje: negiia completo 4^1 pi]&fesor Sjongrattitax, 
aquel viejo sabijon'do !que s^ ahogo baceipocown^^imi 
os ^s£$;pá^Moa que i&enboeai ios xle^pojos de iodos 
liJi^^antigiibaicoaocklosP-í ,,- r.L'¡: . .;■; i - í ■-'■ n<o 
. . : EiuítniáÁá^tisésímenie^ i loi tluí; íle laJáippfiajra !ol 
rostto didr miieott» auijiíjupi inátilmenlav pí«*q«e las 
fecoibocs, jFa* desQOínpiicaí»» UaWaoperdídQ s» ft)r-r 
«nba y ■ $u cjoka*. Jle|[i$ttólfe; muy. Jíien lóilos ios bolr- 
sillos/ dülos que),iÉK}é.(ii3gu:Boé |)e»gjtoitm vúcg^ 
imjíte^aad&á de agua y'lknÓ6[d<i liégd^óc^Jimpiólfis 
•euidádiBfiaBieate oónlaiRMáoUI úbé^&o, jjlogixíh^ 
sobre Jono de. ellos esitas pala]|iasrtnool)srcsote&:y me- 
dio borradas: — '^udbeíckj Sajón ei ígrdmiiiidoy 
í«Arpgi^im.,' chispo d¿iHolqol/tr*J)ío Ikayen.Ncrue- 
«ga f^s qué deis ci[>«dádU',''Lai<tíg y í^krhb^'gl y 
*una bar<íüíh.L .'-^-SÓló eú Hbftsberg fee >feftllttíi «tí^ 
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«nás de plata ; imán y asfaltos , solo en Súnd-tnoíir; 
«amatistas , solo en Guldbranshal^ calcedonias, aga- 
«tas y jaspe; en las islas Fa-roé*r— -• En Nouwbiva, 
«en años de hambre , los hombres se comen á sua 
«mugeres y á sus hijos. — Thormodo Torfoeus ; Ys- 
«leif , obis^ de Scalholt , primer historiador islan- 
«dés, — Mercurio jugó al aljedrez con la luna y la 
«ganó la septuagésima segunda parte <lel dia.-- » 
«Malhstorm, abismo. — Hirundo^ A/rttáo.— Gceron, 
«garbanzo; gloria , — Frode el sabio — Odin cónsul* 
«taba la cabeza de Minaer , sabio (Mahoma y su pa*» 
«lomo , Sertorio y su cierva) — Cuanto mas el «ue- 
«k)-.. menos cantidad contiene de gipso''... 

— Sobre que apenas puedo creer lo ^^ue estoy 
viendo con mis propios ojosl — ^Esta es la letra de mi 
antiguo amo Benigno Spiagudry?... , 

Entonces , examinando de nuevo al cádave^ re- 
conoció las largas manos, los raros cabellos, y todo 
el cuerpo singular en fin , del desdichado Benigno. 
— No sin fundamento , dijo para sí meneando la 
cabeza, han lanzado contra él una acusación de sa- 
crilegio y nigromancia: el diablo se le ha llegado 
para ahogarle en el Sparlx).*— Para que se vea lo 
que somos ! quién hubiera dicho que el doctor Spia- 
gudry , después de haber hospedado por tanta tiem-- 
[)o á los otros en esta posada de muertos , ^wendría 
él también á ser huésped en ella! — 

Levantó el enano la pon ^ filósofo el cuerpo para 
colocarle sobre una de las seis losas.de gran i— 
to , cuando advirtió que pendia del pescuezo del 
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muerto 011^ una OQrrea, de cuero ua (JbJ^to pesado. 

-—•Será sin dudd , murmura entre dientes , lá 
piedra con que le precipitó el demonio í^u el lago* 

Pero se engañaba; a^uél .6l!>jeto era un cofreci- 
llo de hierro, sobre tí ówai^^nirándole de cerca 
después de haberle limpiado muy bien^rió una an- 
xAx^ cerradura en forma de escudoi^ 

*— Algún secreto Infernal debe haber en esta ca- 
ja , dijo para su caix)te; esté hombre era sacrflego 
y brujo. Llevemos esta ca5a' á óasa del señor obispo:- 
puede que haya ¿entro de ella algún diablillo. 

Entonces , desalándola del cadáver, que coloco 
en la sala de la exposición mortuoria ^ salió á toda 
prisa encaminándose al palacio episcopal , y mur- 
murando entre dientes algunas oraciones couira el 
espaatab^ ^pfrepiUoique lleyitba.*f:e4 la moao. 
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¿ QnUtk habU eM ? ¿M «« lumbre 6 «a 
tspfríla íaferaal ? ¿ <|iié demonio korrible 
tt aiormefiU? Mo^aCnirae el íaiplftcable 
cocmí^ qiMinora enta eorasMi* 



Han de Islandia y Schumaeker están en la mis^ 
ma sala de la torre de Slesvig. El excanciller ab* 
suelto se pasea con lentos pasos, cubiertos los ojos 
de amargas lágrimas ; el bandido sentenciado á 
muerte rie en sus cadenas , rodeado de guardias. 

Los dos prisioneros se observaron por largo ra- 
to en silencio , como si ix>r instinto se reconocieran 
mutuamente enemigos uno y otro de los hombres. 

— ¿Quién eres? preguntó al fin el excanciller 
al monstruo. 

— Te diré mi nombre, repuso el otro, para 
hacerte huir. Soy Han de Islandia. 
Schumaeker se acercó á ¿1. 
— ¡ Toma esa mano ! le dijo. 

— ¿Quieres que la devore? 
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'• — Han da blandia, repuso Schumackar, te amo 
porque aborrece» á los hombres. 
— Por eso te aborressco yo, 
— Escucha , yo abbrr^a^ á los hombres como 
los aborreces tú , porque les he hecho bieu y ellos 
me haa hecho mal, ^ 

—Tú no los aborreces como yo; yo los aborres- 
co por que me han hecho bien , y yo los he heclx> 
mal* 

Estremecióse Schumacker al ver las miradas que 
]e echaba el monstruo: i pesar de todos sus es-* 
fuersos, su alma no podia simpatizar con aquella 
alma, 

-^í, ei^clamó, aborrezco á los hombres porque 
son malos, ingratos , crueles. Yo les debo todas las 
desgracias de mi vida. 

— Tanto mejor; yo les be debido toda la feli- 
cidad de la mia. 

— ¿Qué felicidad ? 

—La felicidad de sentir entre mis dientes canies 
palpitantes , de regalar mi ardiente boca con ca- 
liente sangre; el deleite de romper criaturas vivas 
contra las puntas de los peñascos ^ y de oir el gri- 
to de la víctima me?^lado al estallido de los miem- 
bros destrozados, «•- Estos son los placeres que me 
han procurado los hombres, 

Retrocedió Scbutóacker aterrado delante del 
monstruo á quien se ha bia acercado casi con el or- 
gullo de parecei^se á el. Lleno de vergüenza, ocultó 
con ambas manos su rostro venerable , porque sus 
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(>JQ9 -estaban llenos de lágrimas de iadlgimck)tí'¿jio.^ 
contra la especie humaika , sino contra si inisino# 
Su corazón noble y generoso empezaba á estreme- 
cerse del odio que profesaba á los hombres hacia 
tantos años, •viéndole reproducido en el corazón d^ 
Han de Islandia como en un horrible espejo. 
-^ — Enemigo de los hombres, dijo el monstruo 
mtodbse, te atreves ahora 4 blasonar de parecerte 

átni? 

Tembló el anciano con »n estremecimiento in- 

volunlario.'^-¡Dios mioi mas quisiera amarlos que 
aborrecerlos como los aborreces tul 

Llegaron en esto los soldados para llevarse ai- 
monstruo á un calabozo mas seguró. Scbumacker 
pensativo quedó solo en la torre donde no habia ya 
ningún enemigo de los hombres^ 
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Cn»n¿o el m^p, q^ ^ía 
¿me haréis, Señor, que e^ígi eatrt sas maaes? 
¿f tu lenda rompía 

d«|]AJo d« naíi pie^..M OO} om «Mctígne», 
. q|M^ wi cr/meo ^ ^*>I<^' 



í'** 1 , V 



La bofa tátol erd llegada ; ^a Oo se teía del sol 
mas qtie b tnitml de su disco etícima del horizonte. 
Se habiárv ^doblado las guardias en toda la fortaleza, 
de Munckholm ; delante de todas las puertas paseá^ 
banse.silétici&dos yisorrtbríos los centinelas* El ru- 
mor de •!* ciudad llegaba trtas tumultuoso.^ spnoro 
á las tt4st^ torres del bastillo ^ en el cual se adver* 
tía taTttbieéiJOTia xiónfusion extraordinaria. Oíase en 
todx)ft'I^>^i0^'CÍ lúgubre son de los tambores des* 
templados y cubiertos de negro crespón ; el! cih 
ñondela torf« Üajá tiznaba de tiempo en tiem- 
po^ te: enorme campana de la torre se balan- 
ceaba lentame^l^^iüíoda^fidosooklo» grates j pro- 
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Ion gado» , y desde todos los puptos del puerto sa- 
lían con dirección á la terrible roca embarcaciones 
cargadas de un inmenso jentío* 

Un cadalso enlutado, en tortio del cual crecía á 
cada instante una turba impaciente, se alzaba en la 
plaza de armas del castillo^ en el centro de algu- 
nas compañías de soldados formadas en cuadro. 
Paseábase encima del cadalso Un hombre vestido 
de sarga roja , ora apoyándose sobre la hacha que 
tenia en la mano > ora arreglando con primor uü 
tajo y una cadena que seveian en el fúnebre tablado; 
junto á él estaba preparada una hogera en que ar- 
dían algunas hachas de resina. Entre el cadalso j 
la hogera estaba clavado un jalón á que estaba sus» 
pendido este rótulo : Ordener Guídenlevi> , traidor. 
Veíase desde la plaza de armas ondear sobre la 
torre de Slesvig una gran bandera negra. 

Presentóse en aquel momento ante el tribunal, 
que continuaba reunido en la sala de audiencia, el 
reo Ordener. Solo el obispo estaba ausente ; ya ha- 
bía cesado su ministerio de defensor* 

El hijo del virey estaba vestido de negro, y He* 
vaba pendiente del cuello el collar dé Dannebrog, 
Estaba pálido su rostro, pero sereno y altivo :Vsolo 
estaba también, porque habían ¡do á buscarle para 
el suplicio antes de que volviera á su calabozo el 
capellán Atanasio Munden 

Ordener habia ya consumado interiormente stt 
sacrificio; sin embargo , el esposo de Ethel pensaba 
aun con alguna amargura en la vida^yacaso bubie- 
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ra qoerida elegir para la primera moclie de bodas 
oCra nódie ^e la del sepulcro. Mocho babiá reza-* 
do, mudio habia meditado en su prisioii : abora es^ 
taba en pie delante del oonfin de todas las oracio^- 
nes y de todas las esperanzas; pero sentiaen su alma 
la fuerza que dan Óios y el amor* 

Más conmovida aun que el reo , considerábale 
la multitud con ávida atención :** el esplendor de 
su rango , el horror de su destino, despertaban to-- 
das las simpatías y todas las compasiones : todos asisr 
tian á su castigo , sin comj[Hrender su ciimeíu Hay 
en el fondo del ^ corazón hlimano un sentimiento 
singlar que nos impelé , como á tos placeres i al 
espectáculo de los suplicios^ cual %\ los hombres 
quisieran con horrible anhelo Vergel pensamiento dé 
la destrucción en las descompuestas faecionc» del, hom^ 
bre que va ániorir; como si en aquel momento solem'^ 
ne debtara aparecer alguna revelaicÍ0á del cielo ó del 
infierno en los opsdbl miserable } como para ver 
qué sombra proyecta el ala de la muerte suspendí^ 
da sobre una cabeza humaiía; coma para examinar 
que es lo que queda de un hombre ,. cuando yli le' 
ha abandohado la esperanza.. Ese ser lleno de^ fuerza 
y de isalud , qnrse mueve ,¡ qu^ respira^,» qup vive,) 
y.quev dénti» de;uñ momento habrá cesado; ¿te mo- 
•wnt^ de respirar y de' vivir, rodeado de^^seres seme- 
jantes á él 4 i quienes hadaba hecho, que.le compa-. 
deceoyquísiBolesocórvetán; aquel desgraciado qué 
va á morir y que *D.esté mcmbunda|janíagado jus- 
taiMüie ba^é jwHt iuma mÁ\má)iMy^ un poder; 
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invisible; ác[uella vkla qu^ la sociedad nó ba, po- 
dido dar y que va á quitar con lúgubre aparato, lor 
da aquella ceremonia imponente del asesinato judi- 
cial, conmueve poderosamente los ánimos. Conde- 
nados todos á muerte con plazos indefinidos, es pa^ 
ra nosotros un objeto de cstraña y dolorosa curio- 
jBidad el miserable que sabe á punto fijo la hiwraen 
cjue acabará sa plazo. 

Sin duda se acordará eí lector de que Ordener, 
.antes dé ser llevado al suplicio, debía comparerer 
ante e} tribuiíal para ser degradado de sosrítñlos y 
dignidades* i¿pen«f sucedióla calma al movimiento 
íjae escitó su llegada en la asamblea ; bízose traer el 
liresídeote d UbrtJ^ terikiico de los dou remos y los 
eBtatmos déla» ói^den d« Dánnebrog. 

£ntón<^s i' deápuea d# haber invitado al reo á 
bincaí* una rodilL eir fierra^ intima á los espectado- 
res respeto j ateticion^ abri)ó el libro de los caballe- 
ros de IJanoebrog^;^» íferoncstáá leer eo iroa alta y 
severa;- ■' ■ ' i ■ • ' 

.: +*i^^Ghrkt5erft ^ por la gracia y misericordia del 
Todo-Podevoso^^rey de Dinamarca y de Noruega, 
de loS' Vándaks y de los Godos, duque de Slesvig, 
de 'ifolsiemr,^ de'Stormaria y de Dytraarse, conde de 
OldemlKir^o^y de Delmeuhurst, hacemos saber que 
habiendo reistaíbleeido^ pido el dictamen de nuestro 
grap canciller <íon de dé Gfiffenfeld (tap rápidamen- 
te pn.^ó S(lbi?é:^s»íe nombra la v&z del preáid^pte, que 
apehdí^ fíudo«o¡!^8íy)'la érdeíi teal «^ Dafinebrog, 
fondada l>oi?'t*üéStk3i ilustfealwtóloiSetti ^áldetnaío. 
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•^r; líT ooósídc^rado pomos jquehabieiido'sklo crea** 
da esta venerable orden en memoria del eslaudarte 
IS^dnnebnog j .eniviado pbr hoI :eiélolá naestso* i^ino 
•faeadito:' \'' -■■■ \- •.' m ^,-. .. -.'f ..¿^ ..- >. •• . 

«Y que serla hacer injuria á la divina inslim-^ 
Clon dlc' la orden y que algaf|0'dé'lo» '<aAalléíx»pu- 
¿ierfe im^uneniieme fállaif á^ la*^ leyes jdel íiqnop 7 á 
las santas leyes del dela'igksiay del «séadd.' ' n 

- ' I» Mandamos y débi:>etalnc»^ de rodillas delante de 
IXos , que cualquiera: y -etKlDe loer i;abaUei^ .dá la > óc^ 
ée¿, i^ue enirQgueiáUfaluiáoatítU^mania^i^^^^ 
traición ó felonía , después de haber sido ptíoiliaat^ 
ixt0iike^cui«ido->y>i€9nmi;to.pQFiUn jw»;] .qv^l« f>ara 
iiénipri»didgradadb>d^^rqn^o<dei csájáüñmode. nuesit? 
triiiór{I«i>;real detDjanncbrdg^V ' >i f» *i r>T [ í.' t 

El presidente certi^Í€álibTol> ,>.'/> lo íí i. : j 
()u.'.*«-OldcmWi#fal(i«ii^\ií^ ba«pn de;Thfcnwídkvca- 
lKiUero(klc%IIan»d>ñ>^yK>ft^l]aBek bedojo «ouip^le dd 
«ha traición ,xrímen por el cual será coríalJa) vues-^ 
ir^ífigibeza^^bB^adQ v«^tfOi.«jyu^p€|,ijí.ftp9íadas al 

id^j)to()yvi^tr$a Q(pi^iza§. - Ord^íter GuWííw^PFíí;^^^*^. 
4l^,ÍQS íiafefBÍS(.beí^.Íu4i§í¥í 4e, conl^9S)e^re lo^, 
caballeros de Dannebrog , y por la;;^^^ niiaadq 
qn^IiEi». kurftj}Í€Í§^t>?^qa^.v0ytá. deg^cacUjuras p^iblica- 

¿ ^H&o l?k ;t^í^poí;^t:pr§$ideí^r<í ^obr^^l |}ibi?q d^ la 
orden , y ya se J)f^p^ííba,4 pfpnunciar, jsqbr^ Ojp- 
d«TOii 8ftrey<í'Ainatóy'y^l^í|ó*'ite4* íat^e^U ^Ma^Jítfo se 
ívbináodreí.proftt^íwqftrpii^Vt^ Uks9S^\i ¿h ^^poh^)^ 
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anuncK'ndo á su reverencia el obispo del Dron- 
theimuSé 

El era en efecto : entró precipitadamente en la 
sala acompañado de otro eclesiástico que le sos* 
tenia. 

— Deteneos^ señor .presidente ! esclamó con una 
enerjía que noparecia compatible con su edad. Loa-r 
do sea el señor ! á tiempo llego. 

Aumentó la atención de toda la asamblea , pre- 
veyendo algún nuevo acontecimiento singular. El 
presidente se volvió al obispo con muestras de des- 
contento. 

—Permítame vuestra reverencia que le haga 
observar cuan inútil es su presencia en este sitio. El 
tribunal va á degradar al reo , que está ya á punto 
de sufrir el castigo de su culpa. 

— Guardaos» dijo el obispo, de poner la mano 
en el que es puro delante del Señor. Este hombre 
es inocente. 

Nada pudiera compararse al grito de admira- 
ción que resonó en el auditorio, sino el grito de ter- 
ror que exhalaron á la par el presidente y el se-, 
cretario íntimo. 

— Sí, temblad, oh jueces ! prosiguió el obispo 
antes de que el presidente hubiese tenido tiempo de 
recobrar su sangre fria ; temblad-porqué ibais á 
derramar la sangre de un inocente! 

Mientras se calmaba la agitación del presidente^ 
Ordener consternado se habia puesto en pié : el no- 
ble mancebo lemia que se hubiese descubierto au 
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genercMo ardid, j que se hubiesen hallado las prue- 
bas de la culpabilidad de Schumacker. 

— Señor obispo , dijo el presidente» parece que 
€íQ este atonto quiere escapársenos el crimen , pa- 
sando de una á otra cabeza. No os fiéis en vanas 
apari^Bcias : ri . Ordeuer Guldenlew es inocente/ 
¿ quién es el culpable? . 

^«^Vuestra gracia va ¿ saberlo, respondió el ob!s^ 
po.-LuegOy ensebando al < tribunal un cofrecillo de 
hierro <)ue llevaba un paje detras de cl:^- Nobles se* 
Sores I dijOf habéis juzgado entre tinieblas; en este, 
cofrecillo está Ja luz tnilagrosa que debe disiparlas» 
Igualmént^ a$ombradoa quedaron á vista def 
misterioso 4:;ofrecillo el presidente , el secretario írs-*, 
timo y Ordener. El ob¡8|ip prosiguió. ' , 

-r-Nobles jueces, escuchad. Hoy cuando volaría- 
tnos á uqesVro palacio episQopal , á fiA de descansar 
^e las fatigas de ,1a noche, y de pedir á Dios por los 
pobres reos ^ nos entregaron esta caja de hierro se-^ 
liada. No& han dicho que el cpnserJ6i del Spladjest^ 
la llevó esta mañana á nuestro palacio para que nos 
fuera entregada en; mano prppia^ asegarando que 
encerraba sin dtida algún misterio diabólico en. 
atención á qu^ la habia hallado sobre el cuerpo del^ 
sacrilego Benigno Spiagudry^ puyo cadáver sacaron 
del Sparho algunos percadores. , 

Llegó á su puntóla atención de Ordener; todo 
el auditorio callaba religiosamente» El presidente y 
el secre^rio intimo boyaban la cabeza confundidos 
como do9 a:iminaleS| ci^al si uno y otro hubieran 
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olvidado su astucia y su impudencia. Kay tm mo- 
mento en la vida del Jualo ^a que desaparece su 
j)oder. 

— Después de haber bendecido esta caja ^ conti- 
nuó el obispo ^ hemos rolo su sello ^ en que estaban 
grabadas, como puede verse todavía, las antiguas ar- 
mas abolidas de GrifTenfeld.,-— En ella hemos ha-r 
liado en efecto un secreto inferiial,c^-como de ello 
podi'á Juzgar vuestra sabiduría j'señores jueces, f res-^ 
tadnos tCKÍa vuestra atención I, porque aqui 36 trata 
de la'áangre de los hombres, y porque el señor la 
pesa 'gofa á gofa. ^• 

Entonces abriendo el formidable cofrecillo, sa- 
có de él uu pergamino en cayo reverso estaba es- 
ciiía la siguiente declaración í- ■ 

*^yo, nias'rtiatri Cumbysulsun ^ doctor, declaro 
en el momentb de iftóí'ír,' que énK'ego al capitán 
Dispolsen , procurador eh Copenhague del antiguo 
conde de GriíTenfeld , el siguiente dociimenloescri-. 
th en su totalidad dól piíno.y lelra de Turiaf Mus- 
dcembn , hervido;' d(*l caticÜler conde de Ablefeld, á 
íiti Üe que el expresado capitán haga de él el uso 
qne mas le convenga.- — Y pido á Dios qiie^me per- 
dbnt; mis crímenes. — ^Hecho en Copenhague, el on" 
ceno dia del mes de enero de mil seiscientos noven- 
ta y nueve. 

Cuilibysulsum.*^ 

Tbmblaba el secretario íntimo con un temblor 
convulsivo J quiso hablar y no pudo. El obíspor en~ 
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tregócl (léFgaitiiQO al pt eskleilte pálidq f- fgitado« 

— ^ Qué veo? e^^clamó este luego^que h\i\ko d^- 
arrollado^ el jíergamitkOj^NoCa pasada al nq^lf conr^ 
de de Ahlefeld para deshacerse judu:¿almer\te,dfi,^ 
SehumacAer..^^^Y o m ^aro y revereiido obispo.,. 

Cáyósele al presidente el pergamino de entre las 
manos. 

— lieed , leed , señor, prosiguió el obispo ; estoy 
seguro de qiie vuestro indigno servidor habrá abu- 
sado de vuestro nombre» coiao abuso, del del dea^ 
graciado Schumacker. Pero considerad , señor con—. 
de , los rfectós que ha pl:oducido el odio poco cari- 
tativo que profiesais á vuestro antiguo predecesorjj 
uno de vuestros cortesanos ha fraguado su péi;didí% 
en vuestto nombre , esperando sin duda hacerse de 
ello un mérito para con vuestra gracia. 

Reanimaron al presidente estas palabras ^ . ha-r. * 
ciéndole ver que las sospechas del.obispoque conjO- 
cia todo el secreto > rio recaían sobre él : Ordener 
empezaba ^lambíen á respirar, pot'qae entreveia que 
al mismo «tiempo iban á quedar patentes la inocen^^ 
oia dd padre de su Ethel y lá suya propia» Profun-, 
da admiración le inspiraba aquel singular capricho 
de la suerte que le habiá movido á buscar á un for^ 
midabte bandido paía encontrar el cofrecillo mis- 
terioso que llevaba sobre sí su anciano guia , Benig- 
no Spiagudry, cofrecillo que le iba siguiendo mien- ' 
tras él le buscaba* Meditaba también la' grave lec- 
ción de los sucesos que, después de haberle perdi-r 
do por aquella caja fatal ^ le sálvab«l í[)orj;Ua,.--- 
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Entonces el presidente recobrando ^oda su pre^x 
sencta de ánimo ^ levó en alta voz y con npíuestras 
de una indignación de que participaba todo el au^ 
ditorio» una larga nota, en que espUcaba Musdoe- 
mon con todos sus detalles ,el abominable plan que 
le hemos visto seguir en todo el curso de esta histo- 
ria Muchas veces quiso levantarse el secretario ín* 
timo para defenderse ; pero el rumor general le ha-» 
cia siempre volver á sentarse confundido. Terminó 
por fin la odiosa lectura en medio de un murmullo 
de horror. 

•-•-Alabarderos, prended á ese hombre! dijo el 
presidente designando con el dedo al secretario in-* 
timo. 

El miserable, sin fuerzas para hablar y mucho 
menos para resistir , bajó de su asiento , y fue atado 
en el banco de los acusados entre los silbidos y gri- 
tas del populacho. 

— Señores jueces , dijo el obispo , temblad y re- 
gocijaos! La verdad que acaba de penetrar en vues- 
tras conciencias de nuevo va á seros confirmada 
por lo que el capellán de las cárceles de esta ciudad 
real, nuestro digno hermano At^ndsio Munder, 
que está presente , va á deciros. 

Atanasio Munder era en efecto el que acompa- 
ñaba al obispo. Inclinóse el sacerdote delante de su 
pastor y del tribunal , y luego , habiéndole hecho 
señal el presidente de que hablara , hízoló en estos 
términos : 

.«^Lo que voy á decir es la verdad: ---castigue— 
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me el cielo si profiero aquf una sola palabra coa 
óiya imencioQ que con la de hacer bien á mis her- 
mano6« Ya yo habla pensado en mi conciencia» des* 
pues de lo que v( esta ma&aoa en el calabozo del 
hijo del yirejTt que este Joven no era culpable aun- 
que vuestras señorías le han condenado á muerte 
por su propia declaración. Hace algunas horas fui' 
llamado á dar los últimos auxilios espirituales al 
desgraciado montañés / que tan cruelmente ha sido 
asesinado á presencia del tribunal , y á quien habéis 
sentenciado 9 respetables jueces 9 creyendo que era 
Han de Islaudia* He aquí lo que me ha dicho el po- 
bre moribundo ;-^^^To no soy Han de Islandia; 
bien me litiga el cielo por haber tomado este nom- 
bre* El que me ha pagado para hacer este pa|)el es 
el secretario íntimo de la gran cancillería; lUmase 
MusdiBmoUf y ha dirigido toda la rebelión bajo el 
nombre de Hacket* Yo creo que en todo esto el es 
el único culpable/^ Entonces me pidió su hendió 
cion, y me suplicó que viniese sin perder un instan- 
te á repetir sus últimas palabras al tribunal.-^ Dios 
es testigo de lo que digo ; ojalá pueda yo salvar la 
vida del inocente, y no bac^r derramar la sangre 
del culpable^ 

Calló entonces el sacerdote, y de nuevo saludó á 
su obispo y á los jueces» 

— Bien vé vuestra gacia, señor, dijo ^1 obispo 
al presidente, que no sin fundamento bftlló uno de 
mis clientes tanta semejanza entre el supuesto Ha-^ 
cket, y vuestro isecretario íntimo* 
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nuevo apusada, ^H<AÓ Cjsaeid/qa^ ^gar ea yuesura» 
defensa? - , . , ^ ■- 

' Fijó Mu^do^mon en su a«io; tina mirada <(ue le; 
aterró, porque en aquel luómeato recupera él inat 
yado toda suimpudeacia. Después de UQ 0K)meiitO' 
de silepcla respondió: a ' • 

. -r^Nada»^ «euor. ■ í 

"Luego 08 confesáis culpable del crimen que, 
se os impura? repaso el presidenle con voz débil y 
alguñ tanto balbuciente. ¿ Oá confesáis autor de una 
conspiración urdida contra el eslado y contra un 
ilidividuó llamado Schumacker? ^ 

~Sí señor, íre^ndió MusdiDemoDb 

El obispo se pueo. en píe ;> 

— Seíior presidente » para que tío quede la me—* 
ñor duda en este negocio ^ pido qué vuestra guacia 
pregunte al atusado $i ha tenido cómplices en su 
orímen« 

— ^ Cómplices í repitió Mufido^mbo,. - » 

Quedó por un momento pensativo el secretario 

íntimo , mientras la tuas horrible agonía 3e veia pin* 

;tada en ^1 rostro del presidente. . 

— Si he tenido cómplices ! dijo el reo con vo2 
sombría. --No, señor obkpo. 

Echóle el presidente una mirada de consuelo á que 
ves[)obdÍó el reo con otra, --No, no he tenido cóm- 
plices , repitió Musdoemoil con ma& enerjia. Yo solo 
he uidido.toda esta trama por afecto á mi amo que 
la iguoraba , para perder á su enemigo Schumacker.< 
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De huevo se miraron con espresion de mutua 
gratitud el acusado y el presidente. 

— Vuestra gracia debe conocer , repuso el obis* 
po , que puesto que Musdcemoh no ha tenido eóm* 
pÜces , el barón Ordener Guldenlew no puede ser 
culpable. 

— Si no lo fuera , reviendo obispo, ¿cómo po- 
dia haberse declarado crimhial ? , 

— ¿Y cómo, ^eñor presidente , se ha entinado 
ese montañés en sostener que era Han de Islandia 
con peligro de su vida? Solo Dios sabe lo que pasa 
en el fondo de los corazones. 

Ordener tomó la palabra ¡-Señores jueces, aho- 
ra puedo decirlo , piies ya se ha descubierto quien 
68 el verdadero culpable. Sí: me he acusado solo 
con el objeto de salvar al antiguo canciller Schu-*^ 
macker cuya muerte hubiera dejado á su hija sin 
protector. 

£1 presidente se mordió los labios. 

-— Pedimos al tribunal, dijo el obispo , que pro- 
clame la inocencia de nuestro cliente Ordener Gul- 
denlew* 

Respondió el presidente haciendo una señal de 
adhesión ; y luego á petición del síndico mayor, se 
continuó el examen del terrible cofrecillo, que solo 
contenia el diploma y los títulos de Sfíhumacker 
con algunas cartas del prisionero de Munckholm 
al capitán Dispolsen, cartas llenas de amargura se- 
gutamente pero no en manera alguna culpables , y 
que solo eran temibles para el canciller Ahlefeld. 

TOMO II. 1 8 
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Pronto se retiró el tribunal, y al cabo de una 
breve ddiberacion , mientras los curiosos reunidos 
esperaban en la plaza de armas con tenaz impa« 
..^encia al h|jo del virey sentenciado á muerte , y 
se paseaba el verdugo haciéndose el interesante so- 
bre el cadalso, el presidente pronunció con voz ca- 
si, ininteligible el fallo que condenaba á muerte á 
Turíaf Musdcemon ; y rehabilitaba á Ordener Gul- 
.denlew, reintegrándole en todos sus bonores, títu- 
los y (irrrilegios. 



Digitized 



byGoogk. 



na 



^D. 



-*¿Por enánto me vendes ta caerpo^ 
Immda dhaj* ? A Q míe que no Vftle vn 
•eluMr». 



Lo áfut quedaba ¿el f^egftpiieiilo de |o6 arcaba- 
Claros de Muockholm acababa de entrar eo su anti- 
guo cuartel , edificio aislado, en medio de im in- 
menso patío diadradp, en <el retántp de la fortale- 
za. Al isaer la pocbe, barreáronse $egun costumbre 
las puertas de aquel edificio adonde se babian reti- 
rado todos los soldados, é, eseepcioii d^ los centinelas 
dispenBQS en la« toriles, y dpi piquete que esl<a}^ de 
guardia ^n la pnsio^ militar pe^gada al cnarteL Es^ 
ta prísioQ^ la V9as segura y ix>ejor defendida de cuaii^ 
tas habia en llundcholm ^ contenía 4 los dos pr»^ 
sioneros que debiaM ser jaborcados al dia siguieiite 
por la mañana^ Han de Jslandia y Miisdinemoni 

Ham de Islandta iestá 30I0 en m calabozo. Ten- 
dido se ba en elsuelo, <mbierto de c a d epas^ y apo- 
yada la i»beza«9 una piedra j una Iwí, yaoríbun- 
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da llega hasta él por una ventanilla enrejada 
cuadrangular , abierta en la enorme puerta de en- 
cina que separa su calabozo de la estancia inme- 
diata , donde oye á sus carceleros reir y blasfemar 
al choque de las botellas que apuran y de los da- 
dos que hacen rodar sobre un tambor* Ajitase el 
monstruo silencioso en la sombra ; sus brazos se re- 
tuercen y se separan, sus rodillas se contractan y 
se enclavijan , sus dientes muerden sus cadenas. 

De repente levanta la voz, llama ; un carcelero 
se presenta en la ventana enrejada : - Qué quieres? 
dice al bandida. 

Han de Islandia se incorpora en el suelo : — 
Compaiiero, tengo frió; mi cama de piedra es du- 
ra y húmeda \ dame un poco de paja para dormir, 
y un ¡loco de lumbre para calentarme. 

— Nada es mas justo, respondió el carcelero, 
que aliviar en lo posible las penas de un pobre dia- 
blo que va á ser ahorcado , aun cuando este sea el 
mismo demonio de Islandia. Voy á traerte lo que 
me pides.,.. ¿ tienes dinero ? 

— No, respondió el bandido. 

— Cómo! tú, el mas famoso ladrón de la No- 
ruega, todo un tú no tiene en la faldriquera algu- 
no que otro miserable ducado de oro? 

— No, repitió el bandido. 

— Ni siquiera algunos escudos reales?.*. 

— Ya te lie dicho que no. 

— ¿Ni siquiera algún triste ascalino? 

' — No , no, nada ; ni aun siqmera con que com- 
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: |Mr fai fisi ét^nmm rala ó el alma 4e;iiQFlipttbfe* 

El carcelero mudó de tono inmediatáBieidb. 

-^-^-^fisa es ja otm cosa : hacea.miiy mal éD-4|ae- 

jarte ; tu cobacfaa no es tan fría comot.Ia ^p^r Um^ 

dtéi^ mañané é \» nodbé^ ps^n ' (qpieidcbesc 4e;%ar, yo 

le lo juroy la dureza de la cama* v' I* ■ 

Diebd«to\> rétfeeae elrcaiiéQldwt^levándiíe-mia 
nu^ieícMfi.del ;lm6ftt&riio>!que .«e^ntiniHK j^lMdeaet 
cB sn^eadenaarCtiyos cdaironcn isf«édiMt!nfHMiQ^fl^> 

maule QMi rjáienkdkayi^tiidek^aaifaobdKlMfont/ ; ii : 
Abrióse la puerta de encina ; un hombre dejilt^l 
ta4^t)ira>:Te>^do|déifc^>8ayál j^^om^iik 
na sorda en la mano, entró en el calabozo, ac«Éirh 
paoadadet^sajfod^qufe^iabtaivetíjAu^ 
del pteao. S^ \^edlóci^l»iói<Ú uuubo : lü^ - está-- 

■ tua. SrvÍ/ '-'rjuif'} ., 1 i 

^ -mH^ni-.ddrIeíandiai dijocicA hdmBmr'f^tidó de co- 
lotgüMj y<^isojrir^€4j(0[r^ix^iyveldngft ddoDro^ 
ftb^iililMN ^«^iániíidl «a^drtdk jaiba» téndieieUionor 
•dé ^borsar^i tw^eseélenoíafi^ «i ^pesoueze^ en un 
fdttíb?l<>rjau^«c^ eoeík j ypl^ | mayor, dé^ íhmn 

4beim*i!;yr na o^Tífj -í pI oí>;f* .r;> ')il ;.íu«-Nr^ .n ■ c- 

' f ^4f7^¿£st»^eegii«oIéníef6cfaidi«*hoihDanaM 
pondió el bandido,. ,^ ; nol/' íí ' * k»» oí» / o! í* r- 
-' ; jBfeiJ*rf«go^f«A4 éirm/ »n i • < ir. , i:-. - - 

—Asi estuvieras td tan^9g«iro k^jsnbtriisn'eófattd 
-slkéelm^/ilsi Í8oálaíd«olapttb(^]i^o»l0f.é¿tás de 
i«d)Br ma&Kia árlfi hoioa/iimlaíesialeitt de>MjeoI 
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— *¿De veras? dijo el móastrao cod una exj[Nre«-» 

sion de malicia» 

— Repita , señor bandido y que soy el verdugo 
déla provincia. 

— Sí yo no fuera ^<?y quisiera ser fá, req)ondió 
el bandido. 

^-Siento no poder derolverteel favor, amigo mio^ 
respondió el verdugo^ y lu^^ frotándose las manos 
con aire satisfecho é importante:-* Tienesraasony ana- 
dió, vate mucho esta profestoii que ejerzo.».» ! Ab! 
mi mano sabe lo que pesa la cabeza de un hrán— 
bre. 

— ¿Ha^catado la sangre? [Nreguntó el ban- 
dido» '-• 

-^No, pero muchas veces he ^ado taratentot 

— ¿Has devorado alguna vez las entrañas de 
una criatura viva ? 

^-IfOf pero he he^hp rechinar huesos humanos 
entre los brazos de un caballete de hierro; he rerr 
torcido miembros entre los radias de una rueda; he 
mellado en cráneos pelados sierras de acciro; he 
atenazado carnes palpitantes con pinzas enrojecidas 
en las ascuas ; he quemado la sangre en venase en- 
treabiertas ^ derramando en ellas arroyos de plomo 
derretido y de aceite hirviendo..*. 

— -Sí, dijo el monstruo pensativo^ no has deja- 
do de tener tus placeres. 

- — En una palabra , continuó el verdugo^ aun^ 
que seas Han de Islandia, creo* qué mas almas han 
salido de mis manos que de las tuyas , sii| oon^ 
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tar la que te arrancaré- mañana al rayar el dia. 

— SuixHiteñdo que yo la tenga. ¿ Piensas acaso, 
verdugo del Drontheímus^ que podrás sacar ^ el 
alma de Ingolfo el Esterminador del cuerpo de 
Han de Islandia , sin que de paso se lleve la tuya ? 

La respuesta del verdugo empezó p«r una 
ciarcajada.. ' ' 

-• ^ Vaya , vaya ; mañana la veremos. 

■4-«Lo veremos > dijo el bandido, . ' ^ 

— ¿Eá , dijo el verdugo , despachemos, que nc^ líe 
Tiefmdo aquí á hablarte de tu alma sino de tu cuer- 
po. Escúchame: tu cadáveí* me pertenece de dere- 
cho , después de tu muerte , pfem la ley te dcrja la 
facultad dé vendértñele ; dimé sin' 'andar' én tódeos' 
cuanto quieres por él. > ^^ " o ¿ ví 

— ¿Cuánto quiero por mí cadáver? d¡|o e^^ ban- 
dido, ' . . 

--Sí, pero ten conciencia. ' "^ ^' 

Han de Islandia se dirijió al carcelero. ^ 

>^— Dime, buen homljire , ¿por cuái^ó me ven.-r 
deV^ tin poco de ^ája y otro poco de lumbf'é? 

DeS^pués de habétio ptettSaJo bien , respóndiq el 
icarcelero. ~ Dos ducados de oro. ' ['} 

-—Dos ducados de oro. dijo el bandido ¿rver- 
dugo,- trié ha^'de dar por mi bádávér. '* 

— ¡ Dos ducados de oro , ételámó el verdugo. 
¡Qdé'escfeindalo I dos ducaáos de tiro póir ün mise- 
rabfó cirSáver! Á buen segiil-o qué no Tos daré. 

—Pues en ese caso , respondió impasible Han, 
tampoco le tendrás. 
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— tY tú irás á pudrirte á un muladar, en vez de 
se? el ornamento del museo real de Copenhague, ó 
dej gabinete de historia natural de Bergbeai, 
— ¿Qué me importa ? 

— Y al cabo de los anos mil, después de to 
muerte , iria la jente á bandadas á examinar tu es- 
queleto , diciendo : Estos son los restos del famoso 
Han de IslandíaX y limpiarían y pulimentarían tus 
huesos , y los sujetarían con clavijas de cobre , y te 
pondrían debajo de una bomba de cristal , y todos 
los días la quitarían el pqlvo. En vez de estos ho- 
nores y dignidades, piensa, infeliz, en lo que te e^-r 
per^, si no quieres venderme tn cadáver; ira3 á 
podrirte 4 nn muladar, donde seras infaliblemenr- 
te pasto inmundo de los gusanos y de los bui- 
tres, 

- — Quiere decir que me pareceré á los vivos , á 
quienes siempre roen los pequeños y devoran los 
grandes. 

— ¡Dos ducados de oro! repetía el Verdugo entre 
dientes ; jqué exorbitancia ! Si no moderas tus pre^ 
tenciones, amigo Han de Islandia, no haremos co^ 
sa de provecho. 

— -Esta es la primera , y será probable men:|e la 
última venta que he hecho en mi vida ; quierq h^— 

cef un trato ventajoso^ , , , . 

— Ten presente que puedo hacer que te arre-r 
píenlas de tu tenacidad: mañana has de.fa^i: ^ntr§ 

mis uñas..... 

I . -I ..-, i 

— ?Lo crees? w . i , . 

^- '» .-.'• \ OX.AJI. 
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, fio comprendió el rerdago lo qoeqn^rian decir 

• TT-jSíy hay un modo f^rticnlar de apref ar el nnr 
do.porredupQ...^ al paao qué si eres hombre de .bí^f . 
le ahoj^poaré mejoré , . 

— Poco me importa lo que harás mafiaua oon 
mi pogpte» respoadjió él mó«ist|vo con irouia¿ 

Yamqs que ya le, cpntentari^ eon dp^ '^^ndos' 
reales.— ¿Para qué los quieres? . , ' > 

r-Diríjetc 4 tu CQmpa^^, dijo ^1 ba]i4ídoin-« 
Picándole con la manó el qurediieto y ^ ,^x$c$i3tí§i 
de oro me pide por up ppoo de peja y de lumbre. 

— Pues yo juío , esñJaqDp el «verdugo apqsH^o-' 
fandp^al carcelero» yo jfiro.ppr Ja sierra de san Jo- 
^¿» que es una iniquidad hacer paga^^ pesp de pi^es^ 
UM^iaf ¡Dos ducados ! eso^ no leuer cpuqieocia» 
• El carpelero respoi^dip con asper^z^, j ^ , 

—«Demasiado hago eu no pedir cui^^rb duca-e* 
dqs!-7^ Tú $i que eres , Nycol , mas árabe quei el nú-«p 
mero a , na queriendo dar á esle pobre pr^ dos 
ducados de oro por su ^dafver , que t^e yaldrá lo 
^i^os Tcíme ducados si se lo y<fpdes á alguu medir 
00 '6 á algún s^ip. — - ,^ . ; - 

. — rNunca he dado por un c^dayer «ñas de quin^ 
ce ascalinos » dip el veidugq» , - , , -a , 

•7-$í, por el cádayer de pp Iriste ladrón ¿ de 
^n miserí^bje judío, si^mp. y biieffp;,p|^p yp si^ 
muy bien que.gaqar^S|Cuan^p le dfé }a g^na\cau ^í 
pu^prpode|Ian delslafidia^ ,. . ,, ¡ ._ 

ifan dp Isjandú wi#a^ i|q[^^%;e9cjia^ . 
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— Y quién te mete á tí en eso? dijo Orugix con 
tono brusco ;; me meto yo en tus rapiñas , en los ves- 
tidos , en las alhajas que robas á los presos , en el 
agua puerca que les echas en el caldo , en los tor- 
mentos que les haces sufrir para chuparles dinero?— 
No! no daré dos ducados de oro. 

— Ni yo darc paja ni lumbre , como no vengan 
los dos ducados de oro , respondió el testarudo car- 
celero- ' ♦ ' '■ ' •" 

— Ni yo daré el cadáver por un ochavo menos, 
repitió inmóvil el bandido. 

Después de un momento de silencio , dio una 
patada en el suelo despechado el verdugo. 

— Pues señor , no puedo perder un momento, 
tengo que hacer en otra parte. — Sacó entonces de 
la chaqueta un saco de cuero que abrió lentamente 
y de muy mala gana, — Toma , maldito demonio de 
Islandia , toma tus dos ducados ; es seguro que no 
daría tanto Satanás por tu alma como yo por tu 
cuerpo. ' . t 

Recibió el bandido Tas dos monedas de oro, y én 
el mismo instante alargó la mano el carcelero para 
recibirlas. 

--«-Aguarda un poco, compañero, aguarda un 
poco; venga antes lo que te he pedido. 

Salió el carcelero y volvió un momento después 
trayendo un buen montón de paja y un escalfador 
Heno de ascuas que colocó al lado del reo. 

— Así me gusta, dijo el bandido, entregártdole 
los dos ducados: á lo menos podré calentarme esta 
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Moche.— Una palabra , añadió con vob sombría :*No 
está contiguo este calabozo al cuartel dé los arca-* 
buceros de MoDckhoIm? 

— Gerto , respondió el carcelero» 

— Y de dónde j¡oj^ el iriento? 

—Me parece que^del lado del esta. 

• — Bien , repaso el bandida 

— • Por qué lo pr^^ntas? 

' — Poi-nada, ^ 

— ^A Dios y compadre 9 basta mañana mny de 
madrugada,! 

— Sí y basta mañana ^ repitió el bandido; 

T d d^riidorde k cpprppcr poarta» qne.gvnba 
sobre ^os goznes^ impidió, al verdpjgo y al ^^arcekrO). 
oír el áspero y jovial gruñido ^pie aowipajiaba 4 
estas palabras. , , 
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SÓ)< 



Esperabas morir d^ otra manera f 
Alejandro Sousist. 



'^ ' Echemos, ahora uttisr ' ojetiáá eíi' el itrtei^íór del 
otro calabiwa de fe prisran' mili tai* contigua áí cuar- 
tel de los arcabtrceros , ¿jije comíene á la sazón á 
nuestro antiguo conocido Turiaf Musdo&monJ * ■ 
Acaso admire al lector haber visto á aquel 
Musdoemon , tan pofundamente malvado , tan 
profundamente cobarde , entregar con tanto can- 
dor el secreto de su crimen al tribunal que le 
ha condenado á muerte, y ocultar con tanta ge- 
nerosidad la parte que en ella tenia su ingrato 
patrono, el canciller Ahlcfeld. Pero no juzguemos 
de lijero ; Musdoemon no se ha convertido; aquel 
generoso candor era acaso la mayor prueba de des- 
treza que dio jamás. Luego que vio tan inespera- 
damente descubierta y tan invenciblemente demos- 
trada su trama infernal , quedó por un momento 
aturdido y aterrado; pero pasada aquella impresión, 
la suma perspicacia de su talento le hizo conocer que, 
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9iliiddb ya' imposible perder á sus ^fetimas, soló 
debía pensar en salvarse. Para ello se le presenta^ 
ban ddsiaiedios;' echar la culpa de todo al conde de 
AUefetd que tah cobardemente le abandonaba, & 
.tomar sobre sí toda la responsabilidad del crimen 
«n que habia ido á mitades con el conde. Un honv- 
bre vulgar hubiera píeferido lo|)rimero; Musdce- 
mon elijió lo segundo. El canciller era oanciUcr 
y poderoso, y aderisas nacía le domprometia [di- 
rectameme en aquellos pápeles que tan de plano 
prdbaban el crimen del secretario intimo. Ha-^ 
bia fijado el conde algunas miradas de inteli- 
genda en Musdcemon, y aqueUo bastó para decidir 
á éste á dejarse sentenciar, seguro de que el cancir- 
Uer facilitaria^^u evasión, no tanto por gratitud del 
berrido pasado como por necesidad de sus servicios 
Tenideros. /" 

Paseábase, pues, en su prisión , que alumbraba 
apenas uña lámpara sepalóral, persuadido de que 
Id abrirían la pwerta aquella misma noche.- Estami- 
naba la forma de aquel viejo calabozo de piedla 
construido por antiguos reyes , cuyos nombres sal^e 
apenas la 'historia, admirándose solo de que tuviese 
un sudo de madera, bajo el cual resonaban sus pag- 
eos profundamente cual sí cubriera alguna cavidad 
subterránea. Vio una argolla deshierro metida en la 
.dave de la bóveda ojiva^ y de la cual pendia un pe- 
dazo roto de cuerda negruzda. Y las horas pasabais, 
j el pobre diablo escuchaba con impaciencia los 
toques lentos y succesivos del reloj de la torre^qúa 
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iaterrampiaa coa su lúgubre sonido el sileñdo de 
la noche. 

Ll^ó por fin á sus oídos un lejano rumor de 
pasos que se acercaban al calabozo: su corazón pal- 
pitó de esperanza. Rechinó la enorme cerradura, 
ajitáronse los candados, cayeron las cadenas, y cuan- 
do vio abrirse la puerta ^ su frenC^ brilló radiante 
de alegría. 

JSra el que venia el mismo personaje vestido de 
color de escarlata que acabamos de ver en el cala- 
bozo de Ebn. Traia debajo del brazo un rollo de 
cordeles de cánamo, y entraba acompañado de cua- 
tro alabarderos, vestidos de n^ro y armados de es^ 
padas y part^esanas. 

Llevaba aun Musdoemon su toga y su peluca 
de majistrado , traje que inspiró al hombre colorar^ 
do un respeto involuntario^ hijo sin duda de lacos^ 
lumbre^ 

— Senor^ preguntó al prisionero con alguna tur«- 
badon , es acaso vuestra cortesía la persona áquiem 
debo dirijirme? 

— ^Si, sí, respondió al punto Musdcemon con-»- 
firmacl0 en su esperanza de evasión por aquellas 
atentas razones, y no ad virtiendo el sangriento foo^ 
lor de los vestidos del que le hablaba. 

— Os llamáis por ventura, dijo d hombre, fijos 
los ojos en iin pergamino que tenia desairroUaá)j9 
en la mano^ Turiaf Miisdismon? 

^^Precisamente. Sin^dnda venb^ amigos OMos^ 
de parte del gran canciller 7 
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•-5Í seBor. 

-—No olvidéis, cuando hayáis despachado vuestra 
coinÍ3Íon, hacer presente á^ugraciaxodami gratitud. 

El hombre de lo colorado fijó en él una mirada 
atónita. 

-«Vuestra^^. gratitud! 

— Claro está , amigos mios; porque probífble^ 
mente me será imposible manifestársela en {)erso- 
na por- ahora* 

— Probablemente, respímdió el hombre con un^ 
espresion irónica* 

—Y bien cpnoceis, prosiguió Musdoemon , qap 
no debo mostrarme ingrato á tamaño servicia 

— Por la cruz del buen ladrón, esclamó el otro 
con su xisa be3tial, que no parece, según os esplín 
cais,, sino que el canciller hace cualquiera otra.cosa 
por vuestra cortesía. 

— Verdad es que en esto no me hace ma3 que 
rigorosa justicia! 

— ^Rigorosa, santo y bueno! pero en &% come^ 
JÚ& en que os hace justicia , y esta es la primera 
confesión de esa naturaleza quebeoidoen los vein*- 
tiseis años que hace que ejerzo la profesión^ < Pe-^ 
ro el tiempo se pasa en palabras, y.o. estáis pronto? 

—Pues no ? dijo Musdioemou en el colmo de U, 
alegría y dando un paso hacia la puerta» 

— Eh, eh, alto ahí, —^esperad un monden to, gritó 
el hombre colorado, agachándose para dejar eu el 
'soelo su rollo de cordeles^ , 

Paróse Musdoemon : -^A qué fin. tods^ esaia^ierda? 
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— Razón tiene vuestra cortesía en hacenne esa 
pregunta: bien sabe Dios que tengo aquí mucha 
mas de la necesaria; pero sírvame de disculpa el que 
al principio de esta causa creí tener algunos parro- 
quianos mas.... 

Y esto diciendo , el hombre desarrollaba el ma- 
nojo de cuerdas. 

» — Ea, despachemos, dijo Musdoemon, 

— Qué prisa tiene vuestra cortesía!....— No tie- 
ne algo mas que {ledir?...- 

—Nada mas que lo que ya os he dichp ; que 
deis las gracias en mi nombre al escelenlísimo can- 
ciller. — Pero, por amor de Dios, despachemos, aña- 
dió Musdcemou ; estoy muy impaciente de verme 
fuera de aquí.- Tenemos mucho que andar? 

— Mucho que andar ! repitió el hombre de los 
vestidos de escarlata , enderezándose y midiendo al- 
gunas brazas de cuerda ; lo que nos falta por andar 
no cansará mucho á vuestra cortesía, porque todo 
lo vamos á despachar sin salir de aquí. 

Estremecióse de pronto Musdoemoa : — Que que- 
réis decir? 

— Y qué queréis decir vos? preguntó el otro. 

— Dios mío! esciamó Musdoemon, pálido y des- 
encajado como si entreviera la horrible realidad: — 
quién sob? " • ' '1 '"^ 

— Soy el verdugo. 

Tembló el miserable como una hoja seca movida 
por el viento. — No venís para facilitar mi evasión? 
IDLormuró con voz moribunda. 
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&1 verdugo 8oltó una .estrepitosa carcajada : -* 
Segurameute que sí I para facilitar vuestra evasión 
al paisde las almas, donde es seguro que uadie irá 
á cojeros.-* Vaya , vaya I 

Prosternóse M usdoemon tocando eí suelo con la 
frente: -Perdón! tened ^ottípasion de mil.... Perdón. 

— A fe mia, dijo con frialdad el verdugo , que 
esta es la primera vez que me dirijen semejante sur* 
plica.-Soy yo kcaso el rey? 

El desgraciado se arrastraba de rodillas , man-^ 
cihaodo su toga con el polyo^ golpeando el suelo con 
su frente, un momento antes tan radiante, y abra- 
sando los pies del verdugo con sordos gritos y amar- 
gos sollozos. 

— 'Ea, basta ya! dijo el verdugo. Todavía me que^ 
daba por ver una cosa; la tpga negra humillándose 
delante de la chaqueta colorada.- Y luego dando un 
en^pellou con el pie :-Coi]fipañero, añadió, i;eza á 
Dios y á los santos que te .escucharán mejor que yo. 

Quedó Musdcemon de rodillas , cubierto el ros- 
tro con las manos y llorando amargamente. Entre 
tanto el verdugo , empinándole sobre las puntas dé 
los pies , pasó la cuerda por el anilló de la bóveda, 
y preparó un nudo corredizo en la estremidad qué 
tocaba al suelo*- Ya acabé, dijo al reo terminados 
estos siniestros preliminares ^ -has acabado tú tam- 
bién con la vida? 

-*-.No, dijo Musdcemon , poniéndose en pie , rio, 
MO, es imposible! Aquí hay por fuerza una horrible 
equivocación. El canciller Ahleféld no es bastante 
io:.iO II. 19 
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infame.... Le soy demasiado necesario.... Es imposible 
que os haya enviado por mí... Dejadme huir, ó tem- 
blad de la cólera del canciller..'. 

— No has declarado, replico el verdugo, que 
eres Turiaf Musdoemon?- 

El prisionero permaneció en silencio por iln 
buen rato: — No — escla'mó de repente, no, yo no 
me llamo Musdocmon ; yo méllamo Turiaf Orugix. 

— Orugix! esclamó el Verdugo^ Orugixl 

Y arrancando precipitadaniente la peluca que cu- 
bría el rostro del reo, laú2Ó uní grito de asombro, 
diciendo:— Mi hermano!:.'.! 

-- Tu hermanol respondió el reo con un asom- 
bro mezclado de vergüenza y de alegría.-Seras tú?... 

—Nycol Orugix, verdugo del Drontheimhus 
para servirte, hermano Turiaf, 

Precipitóse el prisionero al cuello dd ejecutor, 
llamándole su hermano^ su querido hermanol pero 
es seguro que aquel reconocimiento fraternal no 
hubiera dilatado el corazón de quien le hubiera 
presenciado.-Turíaf prodigaba á Nycol mil caricias 
forzadas con afectada y tímida sonrisa , ,á que res- 
pondía éste con sombrías miradas de confusión, 
como lame el tigre al elefante en el momento en que 
la enorme pata del monstruo estruja su vientre. 

—Que felicidad , hermano Nycol ! cuanto me 
alegro de verle!.;.. 

— Pues yo lo siento por tí, hermano Turiaf. 

Hizo el reo como que no oía, y prosiguió con voz 
balbuciente, -Ya sé que le has casado..... Toma!...« 
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como que yá tendrás hijos, no^« Es menester que 

me presentes á mi amable hermana y á mis preciosos 
sobrinitos...,. . v<r,(\ ?/. 

—Arrumacos del demonio I nHuej^iiAvó^l verdtigo. - 

-^He de ser s\x segundo padr^..^ Has de^aber,; 
hermano mió, que soy po(fei?oi90, fj^ tengo- influjo 
en la corte. ' . ' t'^ ' • 

El hermano respondió oón Yoz siaiéstra: «-Seque 
lo has tenidoL..— Pero por^óraficipieiisesmaftque 
en el que esperas tener, coa los santos...* 
- Toda esperania desapareció ;de la frente del reo¿ 
-Diosmio, que quieres decir, querido NycolR Es. 
s^uro ^ueya estoy Bbre^ini^.he tenido la dicha 
dehallarte.'^Abuérdatede.quesoDúfcoskliiJQs de la misr' 
ma madre , de que nos hemos orie^^o á los mismos 
pechos, de que. Jos mismos jueg09 han ocupado 
nuestra in£inoia^ acuérdate, Nicol, de que eres mi 
hermano! * ' 

— Hasta ahora no t« habias acordado de ello, 
respondió el bárbaro Nycol. \ 

— ^No, yo no puedo morirá manos de mi mis- 
mo hermano!.** 

•^Tú te tienes la culpa ,, Turjaf; tú me has cor^ 
tado mi carrera 5 tú me' has impedido ser ejecutor 
real de G)penhague; ló me has tenido en este mi- 
serable pais con el miserable . título de verdugo de 
provincia. Si no te hubieras pmtado conmigo como 
mal hermano, no tendrías ahora que quejarte de 
mí; no estaría yo ahora en ^LDronlbeimhas , y no 
tendria por consiguiente que apretarte el pesoue^b; 
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Bastante hemos eharlado hermano; ya tocan á 
morir. 

La muerte es horrible para el malo, por el mis- 
mo sentimiento cíue la hermosea á los ojos del 
hombre de bien ; uno y otro van á abandonar lo 
que tienen de humano; pero el justo se ve libre del 
cuerpo como de una prisión , y el malo sale de él 
como de una fortaleza. En sus últimos instantes el 
infierno se revela al alma perversa que ha conce- 
bido el ateismo; esta alma llama con inquietud á 
la sombría puerta de la muerte , y una voz la res- 
ponde!... 

Arrastrábase Turiaf por el suelo , retorciéndose 
los brazos, con un clamor mas doloroso que los eter- 
nos lamentos de un condenado. -¡Misericordia de Dios! 
¡ Santos ángeles del cielo, si existis , tened compasión 
de mi! — ^Nycol, querido Ny col, en nombre de núes* 
tra madre común , ¡ohl déjame vivir! 

El verdugo le enseñó su pergamino. 

— No]puedo ; la orden está terminante. 

— Esa orden no me concierne á mí, dijo con voz 
balbuciente el desesperado prisionero; es para un 
tal Musdoemon, y yo me llamo Turiaf Oru- 
gix. 

— No le me vengas con chanzas, dijo Nycolen- 
cojiéndose de hombros; ya sabes tú que aquí se ha- 
bla de tí. Ademas, añadió con dureza, bien sé yo 
que hayer no hubieras sido para tu hermano, Tu- 
riaf Oruglx; hoy no serás para él mas que Turiaf 
Musdoemon. 
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—Hermano xnio , quetidc^ lienfiaiKi , i«epii90 el 
miserable. Paes bien, espero ha^Mlíháftana.. es impóf- 
sible que el gron caneiUer kaya dado la orden de 
mi mueite : el conde dé AUiéfeld'^taé aprecia mu- 
cho. Yo te lo pido, querido Nyoof, concédeme la vi-- 
da... Pronto -volveré á reo^rair itoi favpr, y enton- 
ces te pagaré con usura cuámids' servicios.... 

— -Ya ña puedes ^báce^mé-thás que uno, Turiaf, 
interrumpió el verdugo. Ya ^tó perdido las dos eje- 
cuciones couque mas coQlldftaP;^lá^'del^excanciller 
Schumacker y la del hijo del virey; sienipre ftii 
desgraciado. Ya no mé'qüééais'máy'que Háu ée Is- 
landia y tú: la tuya como nocturna y secreta , me 
valdrá doce ducadbarde "Óto^ ^tióh^^ue déjame des- 
pachar en paz. Esto c¿ tóébf lo <fié te pido.^ 

— ¡Dios mió 1 dijo 'dblorosaméñte el reo. 

— Este 8<8tá el primero/ j bl fiKimo senricfo ijftíef 
puedes hacerme, pero ktí cánibio té prbmcfto que 
no 'sufí*n^« 17a áhorcaííé' Hctmd hermana.' Resíg-^ 

nate. . ' 

Musdcemcíi !se puso en pie : su^miiz estaba in- 
chiída de rabia ^sus faá)k)s verdes^ Mnbkban , re- 
chiuabau sus^ienftes, y 'anxifiba por la boca es- 
pctiaa^ajos de des«)peraekMáv> ^ < > i . . > 

— {áitaiÉtásl fhdber isalvadó al infime Ablefeld! 
{haber abrazado ¿mi bermáno! ¡y van á matarme! 
Y he de morir aqui , -^ noche *-en un oscuro ca-- 
labozo, sin que^nituidoipueda (ht mis maldicio- 
nes , sin que nii voz pueda ttotiar aobre ellos xles- 
de un confiú álotró del reiúo, .^^ que mi mano 
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pueda desgarrar plf^^dó'd^ íodqs SUS crímenes! ¿Y 
por una mueitetr^o^nu^í^sta b^ de haber envilecido 
toda mi vida? ¡Mjs^ijabíe.! pro^guió, dirijiéndose á 
su hermano^ ~¡c^n' que ¡quieres ser fratricida!,.» ; 

— Soy verdugo y pí?osigp,ió el flemático Píycpl. 

--No, e?ícl£»n3Ó¡el reo, yjse arrojo á brazo parti- 
do sobre su l^p^^manoi^yi^su^pjos lanzaban llamas 
y dqrramabaj,i,l^gjr^R[i^s,,^qp[)p Jos de i^ toro acri- 
billado de her¡4a^,.¡íi[¿(p,,yD no moriré asi!.,. No ba- 
bré viyido>cOiíío i^ na, arpien te formidable para mo- 
rir como un vil, gu^^ifio.^ ,; 

Ulejaié' la vida, Gfi^Vfl^ PP^trer mpr4isco - pero ser 
rá mortal!^ niri, <;:;(»; o, : .i;/ •' ■• 

. ,Esto dipiendo„aivet3lj5i floni^o 'enemigo al que 
acababa de, abra^gr,comj^^ Jae^mano: el zalaqierp 
y meliflu^.Musdpfjg^flp ^^,fT»p§traba en aquel mo- 
ine^jQ t^ .cu^l ^fjj e^ ^\\ esencia. I^a desesperación 
babia re?|^pyidp sjjjaliif;3^9(;pp,una escoria^ y 'des- 
pués de hab.ej;^í¡a^reí^^9,jcopig^un ligrje, n^ordia co- 
mo ti(yre también. 

Difícil büÍMtfrasidx^deoidip «cual d^ los doá«her- 
manos era masí horrible #^á aquel monierjto euqiíe 
luchaban, el xiap icoar}iL"estúpída ferpcidad de una 
fiera , el otro con el maooso. furor deoun de^ionio. 

Pero los'Cuatrp<alabarderoS'hastíi,,tentopiees im- 
pasibles, no peraiabecierouí iumóvilea, antes bien 
ayudaron tan eficaznieute id verdugo^, que pronto 
Musdcenion,. que UQ tenia 'i»a3í:fúer:?a^ que la que 
le daba siu rabj^^ ;tuvo que rwdiyft? (lesfallecido. 
Ttndiü^fi,])9cai áífe^ijo junto á; \xi^^ [©;'^,jj Janzandp 
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Iu*aim4<>S'úiarlictÜ^uii^ y^raacando la piedra, con las 
uñas. , , . . 

— ^¡Morirf denionios 4ei^(l^r^! |Mprir sin que 
mis gritos atravicisea estasi>j^0^,,j^a, qu$(. derrir- 
ben mis brazos e$ta& pa^c^^J^tv a* ^ ^ ' ^ 

Sujetáronle los alabarderos sin hallar resi$te»eia 
alguna, porque sus ij|i(j$iliLí^^fíi^$^a le haUauren* 
dido. Quitáronle la l<9ga,jpai^ íitmpiíitarle iDDejor, y 
entonces mh cayó ^elbdbillqriiiop^quete cerrado. 

— ^¿Qué es eso ? dijo el verdugo. 

Una éspérimz^ i^í^v$;^^}i)fiji^hak en los ojo» des- 
encajados de Turiaf. -Cómo p^tidé olvidarlo? y n^uI^ 
miiTÓ e^tnie^Ltra^si al^gfiía^ -^^^cba, b^riióanojNy- 
col, añadió con voz casi amistosa; estos papelea per^ 
teoece^ aJ grait ^a9i<^^;:^^mé&9mQiqud se los 
entregarás , y haz luego dq mí lo que quieral^ii 

: TTÍf^a.ve^ quen^tecQ^ JíKwbre i de bien- , te 
proiíf)§t(3^i«f«ftpto m yiím^^i¡^»m^^ i aunque aca- 
bas de portarte conmigo como mal bermano^t A' fé 
dbissQi'^gix; fiip.eiHiF^swr4f.rfístci5í. papeles al canci- 

— Haz por entregárselos en mano propia, r^pugloí 
el ;y«otíi4nj^ad€|í(alivqrd:i;k^ qu€^4c «Jyo entendía 
ppcp (feíftílvtque^ 4^s^ni:pB^ S)f j^Ucer que caupa[J^ 
rán á su gracia te valdrá acaso algún favor., , 

; Tjl)!^ v€Ka$fi)i|BrD(|£jg^_ diJpiOrjogii. Gracia^.* Puede 

j^ue^e^é tfjttfliplpm^d^ ej?c*rtftr «eal, i^rdad? P^ef 

4e»Qi>^^flaQi^^jfn/);buenosamigois^ Tsepierdóno 

,ío&jí^Píí^z<#>q»pift^h4S.f|)^g¿?da,,;perdQ tu d 

0<>ttfti^(teí»tj^?dai|ue.|ya8f^ ^ecáfcirjd^ mi$^ manos. 
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--Otro collar me habia prometido el canciller, 
respondió Musdoemon con voz sombría. 

Lleváronle entonces maniatado los alabarde- 
ros al centro del calabozo , y el verdugo le ciñó al 
cuello el terrible n«<io corredizo. — ^Turiaf, estás 
pronto? 

— Un instante! ün instante por Dios!....^ dijo el 
reo recobrando todo su terror ; por amor de Dios, 
hermano mió , no tires de la caerda hasta que yo te 
lo diga. . . 

— No tendré ne(*tesidad dé tirar de la cuerda, 
respondió el verdug^o, ■ 

Un minuto después repitió su pregunta : -Estás 
pronto? 

' — Un instante mas! Dios miol con que voy á 
morir!.,. / '-• "^ ,- ' 

-"-Turiaf,'noteng<o tieni]f)o para esperar. Esto 
diciendo , hacia'*^séftal Orugíli á loá alabarderos ele 
que se apartaran. ^ 

—Escucha una palabra hermanó; no te olvides 
de entregar el paquete en mano propia aj conde de 
Ahlefeld. ;; ' 

~No tengas i cui4ad<!f, replicó su hermano. 
Y luego añadió por tercera vez; — Víamos, estás 
pronto? 

Abria ya la boca el desg'raciado tal vez para im-p 
plorar un minuto más de vida, cuando se agachó 
impaciente el verdugo y dio vuelta a una clavija de 
cobre que salía del suelo.^Faltóle: de repente el 
piso al pobre paciente y desapareció en una U'amp^ 
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caadrada al sordo Fumor de la cuerda que se ten- 
día de pronto con sonoras vibraciones, causadas en 
gran parte perlas últimas convulsiones del mori- 
' bundo. Im^go no se vio en el calabo2X> mas que la 
cuerda que se agitaba en la sombria abertura , por 
donde entraban en la estancia un viento frió y un 
ramor semejante ¿1 del agua corriente. 

Los mismos alabarderos retrocedieíon horroriza- 
dos. Acercóse el verdugo á la sima, asió con -la Ina- 
no la cuerda que seguiá vibrando , y se suspendió 
sobre el abismo , apoyándose con ambos pies sobre 
los hombros del ahorcado. La fatal cuerda se ten^ 
dio espidiendo un ronco sonido y quedó inmóvil^ 
un suspiro doliente acababa^ de salir por el esco^ 
tillon. • * 

— Bravo ! dijo el verdugo entrando en el cala- 
bozo. Adiós, hermano; 

Y luego sacando un cuchilló de la cintura: 
--VÓ á servir de pasto á los pescados del golfo: 
sea tu cué)*po presa del agua , mientras lo es tu al- 
ma del fuego. 

Dichas estas palabras, cortó, la recia cuerda: lo 
que de ella quedó suspendido á la argolla dé hierro 
sacudió botando la bóveda, mfientras se oia saltar 
bajo el peso del cadáver el agua tenebrosa y pro*- 
funda , y continuar luego hácia^el golfo su curso 
subterráneo. ' . . ' *' ' 

Cerró el verdugo la trampa como la habiá abier- 
to. — Ai)enas acabó esta operación, vio er calaba/o 
lleno de humo, ^ -. 
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— Qué es eso? preguntó á los alabái^deros? De 
dónde viene ese humo? 

Pero los alabarderos lo ignoraban como éL 
Abneron atónitos Ja puerta del calabozo, y vieron que 
los corredoras de la prisión estaban igualmente inun- 
dados de un humo espeso y nauseabundo. Una salida 
secreta los condujo, realmente sobresaltados, al patio 
cuadrado , donde los esperaba un horrible espec- 
táculo. 

Un inmenso incendio acrecido por la violencia 
del viento de este, devoraba la prisión militar y el 
cuartel de los arcabuceros. Las llamas arrebatadas 
eu rápido; torbellino rastreaban alrededor de las 
paredes de piedra , coronaban los techos abrasados, 
y sallan como por otros tantos boquerones, por- l^s 
ventanas consumidas; y lasnpgras torres de Mun— 
ckholni ya se coloraban con siniestros reflejos , ya 
des9pjri(ejcip(;i'e<atrp densa^ npbes de humo. 

Un fyarQclero que atravesaba el patio en su fuga, 
les flÜP-í^"^ pocas palabras que el incendio habia sa- 
lido, mientras dormían íos centinelas de Han de Is- 
Jandia , del calabozo del monstruo, á quien habiau 

tenidoJíi imprudencia de dar paja y lumbre. 

— Nací de;sgraciado , exclamó Oru gix al oir esta 
j;elqcipn; ahora rae quedo seguramente sin Han 

de íslantlifi.^JEl miserable se h^brá quemado', y ni 

siquiera me quedará su cuerpo que me ha costadio 

dos ducados de. o^'o! 

En, tanto los desgraciados. arqabucero&d^ Muuj- 

ckhülm , despertados de súbito por íjqvicl: peligro 
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iimiÍ9«it9, se a{»&abati en tropsl parar: s^lit* por la 
puerta, principal atascada con lunestaa, J^arripadas^ 
oíanse desde afuera 3us clamores de agonía y deses; 
perdición fveíaaeles retorcerse los brazos en. las ven- 
tanaís incendiadaj^ ^ ó precipitarse sobrie las lossp del 
patio , evit^^do u^a [oiuerte con otr?i. JUs llamas 
vencedora^ cenian-todo él ediftcio ; apn^ante^ de que 
hubiese tejido ti^íipaj para acudir; el re^t^ de 
la guarnición ^ pej^otpdos.los, auxilios crjan inútileS(« 
Por fortuna el edificio estaba «aliviado; limitáronse, 
pues, los soldados á e9^ar;al^fy[aá hacbí^zos la puer- 
ta principal , pero llegaron tarde ; porque apenas se 
abrió la puerta , derrumbóse todo el maderamen 
incendiado del techo del cuartel, cayendo con horri- 
ble estruendo sobre los infelices soldados, y arras- 
trando en su caída los techos y los pisos hechos as- 
cua. Desapareció entonces el edificio entero en un 
torbellino de polvo inflamado y de humo ardien- 
te, donde se distinguían algunos moribundos cla- 
mores, 

Al dia siguiente por la mañana no habia ya en 
el patio cuadrado, mas qqe cuatro altas paredes 
maestras , negras y calientes todavía , en torno de 
un horrible montón de escombros humeantes, que 
continuaban devorándose unos á otros , como fieras 
en un circo. Luego que se enfriaron algún tanto to- 
das aquellas ruinas, hiciéronse en ellas profundas 
esc^vaciones ; debajo de una capa de piedras, de vi- 
gas y de cerraduras retorcidas por el fuego, yacia un 
montón de huesos blanqueados y de cadáveres dcs- 



Digitized by 



Google 



300 Buritt: 

figurados; aqaello, y óomo hasta unos trenita solda- 
dos, casi todos inválidos, era todo lo que quedaba 
del brillante regimiento de Munckholm. 

Cuando, removiendo las minas de la prisión, se 
llegó al &tal calabozo de donde había salido el in- 
cendio , y en que habia habitado Han de Iskndia, 
halláronse en él los restos de un cuerpo humano, 
tendidos junto á un escalfador de hierro, sobre pe* 
' dazos de cadenas rotas. Pero se observó con admi- 
ración que entre aquellas cenizas habia dos cráneos 
á pesar de- no haber allí mas que uñ cadáver» 
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sa. 



fiíen , Jbrahím ! preciso es confesar 
que eres un mensajero áe baeoas nae- 
Tas ; gracias te doy por la que me traes. 

El Mameluco* 
¿Y nada mas? 

Salabino* 

¿ Qué aguardas ? 

El Mameluco. 
¿ No Kay nada roas que eso paira t\ 
mensajero de buenas nuevas ? 

LSSSING. Nathanel Sabio* 



Pálido y desencajado el conde de Ahlefeld se 
pasea á pasos gigantescos en su gabinete achuchan-* 
do entre las manos un paquete de cartas que acaba 
de recorrer , y dando fuertes patadas de despecho 
en el lucido mármol del pavimento y en las alfom- 
bras con rapacejos de oro. 

En el lado opuesto de la estancia está en pié, 
aunque en la actitud de una respetuosa sumisión, 
Nycol Orugix , vestido de su infame púrpui'a y con 
su sombrero en la mano. 



^\ 
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— Buen servicio me has hecho, Musdoemon, 
murmuró el canciller entre sus dientes apretados 
por la cólera. 

El verdugo levantó timidamente su estúpida mi- 
rada : — ¿ Está contenta su gracia ? 

— Qué quieres tú? dijo el canciller volviéndose 
bruscamente. 

El verdugo ufano de haber logrado una mirada 
del canciller, sonrió de esperanza: — ¿Qué es lo que 
q^uiero , Señor ? El empleo de ejecutor real de G)— 
penhague , si vuestra gracia se digna pagar con es- 
te alto favor las buenas nuevas que le traigo. 

Llamó el cancillera los dos alabarderos que es-* 
taban de guardia en la puerta de su habitación : 

—Que prendan á ese villano que tiene la in- 
solencia de provocarme. 

Lleváronse los dos soldados á Nycol estupefacto 
y consternado , que arriesgó una palabra mas : — 
Señor 1 

-Ya no eres verdugo del Brontheimhus ! anu- 
ló tu diploma! te destituyo! repuso el canciller, 
cerrando de golpe la puerta. 

Cojió las cartas el canciller, leyólas, volviólas á 
leer , embriagándose , por decirlo así , en su propia 
deshonra , porque aquellas cartas eran la antigua 
correspondencia de la condesa con Musdoemon. En 
ellas vé escrito del puño y letra de Elfega que Ul- 
rica no es su hija, que aquel Federico tan Horado, 
acaso no era su hijo. El desgraciado se vé castigadb 
por la causa misma de todos sus crímenes, por el 
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orgullo. No le bastaba haber visto escapársele de 
entre las manos su venganza ; ahora vé desvanecer- 
se todossus sueños de ambición, envilecida su existen- 
cia pasada , muerto su porvenir. Ha querido perder 
á sus enemigos, j no ha logrado mas ({ue perder su 
crédito, su consejero, y hasta sus derechos de ma- 
rido y padre. 

Quiere el conde ver siquiera por última vez á 
la miserable que le ha ve^ndido: cruza con rá|)idos 
pasos los inmensos salones , mudos testigos de su 
afrenta , y sacudiendo las cartas en sus manos como 
si en ellas hubiera tenido el tayo. Abre, en fin, fu- 
rioso la puerta del cuarto de Elfega: entra.... 
' Aquella culpable esposa acababa de saber de 
repente poíp el coronel Voethaün la horrible muer- 
te de su hijo Federico. — La pobre madre se ha- 
bía vuelto loCa« 
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CONCLUSIÓN. 



¿ téO que hombre dice de burja 
de veras vas á tomar ? 
Romancero. KlRey Alfonso á Bemardoi 



Quince días bacía ya que los sucesos que aca- 
bamos de referir ocupal^an todas las conversacio-' 
nes de Drontheim y del Drontehimhus , juzgados 
bajo los diferentes aspectos que habian presentado 
á los ojos del vulgo. El populacho que e» vano ba- 
bia contado con el grato espectáculo de siete ejecu-. 
ciones succesivas , empezaba á perder la espezanza 
de disfrutar este placer, y las viejas casi ciegas con^ 
taban aun que habian visto en la noche del lastimo- 
so incendio del cuartel á Han de Islandia cabál-^ 
gando en una llama , riendo entre el fuego, y der- 
ribando con los pies los abrasados techos del edifi-* 
ció sobre los arcabuceros de Munckholm; cuando, 
después de una ausencia que habia parecido sobra^ 
d amenté larga á su Elhel, se presentó OrdeneF 
en la torre del León de Slesvig, acompañado del 
general Levin de Kund y del capellán Alanasio 
Munder. 

Paseábase Schumacker á la sazón en el jardín, 
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apoyado en el brazo de su hija. Mucho trabajo cos- 
tó á los dos jóvenes es¡)osos no precipitarse el uno 
en los brazos del otro ; pero tuvieron que conten-* 
tarse con una mii'ada. Schumacker apretó la ma-r 
no afectuosamente á Ordener , y saludó con afabili- 
dad á los dos extranjeros. 

— Mancebo , dijo el anciano cautivo , bendiga 
el cielo vuestra vuelta I!.. 

— Señor, respondió Ordener, en este momen-t- 
to llego. Acabo de abrazar á mi padre^de Berghen, 
y vuelvo á abrazar á mi padre de DrontheinK 

— Qué queréis decir? pregunto asombrado el 
anciano. 

— Que me deis la mano de vuestra hija , noblfi 
señor. 

— :Mi hija! esclamó el prisionero, volviéndole 
a Ethel trémula y confusa. 

— Sí señor: amo á Tucstra Ethel, la he consa- 
grado mi vida , y ya es mia. 

Una nube sombría cubrió la frente dfe Schu- 
macker. 

—Ordener, le dijo, sois un noble y digno caba- 
llero, hijo mió; aunque vuestro padre me ha hecho 
mucho daño, se lo ¡perdono en vuestro favor , y de 
buena gana consentiría en esta unión. Pero hay ún 
obstáculo.... 

" — ^Y cual , . señor ? preguntó Ordener casi aszo- 
rado. 

— Vos amáis á mi hija; ¿ pero estáis seguro de 

que os ama ella.^ 

TOiMo II. 20 
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Miráronse los dos amames, mudos de sorpresa» 
— Sí, prosiguió el padre. Mucho lo siento por- 
que yo os aipo, y hubiera queridollamaros mi hijo; 
pero Ethel se opone á ello. Hace {x>cos dias que me 
declaró la aversiou con que os mira ; desde la épo- 
ca de vuestra partida , no me responde cuando la 
hablo de vos, y todo me indica que nojarticipa del 
afecto que yo os profeso. Renunciad, pues, á vues- 
4ro amor, Ordeher.... qué importa? el hombre se 
pausa de amar coma de aborrecer. • 
—Señor! dijo Ordener estupefacto» 
— Padre mió! dijo Ethel , cruzando las manos. 
— ^Jío tengas cuidado , hija mia , interrumpió el 
anciano; ese enlace me acomodaría, pero á tí no ti 
agrada y esto basta; no violentaré tu corazón, Ethel. 
De quince dias á esta parte he Tariado mucho. Tu 
voluntad será la mia: eres libre. 

Atanasio Munder «onreia* —Ya no lo es , dijo 
con dulzura. 

— Os engañáis, padre mió, dijo Ethél mas ani- 
mada. Yo no aborrezco á Ordener. 
— Cómo! esclamó el padre.' ' 
— ^Yo soy, repuso Ethel..... Pero no se atrevió á 
proseguir. Ordener se arrodilló delante del an- 
ciano.' 

— JEs níi esposa, padre mibl Perdonadme como 
me ha perdonado ya mi padre y bendecid á vues- 
tros hijos. 

Schumacker en el colino de la* sorpresa , dio su 
bendición á la amable pareja inclinada delante de él. 
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*— Tanto he maldecido en mi vida , dijo , qua 
abara aprovecho á ojos cerrados todas las ocasiones 

de bendecir. Pero ahora, hijos^ míos, esplicadme 

Esplicáronle todo. El pobre viejo lloraba i4e , 
idegria, de gratitud y de amor. 

— ^Me creia discreto , soy viejo . y no be 001»^- 
prendidd el corazón de una nina í... ' ■ í* ' 

—Ya .me llamo Grdenér Guldáilew (1), deciír 
Etfael con infantil alegría*- ' • I - 

— Ordéner Guldealew, repitió el venerable Sehu^ 
inacker, mejoí'SCHs que yo, porque es seguro que 
en la época dé mi prosjhiéridáá, líq hubiera yo pres- 
cindido de mi rango h'ast§^'^hnto de uhír mi suer- 
' *e á'lá l^a p<^e y"ae|i^dl¿ía de uú desgraciado 
proscripto. ' " ''^" • . • 

Él general cojió dé la manó al prisionero, y le 
entregó ün r^lo de pergaminos. 

-*Señefreonde-, no habléis asífaquí estáti vñes^ 
tpos títulos que ya os habla enviado %\ rey por 
coaáuiitó-del caj!rttan Díspolsen. S¿i. ñság^tad 'acabase 
de ál>adit á ellos él doñ de vüestix) indulto y dle 
vuestra libiértad. Está es la dote de la* condesa de 
Dannéskíold, vuestra hija^ í^ 

— Indulto I libejítad] rdjpitió Etbel en el del$^ 
rio ^ la alegría. í 

i(»44Dondesá de'Datiu^skioídl anadio su padfe. > 
— Sí^ se^r conde, prosiguió el general, i?ecó^ 

'' (1) Sabido es que algunas señoras Áe ¿W ¿alegoría toman 
no solo- el apéU¡4o, toas tambied el nombre de su marido. : \ 
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brais ea un solo dia todos vuestros bienes y: todas 
vuestras dignidades. 

— Y á quién se lo debo? preguntóle! diobbsa 
Sehumacker.. 

— Al general Levia.de Kn^cl» r^pondió Orde- 
oer. : ,.1 . • :. ,,..':'• ^.. • -,.. 

— Levln de Kuud ! Bien os lo deciajyp; gene- 
ral gobenaa^oT. íjLeviji de Knud es el me}(ff de- los 
hombres. Pero ¿por. qué no ba venido á aAuntíaSr-^' 
me en perswDpa mi.felicidad ? Dónele ^á ? . ^ 

Presen tóleijQrde^^ asombrado al g^eral que- 
sonreía y lloraba: 7- Aquí ;I^^teneis I ^ 

Patética. en sumo gvf^^ii^ ía ¡^speiifi áe\ tísco-- 
nocirniento de. aq^iel^^jll^.^c^igi^.i.eompañeiro^ 
de poder y de juventud. El corazón de %hün^ac-« 
ker empezaba por fín á dil^tai]^ couq^^^^^á {lan 
de Islandia, dejó de aborrecer á Ips b^fn^ed»^ co-^ 
nociendo á Ordener y á Le[vi% empe;^i|4 í^jíjarlos» 

Pronto solemnizaron el sombrío himf^^e^ 4íbI 
calabozo los dos jóvenes esposos, con dul^f^s y:;bri-^ 
liantes fiestas; desde ^tonceprla nd^ ^mf^e^ Á'm>n^ 
reir á aquellas dos almas[ que babian subi^dí »«>a?eir 
á la muerte. El conde dp AWí?feld Iqs Vi6l£e£¡Cfi^ 
esitefué s^i njas terr¡líle:Qa$tigp. - ! . •la-. — 

Atahasio Munder tuvo tambiei^. sú «de^i^.el 
digno sacerdote obttivo el peídCitn de, s^if catorce 
reos, al que aSadió Ordener el de ^¡U»' ^atiguos 
compañeros de infortunio, KennyboL, Jona^ Ñor- 
bitb, que volvieron libres y contentos 4 aniinciar á 
los mineros que el rey los eximia ób la tunela. 
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No gozó Schumacker por largo tiempo de la 
unión de sus hijos Etbel y Ordener ; la libertad 
y las dichas habían ajilado su alma demasiado; — 
pronto fué á gozar de otras dichas y de otra liber- 
tad. Murió en el mismo año de 1699, y aquella pe- 
na cayó sobre sus hijos como para hacerles saber 
que no hay felicidad cumplida sobre la tierra. Fué 
enterrado en la iglesia de Veer, hacienda que jx)t- 
seia su yerno en el Jutland , y su sepulcro le con- 
servó todos los títulos de que le habia despojado el 
cautiverio. De la alianza de Ordener y de Eihel na- 
ció la familia de los condes de Danneskiold. 



VIN. 



En el próxijOio cuaderno principiará la cé- 
lebre novela titulada Nuestra Señora de París. 
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